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PRÓLOGO 

En nuestro siglo las posibilidades del hombre han aumentado 
en tal medida que no existe comparaci6n con ninguna época 
posada de la historia. Ciencia y técnica vuelan de un éxi. 
to a otro. En el campo del deporte, se acumulan los 
récords; en una palabra, la capacidad corporal y espiritual 
del hombre se ha elevado asombrosamente. Nadie se mara. 
villa de esto; ha llegado a convertirse en algo lógico para 
nosotros. Y, sin embargo, existe una consccuCncia del nuevo 
desarrollo -en el fondo la más importante- cuyo efecto 
tenemos diariamente delante y que, no obstante, apenas ha 
penetrado en la conciencia general: el aumento de la dura­
ción de la vida del hombre civilizado. Desde los dias de 
nuestros abuelos, la expectativa media de vida casi se h:t 
duplicado, de modo que por vez primera el llegar a edades 
incluso muy avanzadas no constituye como antes la excep­
ción, sino. la regla común en los países civilizados. Actual­
mente hay en el mundo alrededor de 150 millones de gentes 
que pasan de 65 años; casi de cada ro alemanes occidentales 
uno pertenece a este grupo y su proporción sigue en aumento. 

Hasta hace poco tiempo, a este desarrollo no han corres­
pondido ni nuestras ideas acerca de )a funci6n de los Hviejos" 
en ]a sociedad humana ni )as leyes sociales. Sólo ahora se va 
reconociendo lentamente que el nuevo grupo de los viejos 
debe ser incorporado y estimulado inteligentemente. Hasta 
ahora., se solían conceder a los viejos pensiones completa. 
mente insuficientes cuya reorganización se está empren. 
diendo en todo el mundo. Pero el aspecto sociológico es sólo 
una parte, aunque p.:irticularmente importante, de los proble. 
mas muy diversos y complicados que resultan de la duplica. 
ci6n de la longitud de la vida. Muchos se preguntan si los 
:a.ños y las décadas que nos son dados por añadidura merecen 
también vivirse o si tienen r:iz6n aquellos que temen 12 
vejez. 
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PRÓLOGO 

Este libro intenta dar una respuesta que corresponda a 
los nuc,·os conocimientos de la jo\·cn ciencia del cnvcjcci­
ruicnto. Esta ram:i de la investigación, en dpido desenvol­
vimiento en todos los países, la gcrontologfo., surgió con10 un 
tr;iha jo en cornú n en el que participaron muchas disciplinas; 
los resultados de este trabajo son tan revolucionarios como 
el desarrollo que lo motiva. Sustituyen las antiguas teorías 
cld "desgaste" de los diversos órganos, l:::t disminución de la 
producción hormonal a causa de la edad, etc., por el hecho 
comprob:ido de que los procesos de envejecimiento se inician . 
p en todo organismo al tiempo que su desarrollo individual. 
Nos acompañan e.Jurante toda nuestra vida, desde el primer 
día hasta el último, como consumación de la forma impuesta 
en la m ;Ís tc1nprana etapa, y al mismo tiempo tnanificstan 
que \'Ívir y envejecer son la misma cosa. Este importante y 
decisivo descubrimiento, cuya significación se compara muy 
acertadamente con el hallazgo del principio de la conserva­
ción de la energía por Robcrt Mayer, libera a la vejez de ese 
signo ncg:Hi\'o que hasta ahora se le asignaba intrínsecamente. 
Por lo d emás, también desde el punto de vista práctico ha 
obtenido b gerontología notables éxitos en los últimos tiem­
pos, tanto en la lucha contra las m::mifc.staciones prematuras 
de la ,·cjcz como contra l:is enfermedades propias de ést,. 
Y cada ,·ez posibilitará a m ás hombres alcanzar la edad de 
90 a 100 años que les "corresponde". 

Los rcsuhados de las investigaciones gcrontológicas nos 
tnucstran desde un punto de vista completamente nuevo el 
hecho notable de que el hombre llega a vivir cosa de tres 
,·cccs m:is que otros seres de dimensiones comparables. La 
naturaleza nunca obra sin razón y, por lo tanto también 
esta lar?: duración de la vida debe hallarse en eÍ plan de 
la_ crcac.ion . Con cJ hombre, el más reciente habitante de la 
Ticrr~, aparece un ser dual, ligado simultáneamente a Jo 
material Y a lo psíquico-espiritual. En cuanto "animal" el 
hoi:nbre no cst;i favorecido de ninguna manera en lo qu~ se 
refiere a fuerzas, agude-¿a d ~ los sentidos y resistencia sino 
todo lo .con.trario. Si el hombre pudo convertirse en' unos 
pocos milc.nios en señor de fa Tierra, a pesar de sus debili-
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dades biológicas, fue gracias a las facultades espirituales que 
sólo a él le han sido otorgadas y que se diría son la auténtica 
meta de la n::ituraleza en su singular experimento /zoma 
sapiens; por eso al hombre le corresponde una edad muy 
avanzada, cuyo auténtico significado hasta ahora habíamos 
comprendido mal.-,t, 

Nuestra vida abarca dos fases claran1ente separadas: una 
arraigada más biológicamente, y otra determinada en forma 
m ás espiritual y anímica. La primera lleva consigo el des. 
arrollo corporal y el aprendizaje, luego la reproducción y el 
cuidado de la prole. Ya alrededor de los cuarenta años se ha 
pasado el punto de máxima capacidad física, como sabe todo 
deportista . Pero durante la primera fase se prepara el hom. 
bre, con el cultivo de su cerebro, para la segunda, para los 
años de madurez espiritual y, por consiguiente, la consuma­
ción de las tareas más altas y específicamente humanas. 
Mientras las fuerzas físicas disminuyen ostensiblemente, siguen 
aumentando las espirituales y pueden conservar esta tendencia 
hasta una edad avanzada, como lo prueba el gran núme­
ro de obras tardías de grandes artistas, científicos y esta­
distas. 

Pero hasta la fecha sólo unos cuantos han podido reco. 
rrcr la segunda fase de su vida, puc:s la mayoría de los hom. 
brcs han muerto antes; no olvidemos que aún en b segunda 
mitad del siglo pasado, incluso el muy civiliza.do europeo 
no alcanzaba en promedio ni siquiera los cuarenta. años dl' 
edad. Sólo en nuestros días reciben millones de hombres esa 
scgu,,da vida de que habla el título de este libro. No se 
trata ciertamente de una frase optimista, sino de exactas de­
terminaciones de la más moderna investigación, y de nin­
guna manera pretende transfigurnr falsa.mente la vejez, que, 
al igual que la juventud, no tiene valor alguno en sí mi '-m:1; 
no son los años los que cuentan, sino su contenido. Pero si 
ahora la gerontología logra que un número cada vez mayor 
de hombres conserven la salud física y hts faculta.des espiri­
tuales hasta la avanzada edad que les ha sido dcsti n:tda en 
el plan de la creación, se habrá conseguido un triunfo del 
espíritu sobre las debilidades del cuerpo, y con ello se habrán 
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crc:ido l:::is condiciones para el desenvolvimiento de los más 
nobks· valores humanos, ya que la vejez no significa nece­
sariamente decadencia, sino que puede ser consumación. • 

HEINZ WoLTERECK 

EL ENVEJECIMIENTO COMO FENÓMENO 
NATURAL DE LA VIDA 

La pregunta acerca de las verdaderas causas por las cuales 
los hombres, los animales y las plantas envejecen es tan anti. 
gua como el hombre. Sin embargo, tuvieron que transcurrir 
nlilcnios antes de llegarse a una auténtica respuesta, aunque 
en verdad nunca faltaron teorías y conjeturas. Sólo en 
nuestros días se empieza a descorrer el velo con el cual la 
naturaleza cnvolvi6 durante tanto tiempo este misterio¡ sólo 
ahora cmnicnza el investigador a comprender qué es real. 
mente el "cnvcjccllnicnto". Las dificultades empiezan ya 
con la primera definición de e.se concépto, pues cuando se: le 
examina más de cerca resulta enteramente equívoco y difícil 
de determinar. Cuando hablamos, c:n el sehtido corriente de 
la palabra, de un hombre que envejece, indicamos con ello 
una determinada etapa en el curso de la vida: el estadio de 
la decadencia, del debilitamiento corporal y de la ~·gudeza 
de los sentidos, cte., así como también ae fa aparición de las 
conocidas "manifestaciones de la vejez'\ como la caída del 
pelo y la formación de arrugas. En este sentido de la pala. 
bra, el concepto "envejecimiento" contiene un demento valo. 
raúvo cuya exacta defihición es sumamente difícil por muy 
di versas razones. Cuando decimos que un corredor de trein. 
ta años es "demasiado viejo" para rendir el máximo, esto 
es válido en la inmensa mayoría de los casos. Pero el mismo 
hombre quizá sea "demasiado joven" para determinadas acti. 
vida.des en su profesión o en otros campos en los cuales se 
exigen, por ejemplo, especiales cualidades intelectuales. Por 
otra parce, hay que pensar que, cuando menos dentro de 
ciertos límites, el comienzo de la edad de decadencia cst:.l 
sujeto a variaciones. Justamente nuestra época muestra esto 
con especial claridad, pues hoy la mayoría de los hombres 
se conservan .. jóvenes" por un tiempo notablemente mayor 
que en épocas anteriores. Cuando Balzac -para dar un 
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ejemplo literario-- dcscribi6 en su famoso libro La mujer 
de treinta a,Jos a la mujer que está envejeciendo, el Útulo 
cstab:i correctamente elegido de acuerdo con la clasificación 
por edades válida en aquel tiempo. Hoy, el mismo título 
sería u falso", pues ¿ quién hablaría de una alemana o de 
una norteamericana de treinta años como de una mujer ma­
yor? No sólo sería descortés, sino falso. La aparición de la 
edad de decadencia se ha alejado notablemente en el curso 
de los úhimos decenios, y esto es válido también para 
el comienzo de la :iuténtica vejez. Por Jo demás, también el 
tnomcnto en que aparecen con claridad los primeros sín­
tomas de vejez varía mucho con los,}~d.iv,i,duos, scg~n vcrc. 
mas. Una persona puede ya ser v1c1a a los cincuenta 
años y otra conserva rse todavía u joven", aunque cronológi­
c:imcnte tengan d mismo número de años. 

Por consiguiente, debe tenerse: conciencia de la relativi­
dad, y, en uq ~~;ntido riguroso, del carácter nada cientlfico 
del conc:epto de "envejecimiento", cuando se usa, Jo c~al 
es inedtablc. Por otra parte, hay que pensar en el doble 
significado de esta palabra tanto en la definición antes bos­
quejada -vejez igual a decadencia- correspondiente al uso 
común del concepto, como en su sentido más general, exento 
de cualquier valoración, pues comprende todos los cambios 
normales a que cst:í sujeto todo organismo que ºse va hacicn­
~o viejo" en c_I curso de su desarrollo y las alteraciones que 
este lleva consigo en cuanto a forma y capacidad. Aquí el 
co?ccpto de: "envejecimiento" vale igualmente desde el naci­
miento hasta la muerte y está entendido s6lo cronol6gica­
mcntc, como transcurso del tiempo. Las diferentes fases del 
envejecimiento se dividen, para tener cuando menos una 
visión esquemática, de la siguiente manera: 

Edad del desarrollo 

,. El recién nacido (hasta el séptimo dla) 
2. La lactancia (hasta el séptimo mes) 
3. L:o infancia (hasta los 7 años) 
4• L:o niñez y la pubertad (hasta los 14 años} 
5· L:o adolescencia y la juventud (hasta los 25 años) 
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Edad del cenit de la vida (hasta los 45 años) 

Edad de la decadencia 

1. La edad madura (hasta los 65 años) 
2. La vejez (hasta los 85 años) 
3. El estadio de completa vejez (desde los 85 años) 

¿EXISTEN SERES VIVOS INMORTALES? 

Para mucha gente, esta división de las fases de la vida con 
las :eprescntaciones a ella ligadas de ascenso y descenso, 
contJcne un reproche contra la naturaleza. ¿Por qué --se pre. 
guntan- una hermosa mujer debe marchitarse y al final 
convertirse en una vieja fea? ¿Por qué se ha negado al hom. 
bre la realización de su anhelo inmemorial de la eterna 
juventud? Y ¿seguirá siéndole negada por siempre? A este 
respecto se insiste reiteradamente en que el envejecimiento 
y la muerte no son ninguna necesidad en el reino de la na­
turaleza, puesto que son válidos únicamente para los organis­
mos superiores, es decir, para los multieelulares. Para los 
unicelulares, por el contrario, esto no sería válido, pues, al 
menos según una famosa frase, habrían de considerarse como 
"potencialmente inmortales". Esta cuestión es sin duda de 
gran importancia y ha sido discutida prolijamente durante 
mucho tiempo por los biólogos; innumerables ensayos se 
emprendieron en los últimos decenios para elucidar el pro­
blema. Hoy puede decirse que se ha encontrado la soluci6n. 
¿ Cuál es la respuesta? La mayoría de los biólogos están ahora 
de acuerdo en que los unicelulares no son inmortales y que 
también encontramos el fenómeno biológico natural del enve­
jecimiento en los peldaños inferiores de la escala vital. Puesto 
que las investigaciones en relación con los unicelulares son 
muy instructivas para comprender el problema del envcjcci­
mic.nto, nos oc~paremos breve.mente de ellas . 

La multiplicaci6n del organismo unicelular, como una 
amiba o una bacteria, se realiza, como es sabido, por simple 
divisi6n celular cuando ha alcanzado determinado tamaño. 
Un ser vivo se convierte en dos, los cuales a su vez se dividí-
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rán n1:ís adelante de nuc\'o, y esto pod rfa seguir así tcóric:1-
mcnte de modo "eterno" si bs posibil idades de vida no fueran 
obstaculizadas por determinadas condiciones exteriores. De 
este hecho absolutamente establecido se dedujo que en lo 
que se refiere a estos seres primiti,·os el cnvcjccin,icnto y Ja 
muerte no consti tuyen necesidades absolutas, sino sólo un 
riesgo individual. Ciertamente el individuo puede ser devo­
rado por enemigos cualesquiera o sucumbir por alg una ot ra 
circunsta nci3, pero fu ndamenta lmen te tiene b posibilidad 
de sobrevivir en millo nes de descendientes como en él mis­
n10 pueden seguir viviendo millones de sus antepasados. De 
este m odo se expresaban los defensores de )a .. inmo rtalidad po. 
tendal" de los unicelulares y apoyaban su opinión en cxpc. 
rln1cntos n1uy reveladores. Woodruff y otros biólogos cul­
tivaron en sus experimentos, citados sie1nprc cuando se trata n 
estas cuest iones, muchos miles <le generaciones de infusorios 
unicelula res. Incluso cuando se impi<lió artificiahnentc el 
proceso de b fu sión <le dos indi viduos (conjugación) , que 
aparece a cletern1inados intervalos y con ello la posibilidad 
de rejuvenecimiento dada, no se observaron manifcst1cio­
n cs de: clcgencración. Después de 3 ooo ó 5 ooo generaciones 
de una de estas cepas, los individuos tienen la n1isma vitali­
d ad que el cjcn1p1ar inicia l. 

Pero tan1bién se puede rea li zar otro experimento cuyo rc-­
sultado no es menos interesa nte. Se puede impedi r artificial­
n1cnte la división del unicelular en condiciones :1dccuad:1s, 
con10 el uso de una solución nutritiva muy conccntr:ada. ¿Qué 
sucede entonces? Las condiciones de vida para estos dimi­
nutos animales de experimentación --se tra taba en este en­
sayo de los unicelula res llamados protozoarios- eran evi­
d entem en te favorables y d e este modo crecieron ha sta un 
t:~mafio cuatro o cinco tantos mayor que e l normal, sin divi­
d 1~sc. Pero con ello desapareció tarnbién la supuesta imnor­
~?hda~: en . los p rotozoarios giga ntes aparecieron ostensibles 

1namfestac1oncs de vejez" y después de un tiempo rela tiva. 
n1e_ntc cono murieron todos. Po r o tra parte, no todos los 
un1cclularc.s de este culth,o se convinieron en ,.gigantes", 
pues muchos alcanzaron sólo el tamaño normal. Estos indi-
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~i~uos se dividieron como siempre y, por Jo tanto, no cnve­
¡ec,~ron. 1:alcs resultados son una prueba evidente de que 
la 1nmortahdad de los seres unicelulares está vinculada a 
su capacidad de división al alcanzar determinadas dimcnsio. 
n cs, pero el pasar de ellas les conduce al envejecimiento y la 
n1uerte, que en condiciones normales sólo se evitan cuando 
el individuo, después de cierto tiempo, se divide en dos más 
pequeños, que a su vez crecen y vuelven a dividirse. 

Al llegar a este punto, surge la interpretación ahora 
casi genera lmente aceptada, de este fenómeno que p~r tanto 
tiempo fue objeto de infinitas discusiones. Esta interpretación 
parte del concepto de individuo, del ser que existe como orga­
nismo autónomo. Claro está que este concepto es relativo, 
pues en el reino de los seres vivos hay muy distintos grados 
de individualidad: la célula individual con libertad de mo. 
n1icnto está en un escalón muy inferior al de una colonia 
animal compuesta de muchos unicc:lularcs, como una col0-
nia de coral, o al de fo comunidad cc:lular, muy organizada, de 
los pluricelulares. Pero también debe ser reconocida y valo­
rada como tal la forma más simple de la individualidad, como 
la encontramos en los unicelulares. ¿Se puede hablar pues 
todavía de inmortalidad potencial cuando c:I individuo en 
cuestión desaparece de hecho?, se preguntan con toda razón 
no tables gcrontólogos, como Ehrcnbcrg, Harms, Matzdorff y 
otros 1nuchos. Es cierto que el unicelular no mucre en la 
división, no deja ningún cadáver, como un organismo plurice­
lular cuando mucre. Pero, sin embargo, aquel ser individual, 
com o la amiba antes de su división, ha umucrto" en otro 
sentido, puesto que el individuo ya no existe. La investiga. 
ción moderna habla a este respecto de una muerte individual 
e inmaterial de los un icelulares que, cuando menos fund a. 
menta lmente, no es distinta de la muerte material de los 
pluricelulares, que dejan tras de sí un cadáver. Simplemente 
en el primer caso la m ateria celular de la cual c.st:Í consti­
tuido el individuo es u tilizada directa e inmediatamente para 
formar dos individuos nuevos, mientras que en el pluricelular 
está de sobra por el momento y vuelve a ingresar en el ciclo 
general de la materia. Pero aún hay otro punto de vista 
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que acbra y confirma la identidad fundamental de los pro­
cesos que aquí se discuten: sólo la vida en cuanto tal es 
inmorta l, y no el individuo. En el unicelular, el portador 
d e la chispa de la vida es el organismo completo que se 
1ñ ulLiplica por división, mientras que en los organismos 
superiores son las d/11/as reproductoras. Si se quiere atribuir 
a los unicelulares una inmortalidad potencial, habría de 
reconocerse también a c.sas células, aunque en otro sentido, 
la misma facultad. Esto puede hacerse para indicar as[ que los 
hombres no s61o son m::inifestacioncs particulares de seres 
individuales, sino eslabones de la cadena sin fin de la existen­
cia hu1nana en la Tierra. Al ver las cosas de este modo, 
en ca<la uno de nosotros vive una parte de nuestros ante­
pasados y traspasamos también algo de nosotros a nuestros. 
hijos )' a los hijos de éstos. Pero a pesar de esta consoladora 
cc rtidu1nbrc, es nc::ccsario no pasar por alto el hecho esencial 
de la ind iv idualidad, pues encierra la solución del proble­
ma de la inmortalidad potencial. Evidentemente, 110 está 
prcv_ista en el plan de la naturaleza, y en el fondo sólo es 
un Juego de palabras atribuirla al unicclubr primitivo. En 
ambos casos, en los unicelulares que se dividen como en los 
pluricelulares que perecen, desaparece el individuo corno m a. 
nifc.:stación ¡,a rúcular, como estructura acuñada y formada 
de la su~ta ncia vital. Pero en la infinita cadena de las gene. 
raciones, la vida sigue adelante. 

EL SENTIDO DEL ENVEJECIMIENTO 

E videntemente a la naturaleza no le preocup::in los indivi­
duos, a los cuales sacrifica sin consideración. Innumcr::iblcs 
organismos superiores son aniquilados de uno u otro mo­
do mucho antes de alcanzar su límite de edad natural 
Y todos tie~e_n que morir en definitiva. El hombre es pro­
penso a cr-n1car este hecho, sin dud::i amargo, y repro­
d1ar a la naturaleza cierta incapacidad para l::i conservaci6n 
de sus criaturas como individuos. :Éste no fue et menor mo­
~vo que_ origin6 ta? gran interés por el problema de una 
mmortahdad potencial de los unicelulares. Pero el conocido 
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geront6logo alcm:ín Ehrenbcrg señaló con toda razón ante 
estas consideraciones que el científico debe desconfiar siem­
pre cuando los hombres reprochan a la naturaleza supuestos 
"defectos" en sus creaciones. ¿Se cree en realidad -pre. 
gunta Ehrenberg- que la naturaleza que tan sabiamente 
rige todo lo funcional no podría evitar el envejecimiento y 
la muerte, si lo descara, si estos procesos no fueran pilrte de 
un plan de conjunto que abarca todo/ 

A partir de las formas originarias más senciHas y en un 
transcurso de tiempo inimaginable, la. naturaleza ha creado, 
mediante continuos perfeccionamientos y reestructuraciones 
de los géneros, especies, variedades, cte., la vida más organi. 
zada y -como su coronación- al hombre. ¿Cómo puede 
prccisan1cntc él reprocharle "defectos" a la creaci6n? Ya los 
unicdu)arcs 1nuestran que la naturaleza puede renunciar al 
envcjcci,niento y a la muerte, en el sentido ordinario, cuando 
el fin respectivo no los exige. Hoy se sabe que el uhallazgo" 
del envejecimiento y de la muerte del individuo no aparece 
a.l comienzo de la historia de la vida, sino que se cfectu6 
posteriormente. La muerte en d sentido médico~ es decir, 
el perecer de un organismo con abandono de un cadáver 
sólo sucede desde el momento en que por primera vez lo; 
organismo~ unicelulares se unieron en colonias compuestas de 
grupos rn:'is o menos numerosos de individuos asociados 
de maner:i relativamente laxa. En dicha asociaci6n impera 
la división del trabajo; unos cuidan de la alimentación de la 
comunidad, otros de la locomoción, como en las llamadas 
medusas coloniales, otros de la defensa y otros de la rcpro. 
ducción. Por ejemplo, el Vo/110:r: g/obntor, un flagelado esfé­
rico, está formado por varios miles de individuos, entre los 
cuales, sin embargo, sólo los encargados de la reproducción 
están protegidos del envejecimiento. f:.stos se comportan como 
unicelulares, se reproducen sin dej ar un cad :íver, mientras 
todos los dem;Ís miembros de l::i colonia envejecen y mueren 
en el sentido ordinario. Encontramos cierto paralelismo con 
estas colonias de organismos animales en cualquier fresal, 
que puede considerarse con10 un conjunto de plantas, como 
una colonia, pues b fresa, como es sabido, forma ramales 
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que en un principio no representan una un idad vital autó. 
noma, pero que nds t.1rdc echan raíces y así cuidan de la 
multiplicación dd conjunto, por vía vegetativa. Cada ramal 
\'ive un tiempo completamen te determinado, pero el fresal, 
co1no conjunto, puede en tcori:1 seguir creciendo indefinida­
mente. 

En los organismos pluricelulares la especialización es aún 
mayor, pues desde este momento la división del trabajo ocurre 
en una asociación celular unitaria, es decir, en el cuerpo con 
todos sus órganos y fun ciones. Las diversas células y grupos 
celulares 1nuestran algunas propiedades inalienables, como el 
metabolismo, Ja respiración, excreción, cte., pero por lo d em ás 
están especializadas para actividades muy determinadas. Esto 
representa, en comparación con la. "solución intermedia", la 
colonia de organización laxa, un perfeccionamiento mucho 
mayor, y aumenta de znodo decisivo la capacidad de rendi ­
miento del cuerpo de un organismo pluricelular. El zoólogo 
alcn1án Richard Hesse dijo una vez que las ventajas logradas 
por la división del trabajo cclul:ir en un organ ismo superior 
pueden compararse con fas que obtiene un hombre al encar­
gar un traje al sastre en vez de hacérselo él mismo con pieles, 
al estilo de Robinsón . La célula especializada rinde tanto 
n1;Ís cuanto mejor organizada CSté la división del trabajo; 
en los organismos superiores, las células que funcion:in de 
igual 01:mera se reúnen en grupos, los tejidos~ que a su vez 
constituyen órganos. Pero tan1bién en éstos, en la línea ascen­
dente de los seres vivos, )3 división del trabajo sigue adc.. 
fantc . En muchos animales inferiores el intestino cumple 
la dol,lc tarea de absorber las sustancias alimenticias y al 
n1ismo Úcmpo segregar los jugos digestivos, mientras en los 
vertebrados se encuentran diversos órganos para reali zar esas 
tareas: el intestino para la absorción de las sustancias alimcn­
úcias, el estómago, el hígado y el páncreas para producir los 
jugos digestivos. Pero estas mejoras en la efectividad del 
organismo, cada vez m:ís cmnplicado, y con ello el desarrollo 
superior de la vida, han de pagarse de alguna manera . El 
precio del perfeccionamiento dcJ o rganismo es, dicho con 
:ilguna exageración, su finitud, es el envejecimiento y la 
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muerte del individuo. El unicelular constituido de modo 
primitivo puede, por decirlo así, aportar a la siguiente ge. 
ncración toda su sustancia; la hidra, pólipo de agua dulce, 
ya un tanto complicado, puede ser cortada en pedacitos sin 
umorir", pues de cada uno de los trozos se origina una 
nueva hidra, como -en un grado algo más elevado- sucede 
en la lombriz de tierra que, cortada en dos partes, regenera 
la cabeza y la cola que le faltan a cada trozo. Pero si a un 
árbol le devoran las raíces los ratones, o si a un vertebrado, 
por un foctor cualquiera externo o interno, se le lastima el 
corazón, o un órgano cuyas funciones son de importancia 
viral, hasta el punto de incapacitarlo para realizar su trabajo, 
mucre todo el organismo. f:.stc sólo puede existir en tanto 
se conserve la capacidad funcional de sus tejidos y órganos, 
lo que va unido a un margen de vida limitado. Por regla 
general, esta duración de la vida está ~:tlculada de modo 
que el individuo teñ"ga- tieffipo suficiente p=!_ra cumplir su 
misión supraindividiual, esto· CS, para velar por la conserva­
ción de la especie, mediante la · procreación. Luego, el indi­
viduo debe desaparecer para dejar sitio a la siguiente gene. 
raciOn. 

Para comprender el sentido, la verdadera necesidad bioló­
gica del envejecimiento y de 1a muerte, basta la simple reíle.. 
xión acerca de las consecuencias que resultarían si esas dis­
posiciones de la naturaleza 110 existieran. En la conocida 
pieza de teatro La 11u1crte en el manzano, inspirada en nues­
tra vieja fábula de la muerte engañada, alguien intenta matar 
una mosca con veneno. No lo logra, pues la muerte está 
hechizada en el :írbol y no puede ejercer su función . Si se 
trasplanta esta fábula a la biología; resulta un ejemplo suma­
incntc interesante . Una sola mosca., teóricamente, puede tener 
en pocos meses mil millones de descendientes. Si todos per­
manecieran vivos y pudieran reproducirse a su vez sin pér­
didas, al cabo de sólo un año -en una ocasión lo calculó 
el profesor Frisch- todos los países de la Tierra estarían 
cubiertos de una densa capa de moscas hasta la altura del cam­
panario de una iglesia. Ahora bien, el ritmo de rcprod~cción 
es particularmente alto en los insectos, pero ya Darwm <le-
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tnostró que aun en los seres vivos co n riu110 de rcpro<lucci6n 
muy bajo, las cosas no son fundamcntaln1cnte distintas que 
en las moscas. Tomemos corno ejemplo al elefante y al hom­
bre. En condiciones normales, una elefanta trae al mundo 
durante su vida cuando menos a seis hij os. Si no existiera 
la vejez -y por lo tanto la capacidad de procreación no cst\1-

viera limitada a una parte de la vi d a individual- ni la 
muerte, una sob pareja ele elefantes se habría convertido, a 
los 750 años, en un inimaginable: rebaño ele elefantes; ¡no 
serían menos de 19 millones ! El ritmo de reproducción del 
hombre es algo m ás alto que el del elefante, aun cuando 
también en este terreno es ampliamente superado por muchos 
mamíferos. Si para el hombre, como opinan muchos fanta­
siosos, pudieran clin1inarsc gracias a los progresos de la cien­
cia Ja vejez y la. muerte, las consecuencias serían apenas con­
cebibles . Si damos por h echo que todos los hi jos' y los hijos 
de los hijos de una sola pareja hmnana crecieran y siguieran 
con \'ida, al cabo de unos mil años los d escendientes de 
est."'l pareja única no tendría n litcrn.lmcntc sitio donde esta r 
en la Tierra. 

La muerte, dice Fricdrich von ,vcizs5cker, forma parte del 
program a vital dd individuo, puesto que puede reproducirse; 
e:: inversam ente, la r~produccióñ obliga a la muerte porque 
sobre la Tierra sólo puede existir al mismo "tiempo un deter­
minado número de individuos. Por eso la muerte y la vida se 
condicionan 1nutuamcnte, la una no puede existir sin la otra 
mientras la n:1turalcza no quiera renuncbr desde un princi_­
pio al desa rrollo posterior d e sus criaturas. Pero esto fue 
posible únicamente por la sucesión de las generaciones, 
rcpetid:t innumerables veces, por los experimentos, siempre 
renovados, y por las transformaciones de las formas y tipos 
de vida . De cst.1. manera, rcpitárnoslo una vez m ás, el cnvc. 
jccimicnto y la muerte son el precio de la vida en todas sus 
infinitas configuraciones, son el precio del camino que va 
desde lo sencillo a lo complicado y, finalmente, del animal 
al hombre. Por eso también la duración de la vida indivi­
dual cst::1 Iimi1acb, e incluso, desde el pun10 de vista bioló. 
gico, existe precisamente cierta tendencia a la brevedad vital 
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de los individuos. Cuanto más rápidamente se suceden las 
generaciones, más eficazmente se pueden lograr v~riac!oncs 
"deseables" en la herencia, adaptaciones a nuevas s1tuacmnes 
vitales, cte. Por otra parte, _todo organismo necesita un deter­
minado margen de tiempo para su crecimiento y desarrollo; 
este tiempo será por lo general tanto más largo c~anto más 
compleja sea la constitución del organismo en cuestJ6~, cuan­
to más amplias sean las posibilidades que puede realizar du_. 
rantc su existencia. En la distribución de la duraci6n de la vida 
de los géneros, cs,Pecies, variedades, etc., la naturaleza se com. 
porta a n1enudo de manera muy irregular; entre las muchas 
tareas que se le plantean a la moderna gerontología, :6g~ra 
también la investigaci6n de los problemas, a menudo difíciles 
de resolver que se presentan en este campo. Con todo, tam­
bién aquí s~ han logrado en los últimos tiempos nuevos Y muy 
importantes conocimientos, de los cuales nos ocuparemos 
con un poco más de detenimiento. 

DIFERENCIAS EN LA DURACIÓN DE LA VIDA 

Un primer vistazo al material disponible sobre este tema 
muestra con toda claridad que la naturaleza se comporta con 
sus criaturas de una manera muy libre en lo que se refiere 
al factor tiempo. La vida de un animal o de una planta 
puede durar unas horas, unos ~ías, vario~ centenares d~ años 

0 también -aunque s6lo en c1rcunstanc1as muy ~pe~alcs­
algunos milenios, como en las secoyas de Cahforn1a_- La 
duración de la vida en cada caso depende de 1;"c:orcs 1nnu­
inerablcs, que en parte rigen con escasas ~an~c_1oncs para 
toda la especie, y por lo tanto para todos los .. 1nd1v

1
1~uos, pe~? 

que tienen t.'ln1bién en cierto modo un cara~tcr pc:rson::i! • 
Son eJ resultado de determinadas circunst::1nc1as_ en que vive 
cI individuo. Si, por ejemplo, ciertos ncmatclmmtos se ma~. 
tienen en las condiciones p:1ra ellos normales, mueren m as 

0 
menos al cabo de un año. Pero si por azar llegan a faltar. 

les las condiciones ad ccuaclas, estos anima_ks, en estado de 
desecación, pued en sobrevivir varios dcccn10s en vez de un 
año. Si se humedecen de nuevo, se vuelve a poner en marcha 
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su reloj vit:1.J, que se detiene m ás o menos transcurrido un 
ario. Ciertas bacccrias y células gcrmiri:i.tivas de plant:1s infe­
r iores puec.Jcn resisti r v.1rios millares de años si cst:ín en con­
diciones de completa sequedad y frío intenso en las cuales 
el ritmo de la \'Ída cs t;Í en cieno modo p:1rahzado. E n las 
heladas estepas de Sibcri:i, que no se han d eshelad o desde 
el último periodo glaci:1 1, se han encontrado esporas que a 
pesar de sus miles de años d e "edad" pudieron germinar. En 
general, las condiciones desfavorables para la vida son, en de­
tcrn1inadas circunsta ncias, más apropiadas que las favorables 
para. p ro longar la vida individual. Así, si se conserva n m oscas 
en un luga r frío, viven m ás tiempo que cuando están 3 

m ayo_r ~t~mperatura; la vancia {pavón diurno) que sale de 
fa cnsah?a en verano muere a las pocas semanas, mientras 
q_uc los insectos que han sa lido una generación m ás tarde 
nven mucho más tiempo. Deben pasar el frío invierno en 
cualquier escondrijo en estado de letargo y de este modo 
pu,cden proseguir su \'ida con todo su vigor muchos meses 
m :ts tarde, al llegar la primavera . Semejantes estados de 
leta rgo son conocidos de modo general como sueño inverna l 
de los a nimales; se trata también de un método de la natu ­
r~fcza p ara ayudar a sus criaturas a soportar condicio nes de 
nda dcsfo_vo rables, median te una intens:i red ucción de los 
procesos vita les (n1ctabolisrno, etc.). En estos casos el pro­
ceso . del en vejecimiento_ se cnlcntece ostensiblcmcn

1

tc y en 
los CJcmplos a ntes mcncmnados incJuso llega a interrumpirse 
por con1plcto mientras dura el estado de letargo. De este 
~iodo se llega_ al he~ho, aparcnten1cntc paradójico, de que 
e: mu~chos animales, in~eriorcs la vida se prolonga mientras 
ft.:or se kc.s trat:1. A s1, cierta especie d e garrnpata lJCgó a ser 
amasa en ~,-e los zoólogos porque durante la c.iecución de 

U~ os cxpcnmcntos fue o lvidada en una caja y después de tres 
a nos,. al d ar en el laboratorio casualmcnt~ con la cajita 
:n ab~trla se c~contró la ga rrapa ta aún viva, a pesa r de que 
a nt~. rcunsta nc1as norn1alcs hu biera inucrto mucho tiempo 

.?trod factor _que . in~uyc de manera d t.-cisi\'a sobre la du. 
racion e fa vJda 1nd1vidual, y que 1a dctcrrnina esencial-
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mente, es el método de ,·eproducci611 correspondiente a cada 
especie y su resultado numérico. En promedio, debe ser su­
ficiente para asegurar la conservación de la especie, pero 
a la vez ha de ser restringido de modo que ninguna especie 
se multiplique demasiado a costa de las otras. Si ello ocu­
rriera, se trastornaría el equilibrio de la. naturaleza, cuyo 
mantenimiento exige una const::tnte compensación entre la 
duración de la vida individual y la ll amada tosa de m orta­
lidad. Naturalmente es muchísimo m ás f.íci l lograr una re. 
producción suficiente en las moscas, por ejemplo, que tienen 
gran número de clescendicntcs y un tiempo de desarrollo 
más breve, que en los elefantes, con su pequeño número de 
descendientes y su largo tiempo de preñez y dc-sarrollo. Por 
ello la vida del elefante es relativamente larga y la de las 
moscas tan corta. La moderna biología ha podido compro­
bar en los insectos relaciones particularmente interesantes 
entre la función reproductora y la duración de la vida. Se cita 
siempre la efímera como símbolo de la brevedad de la vida . 
La hembra de este insectó es fecundada poco después de nacer 
de la ninfa y deposita sus huevos en el agu3, donde no nece­
sitan ele ningún otro cuidado. E l insecto mucre pocas horas 
después, y en muchos otros insectos también la m:1drc mue. 
re después de haber puesto los huevos, acto que, sin duda, 
supone un gran esfuerzo . En cxpcrllncntos adecuados, se 
ha podido prolongar considerablemente la duración de la vida 
individual de las mariposas hembras impidiéndoles poner 
huevos. 

Si los desccnclientcs de los insectos necesitan de otros cui. 
dados después de salir del huevo, se prolonga la duración 
d e la vid:1 de cuantos colaboran en la reproducción, en una 
grad:1.ción muy interesa nte. Entre las abejas, la obrera ase­
xuada envejece y mucre en pocos meses, micnt,-as los zánga. 
nos viven hasta la época de la s nupcias con la abeja reina. 
Luego, son innecesarios, c:1 consorte <l~ la reina m~ere, des. 
pués: de la fecundación y, con10 es sabido, los <lemas zangJ­
nos son muc:rtos o expulsados de la colmena, con lo cual 
se extinguen al poco tiempo. Pero la rei na, rcspon~abk de la 
conservación del pueblo de las abejas, tiene una vida mucho 
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m:ís larga, entre cuatro y cinco años. Es su1n an1cntc instrue­
ti\'o el hecho de que los termes n1:1chos \IÍVan mucho más 
que los z:ínga nos. Estos últimos sólo pueden fecundar :i la 
reina una vez, pues cycctan entonces toda su provisi6n de 
cspcnna, mientras que los lf rmcs n1:1chos pueden fecundar 
repetidas veces: de ahí que vivan más tic1npo. 

Es, pues, evidente que hay una relación entre la duración 
de la vida )' el modo de reproducción, pero de ningún modo 
bas ta por sí sola p:ira elucidar realmente el problema de bs 
difcrc.nci:is en la duración de la vida . Por ello se ha intentado 
tomar el tamaño del ser viviente como una esenia para medir 
1, ed,d que puede alcanzar, conforme a l:i idea de que en los 
,nimales grandes el proceso de desarrollo requiere más tiem­
po que en los pequeños. Ahora bien, esta teoría concuerda 
con la realidad en algunos casos, pero no en otros muchos. 
Así, en efecto, d elefante, el animal terrestre más grande, 
puede llegar a ser muy viejo, a pesar de que ni con mucho 
alc:inza las edades que hasta :ihora fueron aceptadas en ge. 
ncral. En los últimos tiempos, con eJ método de marcar 
animales que viven en Jibcrt:id y por investigaciones sobre 
la ed, d rcaliz,das en porques zoológicos, se h:i podido de. 
mostrar que los elefantes cautivos sólo en casos excepcionales 
llegan a p35ar de los cincuent:1 años. En libertad el clefonte 
indio podría alcanzar una edad máxima de cic; años . Con 
respecto a otro gigante del mundo animal, la ballena, hasta 
hace poco se crcfa que podía vivir <los siglos o quizá m ás. 
Esto es un gran error, basado en el inmenso tamaño de este 
:inimal. Pero ahor:i se sabe que la ballcn:i azul puede alcan­
zar ya :i los 3 :ifios un, longitud de veinte metros . A los 
to 6. 12 años cst~ co_mplet.1mcnte desarrollada y ni siquiera 
los c¡cmplares mas gigantescos pasan de los 3o :iños O a Jo 
su'."". ~e 50. El león Y el t.igre lleg,n 3 tener de ~cinte a 
vc1nlJc1nco aiios; los camellos, en el mejor de los casos, cua­
renta, Y los osos pardos de cuarenta a cuarenta y cinco . Don­
d_e concuerda menos la. analogía entre el tamaño y la dur.1-
a6n de la_ vida es en los pájaros. Las diminut:is currucas 
Y los c:in:inos llegan :t alcanzar, en cautiverio una edad hasta 
de 2 5 años, Y en c:imbio el avestruz, la más 'gr,nde de todas 
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las aves actuales, no llega ni siquiera al doble de esa edad 
y es . superado con mucho por los papagayos, de mucho. me. 
nor tamaño; también, sin embargo, en estos populares p:ÍJaros 
se ha podido comprobar que los datos sobre su edad, consi­
derados hasta ahora en general como ciertos, eran muy 
cxageraclos. Los papagayos jamás pasan de los cien años, e in­
cluso sólo excepcionalmente de los cincuenta. En una inves­
tigación muy completa sobre esta cuestión se determinó en 
un ejcn1plar, que con mucha diferencia era el m:Í~ viejo, una 
cd,d fidedigna de 54 años. Por otra parte, resulto que algu­
nos p,p:igayos especialmente famosos. por su . mucha e~•d 
en los jardines zoológicos, o de propiedad privada,. h,b1,n 
llcg:ido a adquirir esa forna de un modo muy sen.cilio: un 
control minucioso rcvel6 que en esos casos ¡los eJcmplarcs 
muertos eran susútuidos por congéneres perfectamente idén. 
ticosl 

También los datos sobre la ed,d de algunos peces son 
muy cx:igcr:idos. Así, los salmones y las carpas p,san de los 
100 años, según algunos, pero en realidad las carpas apenas 
pueden llegar a los 70 u So años, y el s•h~ón sólo en c,so_s 
excepcionales pasa de los veinte años. Al siluro se le cons1-
der:1 el más viejo de todos los peces de agua dulce, ~ues 
puede alcanzar una edad aproximada de unos noventa anos. 
En c:imbio el "récord de edad" de las tortug,s rcsult6 ser 
auténtico: ,;tos pacíficos animales de sangre fría alca~zan la 
edad más avanz ada en todo el reino animal. En un ejemplar 
de 1a. tortuga gigante Testudo daudinii se ha demostrado, 
sin ninguna duda, una cdnd de m~lS de ci<:~to veinte años, 
y en otro existe cuando menos grnn prob,b1hdad de que h, 
sobrevivido más de dos siglos. :Hay que tener en cuenta, 
por otra parte, que los procesos vitales .. se realizan _muy lenta­
mente en esta apacible criatura. Mas de: la mitad de su 
existencia la pasa en una situación que por lo menos guar~a 
cierto parecido con el sueño invernal y que se acampana, 
igualmente, de: una reducción del metabolismo Y otros pro­
cesos vitales. 

Los gcrontólogos se interesan parúcularmcntc, lo cual es 
muy comprensible, por la dur:ición de la vid, de los monos 
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antropoides. T:1111bién e.Je estas investigaciones se desprende 
el hecho, rcpctidan1cnte comprobado, <le que nunca se será Jo 
suficientemente cauto en aceptar los <latos sobre edades a.van. 
zadísimas en animales ¡y en los hombres! Así, la afirmación, 
que a menudo se encuentra también en los escritos científicos 
modernos, de que los chimpancés y los orangutanes pueden 
llegar a ser por lo menos tan viejos como el hombre, es 
un craso error. Según la amplia investigación del conocido 
director de zoológico, Brandes, los chimpancés, los orangu­
t ::inc.s y los gorilas, se hacen viejos a lo más tardar a los veinte 
años, Y sólo en c:J.sos c.x.ccpcionaks alcanzan más de treinta. 
Hoy es perfectamente claro que, prescindiendo de todas las 
falsas ideas y viejos errores sobre el máximo de edad, sólo 
c~!stc un ser vivi~nt~ en el reino de los mamíferos, a cxccp­
cion del elefante indio, que puede alcanzar una duración de 
\'ida de m :ís de sc.scnt:i años. Este ser es el hombre. De l:t 
duración de su vida nos ocuparemos en el próxi1no capítulo; 
baste por ahora establecer este hecho, cuya importancia, por 
razones que discutiremos m ,ís adcbntc, es extraordinariamente 
g rande. 

¿Es EL E l",VE J ECIMIENTO UN FENÓM:F.N O DF. DESGASTE? 

Después de este breve panorama <le los múlliples problemas 
de la duración de la vida en cI reino animal, podemos volver 
ahora a la . ,·~r_dac..lcra cuesLÍÓn fundamental, a saber, de qué 
m~ncra _se 1nic1an los procesos de cnvcjccin1icnto, cuyo ritmo 
e mtcns1c.lad dctcrmin:in b duración <le 1a vida de las cria­
turas. La pregunta acere:,, del Íntimo sentido de esos pro­
cesos_ en c~~nto ncccsicfod biológica, puede responderse con 
rd:iuva facdu.Jad , pero bs cosas cambian radicalmente cuando 
se_ pone a discusión no d porqué sino el cómo del cnvcjcci­
ini c~to _e~n cuanto fenómeno fundamental de toe.la vida. Su 
t·xpli_cacron_ aparentem ente ob\·ia consiste en considerar las 
m .::mi~c5t.ac1oncs d: la vejez como una especie de desgaste: de 
b s cclubs Y los organos del cuerpo. Así como iodo lo que 
el ho}nb_re pro?uce, desde el instrumento m ás simple hasta 
13 m aquma 1n:1s complicada, en el curso de un tiempo más 
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o menos largo está sujeto a un inevitable desgaste:, también el 
organismo vivo podría dcsgast::lrsc poco a poco . Tal parece 
que las señales de este desgaste pueden ser comprobadas cb. 
rmnente, incluso por todo hombre de edad avanzada, en la 
disrninución de la fuerza corporal y de las funciones de sus 
órganos de los sentidos, así como en todos los demás signos 
úcl estadio <le decadencia. Como la llamada teoría del des­
gaste en el envejecimiento se basaba en un hecho tan visible, 
fue considerada durante siglos como la única posible, e incluso 
en la época moderna encontró numerosos partidarios entre 
los biólogos y fisiólogos. Sólo la más reciente investigación 
y la elucidación de importantes detalles de los procesos de 
cnvcjcci1nicnto1 explicación que no deja de estar relacionada 
con d r:ípido auge de la moderna gerontología, han demos,_ 
trado que esa teoría es radicalmente falsa. Confunde la causa 
co n el efecto. La disn,inución de la capacidad funcional de 
los órganos, tejidos, etc., no es un fenómeno primario, sino 
secundario: no es la causa, sino la consecuencia de una ley 
que abarca todo el acontecer vital. Si la naturaleza quisiera 
podría seguramente crear Órganos que 110 se "desgastaran" y 
que, por lo tanto, no estarían sujetos a la necesidad del en. 
vcjcci1nicnto. En definitiva, las secoyas _californianas, o las 
tortugas gigantes, viven tanto tiempo, en cornparación con la 
cfímcrn, que con dio se aprecia )a extrema relali\'it1:td t1el con. 
ccpto biológico del tiempo y, por lo tanto, también del 
curso de los supuestos procesos de desgaste. ¿Por qué -para 
dar dos ejemplos cualesquiera- las células del cuerpo del 
sapo, de vida rclativarnente larga, se desgastan más lenta. 
1ncnte que las ele la rana, que vive poco? ¿Por qué se des­
gastan 1nás r:ípidamc:nte en la obrera de la colmena que en 
la abeja reina? 

La vieja teoría. del desgaste csd hoy Jiquidadn porque su 
funda1nento, la equivalencia del organismo viejo con una 
vieja m:íquina, era demasiado mcc;Ínico para poder corres. 
ponder a tos conocimientos y n las ideas 111odcrnas en este 
c:impo. L a esencia de la materia viva resi J.1...Drga.niza­
ció~, en ia· ca~i~d ~~ a<l~cjón e~ _cada man ento ..,a__las 
condiciones ca1.:_1 biantes .Y _':!c_ conservar la forma en la trans. 
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form:ición de las sustancias. La enorme COJnplcjicJad de la 
,·id:i crea leyes p:inicubrcs que a 1ncnudo son difíciles de 
captar en sus d eta ll es, pc:ro que en todo c:1so pertenecen a 
otra c:ncgoría muy distinta que lo de la m:íquina construida 
de un:i manera relativamente scncilb. Por ejemplo, cxami. 
nemas el músculo, cuya actividad fáciln1cnte tncnsurablc nos 
invita a un:i cotnparación con la actividad de un motor. Y, 
sin c1nbargo, en realidad no admite la comparación, por 
una rnzón muy simple: las piezas que trabajan en un motor, 
con el correr del tiempo, y a c..1usa justamente de este trabajo, 
se <lcsgast:an Y, en definitiva, han de ser renovadas. Pero, si 
por el contrario el motor está en reposo y se le suministran 
los cuidados necesarios, como engrasarlo, cvit3r la hcrrun1-
b~e, etc ., _se interrumpen los procesos de desgaste. En cam­
bio, d mu~culo que trabaja se comporta de un modo complc­
tan~ent~ dtfe_rcnte, como sabe todo deportistn por propi3 cx­
pc:nc:nc.ia. S1 se: lleva a cabo un esfuerzo dentro de ciertos 
límites, el múscu!o no se desgasta , sino' todo lo contrario, 
au1ncnta su capacidad de acción; ésta es la razón de ser de 
~?do cn~rcn~!11icnto dcp~rtivo sensato. En cambio, )os músculos 

pr~tcgl(Jos d_c_ una pierna c:nycsada se entumecen y su ca­
pacidad, d~ accton se reduce considerablemente. Si se somete 
un:i 1n;1~u1na _ a esfuerzos superiores a. los que corresponden 
a sus d1mcns1oncs o al material de que está construid3 se 
des,g:~sta prematuramente o se rompe. En cambio, el mús~ulo 
~,a r~1aco puede adaptarse, por lo 1nenos dentro de ciertos 
1m1tcs, a un . esfu erzo largo paniculannentc fuerte pues gene­

ra en poco ttcmpo .. piezas de la m;Íquina", esto ~s, sustancia 
muscubr. _Naturaln1c_nte, ninguna m ~íquina puede hacer 
cst~,. ~- decir, construirse a sí mismn, repararse renovarse y 
111u llp 

1
~ 1 rse por sí sola . El organismo lleva 

1

:1 c:ibo. estas 
>I' º,tras mnumcraUlcs ~unciones de inancr:1 i nintcrrumpida a 
o argo de toda su VJda. ' 

Pero ¿cómo es que a pes d 1 .d 
de Jo .··d ar e a capac1 ad de renovación 

s tCJI os, todos los organismos pluricelulares envejecen 
~~os. ant_~, . o~os después? Cuando examinemos la fi siologí~ 
tac v~?C:~!cc1m1 cnto veremos que ciertas n1nanifcs1:icioncs de 

J ya ap:irccc.n en el hombre joven e incluso en el 
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niño; sólo que a cslas edades los procesos constructivos pre. 
d on1ina n sobre los destructivos, que sólo pasan a primer tér­
mino c.n la edad de la decadencia propiamente dicha. Una 
herida de un determinado tamaño en un hombre de veinte 
años tarda en cicatrizar vez y media ~ás que en un mucha­
cho de diez afias, y cumplidos los treinta años ya se ha 
rebasado el n1áximo de rendimiento corporal, aunque tocl:tvfo 
no pueda hablarse de envejecimiento en el sentido corriente 
de la palabra. Ante estas comprobaciones, la teoría del pe­
riodo de desgaste, que adcm:ís hay que desechar por otras 
r:izones, se encontró tan sin recursos como ante el hecho de 
que los miembros de una misma dase zoológica, o, más aún, 
de una misma especie, a pesar de la composición fundamen­
talmente idéntica de su sustancia corporal, envejecen de 
modo muy diferente. Naturalmente, después del fracaso de la 
teoría del desgaste se ha intentado hallar otra causa pri. 
maria. La historia de estas teorías es al mismo tiempo un 
reflejo de ciertos conocimientos que fueron un día el centro 
de: interés respectivo de los bi6logos, fisi6logos y médicos. 
Cuando la bacteriología llegó al punto culminante de su éxito, 
se creyó que: los procesos de descomposici6n causados por las 
bacterias en d intestino grueso produdan los procesos de 
envejecimiento por una especie de autointoxicación del orga. 
nismo. Después dio comienzo la investigaci6n hormonal, Y 
sus grandes éxitos condujeron a Steinach a considerar como 
causa del envejecimiento la disminuci6n de la funci6n. d'.' las 
gl:índulas se,males, mientras Lorand, en la gl:índula tuo1dcs, 
y Raab, en la hip6fisis, velan los 6rganos causantes del en.ve. 
jecimiento. Los neurólogos, por su parte, buscaron la sol~c16n 
del problema en el comportamiento de las célul.as gangliona­
res, los fisiólogos en los procesos del metab?h~mo. Incluso 
progresos puramente físicos, como el dcscubnm1cnt? de 1~ 
rayos cósmicos, así llamados porque ll~g~n _del espac1~ c6sm1. 
co condujeron a teorías sobre el cnvc1cam1ento. Segun ellas, 
e:!' bombardeo del organismo por las panfcubs de los . rayos 
c6smicos, ricas en energía, desencadenan al correr del tiempo 
los procesos de cnvcjecimic::nto. Podemos conformarnos con 
estas breves indicaciones, pues ahora han sido abandonadas 
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rodas cs:is teorías que querían considerar como causa pri­
n1:zria del en vejecimiento un facwr único cualquiera, la ra­
diación, la intoxicación, el efecto de las g l;índubs de secre­
ción intern a, etc. Hoy, la mayoría de los gcrontólogos está 
de acuerdo en que no c..\'.iste una "causa" dctcrn1inada del 
cn\'cjccimicnto, como tampoco existe una explicación cqui. 
,·alcntc acerca cid origen de la vida. La determinación de 
una célula o de un órga no establece al mismo tiempo su 
fun ción y su capacidad de renovación, su rendimiento y 
su duración de vida. Esto es cierto en cuanto a cada uno de 
los componentes de los organismos superiores y en cuanto al 
ser \'Ívicn tc en su totalidad, que, según hemos visto, debe 
ponerse en situación de poder cumplir, en un tiempo deter­
minado, sus deberes con respecto a la conservación ele la 
especie. Una vez cumpJida esta misión, aparecen la deca­
dencia_ y _la muerte, mientras la vida continúa en 1a genera­
ción s1gu1cnte. 

E NVEJECER Y VIVIR SON LA MISMA COSA 

La ciencia moderna se ha vuelto más modesta que antes en 
su_ respuesta a la pregunta acerca de las causas del envcjeci­
m1c~to, pues sabe claramente que, al igual que ocurre con 
la vida, se trata de fcn6menos naturales cuya c:xplicaci6n 
a.acta Y puramente racional no es posible. Envejecer y vivir 
s~n en el _fondo lo mismo, SOf!. conceptos qué no pueden .ima,. 
g1narse .:nslados ya que se condicionan mutuamente. Por 
otra parte, en la discusión de este problema fundamental 
la pa!abra .. envejecimiento" debe ser utilizada en su sentid~ 
":"Pho Y general, Y no en el especial de edad de la decaden­
ca.i: . Hor ~e _s.i:bc c_¡ue sólo podremos acercarnos al secreto 
del c?VCJecuniento si tratamos de comprenderlo en su rdaci6n 
esencial ,co_n la v(da y no si intentamos cxplic.,rlo. Sin duda 
en los ul_~mos lle.mpos se cst:í. muy cerca de llcg:ir a esta 
comprcnsaon Y por eso en este campo nos encontr:imos ante 
una nueva y prom etedora situación. La investigación mo• 
derna ac~r':1 del envejecimiento llega más allá del planteo 
de sus hn11tadas tareas, esto es, conduce a conocimientos 
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sobre la vi<la mis1na. La vida es la realización de una forma 
ya determinada en el óvulo fecundado, que se troquela por el 
desarrollo y el cn\'cjccin1icnto; ambos procesos son, en su 
verdadera esencia, idénticos ; no sólo acompañan al curso de b 
vida sino que lo representan. Así como en la naturaJc--¿a todo 
está sometido a cambios continuos, así como soles y planetas 
siguen una evolución que puede caracterizarse como "envc.. 
jccimiento", también la materia viva cst:í sujeta a un orde­
nado cambio de forma como función biológica del tiempo. 
El envejecimiento significa una evolución progresiva, irrc.. 
vcrsiblc, cuyos rasgos esenciales son ·c1 modelado de la forma 
·y Sü destrucción. Ambos se cngra"na"ñ cntrC sí durante toda 
la vida; cOñnnu·amcnte se forman nuevas Células en tanto que 
otras mueren. Muchas viven muy poco, como, por ejem­
plo, las células de la epidermis o los corpúsculos sanguíneos, 
otras en cambio viven más, y un tejido, el grupo de las 
neuronas, parece, por todo lo que hoy sabemos, que es cclu. 
larmente constante después de terminada su formaci6n. Pres­
cindiendo de esta excepción, por otr:i parte muy importante, 
la composición del cuerpo cambia ininterrumpidamente: en d 
transcurso de la vida, aunque la forma permanece igual. 

Este cambio ordenado de la materia corporal está unido, 
indisolublemente, con el envejecimiento en un sentido ge­
neral, es decir, está unido a un proceso de desarrollo vital. 
De ahí que, según una definición del gcrontólogo americano 
Shock, puede señalarse el comienzo del fen6mcno natural 
del "envejecimiento" en todo ser individual poco después de 
la fecundación. Entre las primeras divisiones del 6vulo fecun­
dado -y la muerte, existe un margen· de tiempo limitado, que 
es diferente de una especie a otra, e incluso de un individuo 
a otro. En cada caso, este margen de tiempo está determinado 
en su límite máximo, y s6lo dentro de esta limitación, en 
el curso del tiempo biológico, la forma modelada del orga­
nismo puede desarrollarse envejeciendo, para variar un poco 
una. famosa frase de Goethe. El conocimiento dccish·o <le b 
gerontología. actual es el hecllo de que en lugar de las viejas 
teorías sobre el envejecimiento, por desgaste, cscorificación, 
pérdida funcional de determinados órganos, cte., ha dado 
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una interpretación que hace justicia a la indivisible unidad 
de '\·ida" y "cn\'cjccirnicnto". Las n1:1nifcstacioncs de la 
,·cjcz, :1 1nenudo n1uy desagradables para el individuo, son 
m:ís fáciles de sobrellevar subjetivamente y se captan mejor 
objetivamente si se deja de ver en clbs algo así co1no un 
"error" lamentable de la naturaleza. La nueva concepción 
quita al en vejecimiento ese signo negativo que hasta ahora 
se Je asign:1ba int.rfnsccamcnte, puesto que ahora se ha de­
mostrado que envejecer y vivir son la n1isma cosa. Un ge­
rontólogo alem,ín, el profesor Ehrenberg, a quien la inves. 
tigac.ión moderna tiene mucho que agradecer precisamente 
en lo que atañe a la elucidación fundamental del problema 
del envejecimiento, compara con plena razón fo. importancia 
de b. nueva idea del envejecimiento con las consecuencias 
revolucionarias que siguieron al descubrimiento del principio 
de la conse.rvación de la energía. Al igual que entonces la 
físi ca, hoy la biología, 1a fisiología, o, más aún, toda la cien­
cia médica, se encuentran ante posibilidades complctan1cntc 
nuevas que pueden ayudar a 1a ciencia del envejecimiento, 
la gerontología. Sus resultados permiten interpretar mejor 
que antes los múltiples cambios que aparecen en el organis­
mo en el curso de los procesos de envejecimiento· y también 
pueden contribuir prácticamente a luchar con m'~todos nuc.. 
vos contra el envejecimiento prematuro y las enfermedades 
que le acompañan. 

Con las primeras divisiones del 6vulo fecundado comienza 
un desarrollo encaminado a la autorrealizaci6n del individuo. 
Este desarrollo continúa, después de concluir el estadio pre.. 
natal, '7'º el crecimiento del niño, con el • desenvolvimiento 
pprogresivo ~e sus facultades corporales y psíquico-espirituales. 

ero esto significa insist Ehr b • • ·; . d 
1 

• . ' e · en erg, una continua dism1ou-
~10nl e 

1
~ pdlerutud de lo posible Y un aumento constante 

e o rea Jza o en lo que rcsp 1 •• 
1 E 

, ecta a o corporal y lo cspm-
tua • ste desarrollo al correr d 1 • • • • -d ' e tiempo, es el cnvc1ec1m1cnto 

f
en scntt o general, es d camino que va del modelado de la 
orma hasta la función y su ¡· · ' 1 1 - di -d , ap ,caaon en e espacio vital de 

m v1 uo. Cu;into mas dura «;5te desarrollo, tlnto más viejo 
llega :1 ser el hombre Y eon mas claridad se troquela también 
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su indi vidualidad . De todas estas cuestiones todavía ten­
dremos ocasión de ocuparnos en detalle, por lo que aquí 
nos limitamos a hacer constar algunas comprobaciones fun . 
damentales. Los resultados de la gerontología indican que 
desde el comienzo hasta el fin de la existencia individual 
existe una línea constante cuyo curso, condicionado por el 
envejecimiento, se caracteriza por la disminución creciente 
de lo indeterminado y el aumento de lo determinado. Esto 
sig nifica al mismo tiempo algo negativo y posiúvo. Toda 
conformación definitiva de un órgano limita sus funciones, 
a la vez que determina el momento a partir del cual dismi. 
nuirá nuevamente la capacidad de rendimiento del sistema 
funcional que envejece, Y cada aso hacia el desarrollo 
espiritual del hombre que rehace adulto y madura, cada 
decisión individual, como la elección -deprofCSión, etc., Q_ 
c!J,y!' o.tri'§ posil?_i).!dades. Así, la individualización unida forzo.. 
samcntc al envejecimiento, puede significar, pues, un peligro, 
puede conducir a la obstinación, a la unilateralidad, al cgoÍS­
mo, pero también a la s:ibiduría del hombre viejo, que en 
todas las épocas ha sido venerada. ¿Qué camino seguir? 
¿En qué forma dominar los múltiples problemas que derivan 
de la unidad de la vida y el desenvolvimiento de la forma, 
del desarrollo individual y del envejecimiento? En su elec­
ción reside nuestra libertad, y t~1bién ~uc:stro destino. 
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Salud y la rga vida: esto es lo que sic1nprc se desean los 
ho1nbrcs 1n utu amcntc, Jo que slcmprc se desean a sí n1isn10s. 
Por eso los d eseos, unidos a la fantasfo., han jugado en todas 
las t:pocas un papel esencial en los juicios acerca de la 
duración máxima de la vida del hombre, desde la edad le. 
gcndaria del bíblico Matusalén (¡969 años !) hasta la fuente 
de la juventud y otros medios mágicos que debían prolongar 
la vida en una forma cómoda. Queremos desde un prin. 
cipio d eja r a un lado todos los deseos y las fantasías para 
examin ar d e: m:incr-a puramente objetiva la siguiente cuestión: 
cu;íl cs son los límites externos que la na turaleza ha puesto 
a Ja edad del hombre:. En un examen minucioso, pronto 
se :i J,·icrtc que las exageraciones no son distintas en cJ caso 
del h o1nbrc: que en el de fas ballenas, que se dice viven 
muchos siglos, de los viejlsimos elefantes o de los papagayo,. 
Los supuestos récords de edad de esos animales y aun de Jo, 
hombres ~e afuman una y otra vez, vuelven a creerse sicm ... 
~re y por ello pasan también en la literatura, desde hace 
llcmpo, de un autor a otro. Y seguramente muy a menudo 
de buena fe, pues a,. una __ pcrsona le es prácticamente imposi­
ble comprobar por s1 sola tales afirmaciones. La gerontología 
moderna, como es n atural, se interesa muy particularmente 
por este tema, y, por dio, en los últimos tiempos gcront6-­
l?gos de muchos países han abordado con métodos cicntí. 
f1cos esta cuestión tan discutida. El resultado de estos csfucr. 
z'?s fue que el investigador inglés M. Erncst escribiera, como 
triste babn_cc de sus averiguaciones, lo siguiente: "En verdad, 
puedo d ecir que existen pocos asuntos humanos que estén 
de Ll! mancr~ oscurecidos por la ignorancia, la falsed ad y el 
cng:1no consc1cntc, como d problcina de la máxin1a longcvi­
d~d en los hombres y los animales" (citado por el Dr. A. L . 
V1schcr). s_c c~mprcn~c el disgusto dc.l gerontólogo inglés, 
pues se babia visto obligado a desenmascarar posteriormente 
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como estafadores a dos récords de edad, dos campesinos 
famosos desde hacía mucho tiempo y que siempre habían 
sido citados en todos los escritos autorizados. Eran Thomas 
Parr (que había llegado a una supuesta edad de 169 años) 
y 1-Icnry Jcnkins, a quien hasta entonces se habían atribuido 
152 aii.os. Cuando el Dr. Erncst llevó a cabo un examen cui­
dadoso de los documcnios, que feliz mente aún existían, sobre 
estos dos hon1brcs, comprobó que en realidad ni siquiera 
habían llegado a los cien años. Por lo 1ncnos Parr, y tam­
bién n1uy probablemente Jcnkins, había mentido conscicntc-
1ncntc y n1cdiante su supuesta c&:ad se había procurado, al 
igua l que otros posteriores .. colegas•• en este campo, consi­
derables ventajas financieras y honores. Los hombres siem­
pre tienen interés, adc1n:ís <le ser subjt.:tiv:-imcntc consol::idor 
-pues ¿quién no desearía llegar a ser lo n1;Í.s vi ejo posible?­
cuando nlgunos v iejos, como el fam oso Zara Agha, a los 150 

años son todavía lo suficientemente animosos para viajar 
por el mundo y deja rse admirar como es debido (mediante 
una pequeña tarifa, se entiende). Esto fue y sigue siendo 
aún hoy muy productivo. En estos casos, las comprobaciones 
efectivas son en general muy difíciles, pues los poseedores de 
esos récords de edad suelen proceder de zonas en donde s6lo 
desde hace relativamente poco tiempo se llevan registros ci­
viles, por lo que no es fácil comprobar los datos falsos sobre la 
edad, ya sean o no deliberados. 

Como un ejemplo más de la in.seguridad de los datos de 
edades muy avanzadas, examinemos otro caso, sobre el cual 
informa el Dr. L. Visehcr. Es sabido que Bulgaria tiene fama 
de que ali[ viven muchos hombres viejos. Según los resulta. 
dos de un censo de población del año 1926, había por enton­
ces unos I 750 búlgaros centenarios. Este elevado número 
de ancianos pareció increíble al gobierno y se cre6 por ello 
una comisión oficial encargada de examinar con prccisi6n 
cada c..."tso. Dd examen rcsult6 que de los 1750 vetustos an­
cianos sólo quedaron 51 cuyos datos sobre la edad fueran 
correctos. ¡Todos los dem:is eran fal sos! A raíz de resultados 
fundamentalmente parecidos, se realizaron las investigaciones 
¡;orrcspondicntcs acerca de auténticos y falsos centenarios en 
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Aleman ia e Ing laterra . El nún,cro real resultó siempre 
menor, aun cuando 1:t diferencia entre "auténticos" y "falsos" 
nunca alcanzó c.l m ismo gr:ido que en Bulgaria. Todas la s 
Ín\·cstigacioncs de los gcrontólogos concu erdan en que, por 
lo menos hasta ahora, d límite externo de la duración de b 
vida del hmn brc osci la entre I 10 y un m :í.ximo d e I :?.O años. 
Según el cs t:Hlo actual de la investigación, el zapatero can a­
dien se Pierre Joubcrt .es quien ha alcanzado has ta ahora la 
ed ad m:ís ava nzada: ha llegado a los 113 años. 

Cuando discutam os el problema del rejuvenecimiento nos 
ocuparemos con m ás dctalJc de las conclusiones que la inves­
tigaci ón sobre los centenarios poUría suministrar acerca de 
la con \'cnicncia de determinados hábitos, régimen al imenti­
cio, cte., en lo que respecta al logro <le un a vid:i larga. Por 
el momc.nto, lo que nos interesa saber es si existen rcahncntc 
algun as probabi lidades de que en un futu ro el hombre pueda 
sobrepasar los actuales lín1i tc.s <lel n1áxim o de edad . Desde 
un punto d e vista biológico el hmn brc ha cambiado t:m cscn­
ci.lln1cntc en su muy corto p eriodo de evolución, que no . 
está exclu ida una superación en lo que toca a la máxima 
duración ,d c la vida. Pero la gerontología no tiene ning lÍn 
moti\·o para compartir ese optimismo que cree en el progreso 
Y que, en lo que at:,Jlc a este punto, se encuentra principal.. 
mente en los autores a1nericanos, que sostienen la tesis, en 
p;utc sólo en los últimos tiempos, de que 1nediantc nuevos 
descubrimientos en d campo m édico, sobre todo gracias a la 
lu cha act i\'a contra J:is enfcrmcd;1; dcs de la vejez, será posible 
prolongar la edad que le es dado alca nzar al hombre hasta 
los 150 e inc.lu so los 200 años. En verdad, no exi ste ningún 
fundam ento real para esta suposición, sino al co ntrario; es 
m ucho m :ís probable que al h ombre le esté fijada un a edad 
d e 90 a 100 años, y en casos cxcepc.ionafcs de 120 años. D os 
consid eraciones hablan en favor de esta opinión. La primcrJ. 
se refiere a Ja relación entre la duración rncdia cid periodo 
de crecimiento y la duración de la vida, que c:n la n1ayo­
rfa de los animales es de cinco a seis veces m:ls for i::1 que la 
prir.n c:rn . El ca1ndlo, p or cjc1nplo, a los 8 ;ulos h:1 crecid o 
totalmente y vi,·c a lrededor de 4 0 años; en el cauallo las 
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cifras correspondientes son 5 y 30,c.....afioS...-En ~1 - hombre:, el 
periodo de crccin1icnto dura unos ' 2o Jafios ; de ahí que bas:Í.n­
<.losc en esta tcorfa se le calcule iitÍ~1 edad m :íxima- de 100 a 
1:20 aiios. Al mismo re.sultadÓ1 W nilu~Cli :. /3~\ i'ri,~csligacioncs 
sobre el cerebro de hombres m~}r'.:vicjos-C;!,?~-cylulas ganglio­
nares, con10 ya se ha mcncio ' á'"'g,9, ~ ntc / cons­
tantes; a diferencia de otros gru~€>s .dC'-félulas no sc .,divldc~, 
sino que tienen que perdurar tod:Ñla v,W:i> Sc .. .s:ibc':Íhora .que 
la capacidad funcional dd cerebro u..eÚé' t<lUtá~ sin-..--Scrias 
mermas, entre 100 y r 10 años, pero n"o rñUcho- m:fs. Con 
estas comprobaciones en el hombre, "animal cerebral", se 
llega así a los mismos resultados que con las otras suposicia­
ncs. Ptlr último, hay que tener presente además que si la 
duración inedia de la vida hun1ana ha aumentado señalada. 
mente, y de ello hablaremos en seguida, la proporción de 
centenarios 110 ha aumentado. 

Por lo demás, no debe sobrestimarse la importancia de 
esta cuestión. No tiene interés prolongar a todo trance la 
vida de los ancianos, y es dudoso que ello fuera en general 
deseable. En su n1ayor parte, el sufrimiento en este mundo 
no proviene del proceso necesario, tanto natural como biolÓ­
gican1cnte, del envejecimiento y, por último, la muerte por 
vejez, sino de la enfermedad y la muerte prematura antes de 
haber alcanzado los límites normales de la vida humana. No 
es el sitnple número de años de vida lo que decide si la ex.is. 
tcncia. humana vnlc en verdad la pena de vivirse, sino la 
forrn:1 y el contenido del tiempo que podamos vivir sanos 
y con facultad para trabajar. Así, la verdadera meta no es 
alejar los límites externos de la duración de la vida humana, 
sino el aumento de la duración nudia de la \'ida . Pero esto 
se ha logrado en una 1ncdida que no pudieron imaginar los 
hon1brcs de épocas pasad as ni en sus m ~ís atrevidos sueños. 

LA DURACIÓN DE LA VIDA HUMANA SE. HA 

DUPLICADO 

De las cifras de la estadística de mortalidad de un determi­
nado periodo y de una zona determinada se deduce cu:íl es, 
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en un mmncoto dado, la exp,·ctatitta 11utlia de vida de todos 
los habitantes de esa zona. En segundo lugar, la misma csta­
<lístic.., inforn1a acerca de: fo. duración m ,·tlia de vida que co­
rresponde o correspondió a dicha población y, por consiguien­
te, qué pr01nc<lio ele vi<l ::1 se poc.lr:l rcahncntc alc~rnzar en la 
n,ayoría de los casos. La expectativa media de vida, por 
d contrario, es el número de años que un hon,brc de un:1 
edad dctcrn1inada puede esperar vivir todavía, segú n los cálcu ­
los. En primer lugar nos interesa saber lo eda<l que alcanzó 
antes y alcanza hoy cl promedio de los hombres . Proboblcmen­
te d lector lo sabe: la duración media de la vida del hombre 
civiliz:ido se ha duplicado prácticamente en el curso de un 
siglo. Pero, si miramos con más atención, en esta co1npro­
bación estadística se oculta un proceso vcr<ladcra1ncntc asom­
broso que nunca h:ibía ocurrido en la histori.:,, d e l.:,, vid .:,, y 
que no tiene p.:,,r.:,,lclo .:,, lgu no. L .:,, especie biológica. /101110 

sapi~ns d espués de d iez mil .:,,ños rompe súbitamente los 
lí1nitcs de b ley válid.:,, p.:,, ra todos los clcm:ís seres, según la 
cual la dur.:,,ción de In vida alc::mzadn por el pro111eclio ele los 
miembros <le una especie es constante. También en los hom­
bres esto fue m:'is o menos regular dura nte g ra n parte d e su 
h is toria a nterior. Las detcnnin.:,,cionc.s de la cd.:,,cl de los 
esqueletos y cráneos humanos <le la Ed ad de piedra indican 
siempre que entonces sólo unos cuantos individuos pasaron de 
los 50 :iños. Las duras condiciones de la vid, de aquella época 
eran ta n poco :1<lccuadas p:1ra llegar 3 la vejez como suc.. 
len serlo aún hoy en los pueblos primitivos. Pero también 
durante el corto periodo de Ja época hi stórica se ha tardado 
mucho en llega r por lo menos a un cierto aumento del pro. 
medio de vida. Una investigación de las l:ípidas de una colo­
nb romana del siglo I a. c. permitió obtener datos exactos 
sobre la edad, pues en la mayoría de las lápidas pueden dis­
tinguirse toda,·fa fas fechas esculpidas del nacimiento y de In 
muerte, de lo que resulta que Ja. mayoría de las 1nuertes ocu­
rrieron :1 n1:ís tarda r en tre los 20 y los 30 años de edad. La 
duración media de J:, vida en la Roma imperial apenas pudo 
ser superior a los 25 afias, según informes de fuentes que con­
cuerdan entre sí; en d :,poi;eo de la cultura egipcio, y m~s 
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t:1rdc de fa griega, la situación era fundamentalmente aná­
loga. 

En los siglos siguientes. esta situación cambió tan s6lo 
un poco. Por cuanto puede saberse por 1as fuentes existentes, 
la duraci6n de 1a vida en las naciones europeas muy civili­
zadas durante el siglo xvn era entre 26 y 30 años, subió algo 
en el transcurso del siglo xv111 y, hasta la mitad del siglo x1x, 
se mantuvo alrededor de los 35 años. En los Estados Unidos, 
la expectativa media de vida de un· recién nacido por esa 
época, según un cálculo del año 1855, era de 40 años. En las 
tres últimas décadas del siglo pasado dio comienzo un aumcn. 
to del promedio de vida, sin precedente en la historia de la 
humanidad. Observemos con más precisión este fen6mcno, 
tomando como ejemplo a Alemania. Según las estadísticas 
oficiales de mortalidad el cálculo de la expcct:i tiva medio de 
vida d e un niño nacido en el entonces Imperio Alemán da. 
los siguientes resultados: 

1870-1880 
1880-1890 
1/390-1900 
1900-1910 

Expectativa media 
de vida 

35.5 años 
37.0 
40.6 
44 .8 

Para fa s demás naciones civilizadas se obtienen promedios 
p arecidos, de donde resulta el l~ec~~ digno de atc?;ión "' d~ 
que en sólo cuarenta años se cons1gmo una prolongac1on de_ la 
vida de unos diez allos, mientras antes fueron necesarios 
más de dos milenios, desde la Antigüedad hasta media?º' del 
siglo x1x~ para conseguir un aumen to an~~logo. ~ n el .. siglo XX 

prosigue cst:i e,•olución favorable a un ritmo au n mas vcl~z. 
En las naciones civilizadas, en el curso de s61~ 15 an~s 
( 1910_1925) , se agregaron otros diez a la cxpcctattva mcd1:i 
de vida de un recién nacido; y en el año 19~0, la_ e.xpcc~a­
tiva estadística de fa vida subió de nuevo diez anos m a.s. 
Desde entonces, es de 65 años en números redondo~. 

Pocos afias después, en 1954, en los Estados Umdos, un 
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país con probabilidades de vi<la particul::irmentc favorables, 
se sobrepasó por prinicra vez la "cd:id bíblica" no sólo indi­
vid u:tlmcntc, sino cstadístican1cntc. Con seguridad, todos co­
noccn10s la vieja sentencia del sa lmista: "Los días d e vuestros 
años son setenta años, y ochenta en los más robustos." Durante 
1nilcs de años sólo una pcqucfia proporción de hombres 
lograron alcanz:i r el máxin10 de celad n1cnciona.<lo ; la. inn1cn­
sa mayo ría morían prctnaturamcntc. P ero desde 1954, en ·1os 
Estados Unidos, la expectat iva <le vida de una niña recién 
nacida sobrepasa ese lí1nitc de los setenta años de vida: 
7 1.8 años puede cspcr~u ahora, estadísticamente, la ameri. 
cana recién nacida . Las cifras para el promedio de ambos 
sexos en dicho p:1ís, desde el comienzo del sig lo x1x hasta 
1955, han evolucionado como sigue: 

Aüo 

1800 

1850 
1900 

1920 

1930 
1955 

Expectativa nu·dia de vida 

35.5 años 
40 

50 
55 
61 

69, aproxima.damentc 

Las cifras americanas son en general m ás altas que las euro­
peas, pero b s diferencias son sólo de grado. La tendencia 
general es la tnisma en todos los países civilizados. Según 
cálculos adelantados por las estadísticas de población se 
puede contar q ue en un lapso previsible la duración n1cdia de 
vida de los habitan tes de todos los países civilizados será 
<le unos 75 años, si se suponen condiciones normales, esto 
es, excluyendo guerras, revoluciones y otros ri esgos de índole 
excepcional. Ya hoy, por ejemplo, una europea. o una america­
na ele cincuenta años puede esperar vivir otros 27 años, según 
la cstaclística.; con ello, sus \)robabilidades de vida son mejores 
de lo que fueran para una niña nac-ida en Atenas o en Roma 
en la. época del emperador Augusto. 

CAUSAS DE LA PROLONGACIÓN DE LA VIDA ◄ l 

LhS CAUSAS DE LA PROLONGACIÓN DE LA VIDA 

El aumento constante de la duración media de la vida en 
las naciones modernas debe atribÜirse sin ningún género 
de duda al progreso de la ciencia y no a la civilización pro­
piamente dicha . Ésta no basta en modo alguno para pro­
longar la vida, sino al contrario. Como es sabido, la civili­
zación no sólo trae consigo daños de toda índole sino enfer­
medades cmnpletamcnte peculiares, de las que nos ocupare­
n1os en detalle en un capítulo posterior. Por lo demás, hace 
mucho tiempo han ex istido civilizaciones muy desarrolladas. 
Los antiguos romanos disponían de viv_iendas refinadas, con 
una especie de calefacción central, construían grandes baños, 
tenían canaliz ación y otras muchas instalaciones técnicas y 
organizadas, perdidas más tarde parcialmente por largo tiem­
po. A pesar de estas conquistas de la civiliza.ción, la duración 
de la vida en la antigua. Roma era extraordinariamente corta. 
P a ra citar otro ejemplo, en la Inglaterra del siglo XIX existían 
seguramente condiciones civilizadas y, no obstante, entonces 
morÍan allí todavía la cuarta parte de los niños antes 
de cumplir los 5 años y los hombres estaban amenazados de 
terribles epidemias. La causa de esa revolución biológica que 
se nos presenta en la duplicación de la duración media de 
vida, está más allá de la pura técnica, que sólo participa en 
medida indirecta. El hombre ha logrado sus grandes éxitos 
en la lucha contra la muerte gracias a. la ayuda de las ciencias 
de la naturaleza, de la higiene y de la medicina, que en 
Cs trccha cola.boración han creado las premisa.s para la pro. 
longación ·de la vida humana . 

Antes de entrar de lleno en las cuestiones decisivas para 
el problema total de la duración de la vida, citaremos 
para fines comparativos algunas cifras. Se refieren a la ex­
pectativa media de vida en aquellos países que hasta ahora 
no est;ln aún en situación de prestar a sus poblaciones una 
atención médica según las ideas modernas. Mientras la ex­
pectativa media de vida de un recién nacido de la raza bla_?ca 
oscila ahora según el país de nacimiento, entre 65 Y 70 anos, 
las probabilidades de vida en Asia y en Aúica son mucho 
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m:ís bajas. En grandes zonas de estos dos continentes, la 
expectativa media de vid3 es actualmente sólo de unos 25 
años. Incluso la India, que después de conseguir su indepen­
dencia trata de recuperarse con gran energía de su atraso en 
el c:unpo de la higiene y de la medicina en general, registró 
en 1950 una duración media de vida de tan sólo 27 años. 
Est:a.s cifr3s no son mucho n1ás altas que las que pudieran 
d ar se h ace 2 ooo años. Conforme a la escasa duración de vida, 
la disu-ibu ción por grupos de edad en estas partes del mundo 
es muy distinta también de la de Europa o de los Estados 
Unidos. La oficina de estadística <le las Naciones Unidas se 
esfuerza por crear y evaluar todas las bases posibles para 

.esclarecer estas cuestiones, incluso en donde no existen censos 
<le población en el sentido moderno. Los valores así obtenidos 
no son naturalmente del todo fidedignos, pero por lo menos 
dan puntos de partida aproximadamente correctos. Según 
determinaciones de la ONU, la proporción de hombres y 
mujeres mayores de 60 años en la población de la mayor 
parte de Asia y de África es del 4, o a lo sumo, del 5 %­
Al presente, este mismo grupo de edad en el sur de Europa 
está en proporción clc1 1 1 % y en Europa del norte y occi­
<lcnta l, incluida la República Federal Alemana, del 14 %- Las 
g randes diferencias en la duración de la vida de los habitantes 
de los países modernos y subdesarrollados debe atribuirse en 
primer luga r, como ya se ha dicho, a la distinta eficacia de la 
_au:nción m<:dica, a Jo que se une en Asia y en África 
·b gran !gnora~cia d e fa m ayada de 'sus pobladores en cuant~ 
a las 1nas sencillas reg las de la higiene. 

En este aspecto, se plantean dos preguntas que atañen n 
nu:stro propio n1undo, al n1undo de la 111odcrna civilización. 
¿~orno e~ que también los europeos, a pesar de sus <los 1nile­

-n_1?s de ciencia, sólo pudieron elevar tan escasamente la dura­
c1on de la ~(da hasta el siglo actual? Y además, y ésta es la pre­
gun~a dcc1s1va, ¿por cuáles causas empezó precisamente en 
la epoca de la ju\'cntud ele nuestros abuelos ese ascenso 
a s<?":br?s0 de la ciencia y, por lo tanto de la duración de 
1~ vida : · A cl!o h a dado recientemente 'una respuesta muy 

·d,gna de mención, el conocido sociólogo de Hcid~lberg, 
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profesor Rüstow, rcspuc.c;ta que por su importancia quere­
mos reseñar aquí brevemente:. El profesor Rüstow seña-
la que: ya en sí la cultura de la antigua Grecia creó Jas 
bases esenciales de la ciencia occidental. En el curso de 
los siglos subsiguientes, cst..1s bases fueron ensanchándose 
cada vez más y as{ surgió la extraña situación de una 
ciencia muy adelantada que, a pesar de haber abierto las 
posibilidades más osadas, no pudo convertirlas en realidad. 
Las causas de este fenómeno sólo pueden indicarse aquí 
brevemente. En primer término, la ciencia en su totalidad 
era un quehacer exclusivo de la aristocracia, la invcstigaci6n 
se impulsó como una finalidad en s¡ y su aplicaci6n se limitó 
esencialmc:ntc a la técnica de la guerra y, como cosa secun­
daria, a la tC:-cnica recreativa, como fabricaci6n de autómatas 
y cosas análogas. En las capas dirigentes había poco interés 
por la utilizaci6n de los adelantos cienúficos en beneficio de 
las masas. Después surgieron nuevos obstáculos, sobre todo las 
restricciones que la Iglesia• y los gobiernos absolutistas im­
ponían a 1a libertad ele aplicación de los conocimientos cien­
tíficos. También los severos estatutos gremiales de la Edad 
Media actuaron en la misma dirección, y no era menor el 
rigorismo de las "escuelas" científicas y el dogmatismo de la 
mayoría de los sabios, enemigo de la renovación. S6lo en 
el siglo xvru irrumpió la libertad en el campo espiritual, sólo 
entonces se dieron las condiciones para el derrumbamiento 
de todas las barreras anteriores. Esto explica la fuerza ver­
daderamente explosiva con que se rca.liz6 en c:l siglo x1x 
un desarrollo cicntífic0-técnico <le una magnitud sin prccc. 
dentes . El siglo xx prosiguió el nuevo camino con extra­
ordin:1.ria energía y la ciencia moderna suministr6 medios 
prodigiosos para la explotación práctica de los resultados de 
la investigación, en principio puramente te6ricos. Todos estos 
factores hicieron posible en definitiva ese asombroso fenÓ­
mcno que se nos manifiesta en el repentino aumento de_ la. 
duración media de la vida del hombre civilizado. Gracias 
al tesoro de conocimientos científicos acumulados durante 
siglos y antes apenas aprovechados, con el impulso de un 
nuevo espíritu, fueron resueltos, a un riuno continuamente 
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acelerado, cada vez n1 ás p roblcn,as frente a los cuales la J1u. 
manidad se había encontrado dcsampa r:1da durante milenios, 
Tomemos como ejemplo un pequeño sector del campo que 
nos interesa, que es particularmente apropiado para rcspon. 
c.Jcr con exactitud ,n:itcmática a la pregunta acerca de las 
c:iusas de la prolongación de la vida. Este sector es la lucha 
contra las enfermedades infecciosas. 

VICTORIAS SOBRE LAS ENFERMEDADES EPIDÉMICAS 

H oy, has ta un niño de escuela sabe que las llamadas cnfcr­
rnc:da d cs contagiosas son causadas por diminutos orga nismos 
9uc PCJ_J':tran en el cuerpo humano, se multiplican, y contra 
d moVJhzan sus fuerzas destructoras. Estos microbios pató­
genos son los enemigos más terribles del h ombre, hasta el 
pun~o <le que en comparación con ellos podría decirse que 
el . ugre Y la cobra son francamente inofensivos, p ues estos 
a_n 1n1~fcs atacan sólo a unos cuantos, m ientras qu e los p:u;í. 
sn os infcc:iosos diezmaron antes pueblos enteros y aún en 
nuestros d1~s ,ca~san millones de víctimas. Algunas cnfcr­
n~cd adcs cp1dcm1cas, como la 111nlaria, han tenido influencia 
~ 1r-~ct.1 en la 111archa de la historia universal. Sobre la An. 
t.•gucdad y la F;da_d Media se proyect:1 la neg ra sombra de 
esta fiebre cp1dcm1ca, que ya en las guerras entre At 
Espan a diez m aba los ejércitos co n violencia inte e_nas y 
decidiendo as í batallas incluso' antes de que hub{mitcntc, 
mcnzado. l\iás ta rde, 1a m:1.laria interrumpió fa marciesen . co. 
fol de A1cj=indro ?vfagno, pues el rey murió de ~sta ~nf~; tnun. 
a los 32 años de edad. T:1.rnl>ién el ava nce de los mcdad 
)' luego •1 <l. J 1 1 . . germanos e . e os_ ansquenctcs, 1ac1a Ita lia, fracasa ro n ' 
p a rte por_ la n1al a na: cuatro emperadores alen1ancs m urj en 
<le esta f1ebr_c . 1::1.~!ª nuestros dfo.s, también en Euro a eran 
cnfcrn1cdad 1n1p1d10 el cultivo de tierras fértiles y e p esta 

' 1 1 n Parte au n l?Y a causa ~e _Jo mismo en zonas tropicales. A es 
se c rew. que los miasmas .. o n1alos vapores de o . ntcs, 
s~brc los pantanos c ra.n la ca usa de la fiebre : ele ~ll~tados 
"J:n c su no~·nbrc, que se deriva de las palabras ital ianas pro. 
ana; nial aire. Fi nalmente, en 1880, Lavcra n dcscub . !11ª1ª 

no los 
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parásitos ele la malaria y en 1898 Grassi reconoció de modo 
definitivo al mosquito Auophdes como único transmisor de 
la enfermedad . Sólo aho ra, mediante el cxtern1inio de los 
1nosquitos y el clc.scubrimicnto de medicamentos m:ís activos 
se h a podido emprender una lucha victoriosa contra esta 
infección. P ero el ejemplo de esta enfermedad ilustra clara­
mente la causa de la diferencia c:n las cifras de la duración 
de la vida en las zonas que están con o sin vigilancia mé. 
dica. Si se sanean las zonas palúdicas en las comarcas in. 
fcctadas y se trata rápidamente con medicamentos modernos 
a todos los portadores de la enfermedad, la malaria es ven­
cida pronto. Por esto, durante la segunda Guerra Mundial 
los americanos y los ingleses pudieron conducir con éxito sus 
campañas militares contra los japoneses en la jung1a infcctachl 
de paludismo: sus pérdidas a causa de la m alaria fueron 
mínimas . Sin embargo, la malaria sigue sien do Ja enferme­
d ad infecciosa tn;Ís extendida sobre la Tierra . Unos 800 mi . 
IJoncs de h ombres son enfermos crónicos de malaria¡ en 
grandes zonas de Asia y de África cada <lía hay ca sos 
nuevos de paludisn10 y año tras año mueren Uc esta en. 
fcnncdad 1n¡Ís de dos mill ones de habitantes de países en que 
la vigilancia n1édica es insuficiente. Los bajos promedios 
de edad en la India y en África deben atribuirse en no pe. 
queña parte a este hecho. 

Las primeras pérdidas de la humanidad a causa de la 
.. muerte negra' ', la peste, fueron tan grandes que durnnlc 
una epidemia Jnuy violenta murió alrededor de la cuarta parle 
<le la población total de Europa, en el curso de tres años. 
Era, en definitiva, la misma epidemia de que nos habla 
lloccaccio en su obra inmortal El Decamerón. De viejas cró­
nicas de Slesvig se deduce que una epidemia de pc-s te exter­
minó allí m¡Ís de las tres cuartas partes de la pob)ación en el 
año 1356; en la Lorena, durante una espantosa epidemia .. per­
dieron la vida m ás del 90 % de los habitantes. ¿Y hoyt La 
conocida novela de C a.mus, La peste, nos d escribe literaria. 
mente en forn1a notable lo que upodría"' suceder e.o una 
ciudad modern:1 dura nte' una epidemia de peste si no se 
tomaran n1cdid.as eficaces contra ella . Pero en la práctica se 



46 LA DURACIÓN DE LA VIDA HUMANA 

llegan a to,nar y por eso en las ciudades modernas se dan 
en ocasiones algunos casos de peste aisl:tdos, pero ya nunc3 
granJcs epidemias. Éstas se i111piden Je n1odo seguro con n1c­
didas preventivas, luch=t contra las rat.1s, vacunación, e tc. Por 
eso entre nosotros desapareció hace tiempo el pcHgro de la 
peste, si bien en la India sola murieron en el periodo 1896-1925 
¡más de 14 millones de personas de esta enfermedad! Al 
igual que la peste, el cólera y la viruda casi han desaparecido 
tan1bién ele los países civilizados, gracias a los adelantos de 
la medicina y la higiene . Pero todavía en la época de nucs.­
tros abuelos estas dos enfermedades suponían un peligro muy 
real. En el afio 1848, el cólera asiático mató en Rusia casi 
un millón de habitantes y c.n Inglaterra 54 ooo. En España, 
en tres a1'ios (1853-1855) murieron alrededor de 240 ooo 
personas a causa de una epidemia de cólera procedente de las 
Indias orientales. Entre los alemanes, en el año 1892, a con­
secuencia de un servicio ele agua ¡ potable! totalmente anti­
higiénico (¡agua del Elba!) surgió la tristemente célebre 
epidemia ~e cólera de . Hamburgo, de la que enfermaron 
17 ooo habitantes y muneron 8 600, antes de que pudiera de­
tenerla Roben Koch, llamado urgentemente. Pero éste fue 
el último a_taq':1c serio del cólera en Europa central, mientras 
que en Asia sigue causando millones de muertes. Un solo 
h echo puede 1nostrar la eficacia de las actuales medidas de 
protección contra semejantes epidemias, en las naciones n10_ 
de~nas •. En d ,año 1947 se desencadenó en Egipto una grave 
ep1<lem1a de calera de la que fueron víctimas m .-ís de 10 ooo 
pcrs~nas. En los países europeos pr6ximos se tomaron in­
m_t..-d1at:amcntc enérgicas medidas de protección; fueron tan 
eficaces _que no se dio ni un solo caso ele tal cnfcnncdad. 

La viruela era una enfermedad tan difundida entre nos­
otros en el siglo xv111 que, según una estadística berlinesa del 
a~o 1 74°, casi el 16 % de las defunciones eran a c:iusa de 
vuuela negra. Todavía en los años 1870-1873 murieron de vi­
r~da en A~e1nania más <le 180 ooo habitantes, pero sólo 20 

:rnos <lespucs, luego de la introducción de la doble vacuna 
preventiva, sólo hubo 157 defunciones en Alemania por esta 
enfermedad; en el año 1913 hubo aún 12 y, desde el año 
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1925 hasta el coinicnzo <le la segun.da Guerra Mundial, c.xclu­
sivan1cntc un par de casos · aislados, introducidos de ultra~:1.r~ 

La n1alaria, la peste, el cólera y la viruela: éstos son sól~ 
cuatro de los grandes asesinos de masas entre las muchas 
enfermedades infecciosas que causaron tantas víctimas hasta 
entrado el siglo x1x, incluso en los países civilizados.. No 
es necesario insistir aquí en los estragos que en otras épocas 
originaron la lepra y la sífilis, el tifus y todas las demás 
enfermedades cpid_émicas. Con lo que se ha dicho basta para 
ver claramente por qué hasta el comienzo de la ''era bactc.. 
riológica" c1·e la ·medicina la m ayoría de los hombres no 
llegaban ni siquiera a los 40 años. Sencillamente, no había 
ningún remedio eficaz contra las enfermedades infecciosas 
porque nada se sabía de ellas. Incluso después de habcrso 
hecho visibles las bacterias con la ayuda del microscopio 
-Lecuwenhoek lo descubrió ya en d siglo xvn- se siguió 
pensando durante mucho tiempo que estos terribles enemigos 
de los org:1nismos superiores eran "inofensivos". Hasta los 
días ele Pasteur y Koch, los médicos creían que las cnfcrm~ 
dades infecciosas eran trasmitidas por los miasmas, ya men­
cionados, y el no menos misterioso "contagio",. una mis.. 
tcriosísima .. materia infecciosaº. Sólo. con el advenimiento 
de la era bacteriológica. empezó la lucha propiamente di­
cha del ho1nbrc contra sus más terribles enemigos: P_astcur 
d emos tró, con su fumoso experimento Cn dos i:cbaños de. 
ovejas, que se puede proteger al organismo contra las enfer. 
mcdadcs por vacunación con gérmenes infecciosos debilitados. 
Desde aquel <lía -d 31 <le mayo del año 1881- la vacl!na­
ción preventiva activa se ha convertido en el medio m:ís im­
portante para la prolongación de la vida humana. Poco 
después, Robcrt Koch, en su disertación, hoy clásica, acerca 
del bacilo del carbunco dio, por primera vez en la histori• de 
la medicina, un informe complet_o del origen de una enfer­
medad infecciosa. Con este trabajo se abrió una nueva era 
de la medicina y por añadidura una nu e"va época en J~ 
historia de la humanidad. Koch esclareció la biología de 
las bacterias, su proliferación, el modo de vida de estos padsi.. 
tos dentro y fuera del cuerpo atacado por ellos, la resistencia 
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de las esporas y otras 1nuchas cuestiones. También fue Koch 
el primero en crear en gran parte los tnétodos de cxpcrimcn. 
ta.r con bacterias, su exacta comprobación, el cultivo de cepas 
bacterianas, la desinfección y todas las demás bases del trabajo 
bacteriológico. Con ello quedó abierto el camino para ese 
desarrollo asombroso que en el curso de pocas décadas debla 
conducir al hallazgo de la inmensa mayoría de los micro­
organismos infecciosos. El propio Koch descubrió el bacilo 
de la tuberculosis y el del cólera, Eberth y Gaffky hallaron 
el bacilo del úfus, Hansen el causante de la lepra. En un 
solo año -1884- se esclareció la eúología de tres graves 
enfermedades infecciosas: Loffler halló el bacilo de la difteria, 
Nikolaier el del tétano y Fraenklc la micobacteria de la 
neumonía. En 1894 fue descubierto el bacilo de la peste, 
en 1897 el causante de la lepra y en 1901 Shaudinn descu­
brió el de la sífilis, la espiroqueta pálida. 

1;n un congreso médico celebrado en el año 1890, ya Koch 
hab1a señalado que además de las bacterias y microorganismos 
i1úccciosos (protozoos), visibles en el microscopio, debían 
existir otros gérmenes que por su pequeñez se sustraían a 
las posibilidades de observación ópúca de entonces . El micros­
copio electrónico ha demostrado después que Koch tenía 
razón y que muchas enfermedades infecciosas ~.amo la viruela 
Y la rabia, la gripe y el sarampión, la pará lis, infantil, la tos 
ferina, y muchísimas más son producidas por virus. En 
J 938 se publicaron las prjmcras microfotografías electrónicas 
de virus y hoy se conoce con exacútud la mayoría de estos 
diminutos enemigos del hombre. Sólo después de conseguir 
, ·cr al causante de una enfermedad existe la posibilidad de 
cultivarlo y estudiar su mod_o de actuar; con ello, la lucha 
contra la enfermedad en cuestión resulta mucho más fácil 
que antes. Ya Pasteur había definido proféticamente la futura 
misión de la medicina con estas palabras: "En c:l hombre 
d~bc residir el poder de exterminar de la superficie de la 
Tu:rra todas las enfermedades causadas por parásitos." Es 
cierto que todavía hoy es una meta lejana, que quizá nunCa 
pueda alcanzarse por complc10, pero, desde los días de los 
primeros cazadores de microbios h as ta hoy, en este campo 
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se han obtenido ºéxitos que superan en mucho a todos Jos 
que los médicos habían a lcanzado antes, en el curso de fa 
evolución milenaria de la 1ncdicina. Es verdad que también 
en medicina lo nuevo se construye sobre lo viejo, pero sólo 
a partir de aquella brecha cxplosiv:unentc abierta, sólo a par­
tir de aquella revolución del pensamiento médico y científico 
en general, que tuvo su origen en el siglo x1x, se pudo llegar 
de modo decisivo al aun1cnto de la duración media de la 
vida humana. En cierto modo se inició una reacción en 
cadena': cada nuCvo 1nétodo curativo, cada ·nuevo descubri­
miento, traía otros consigo. De este modo, la introducción 
de la asepsia y la antisepsia hizo posible 1a m::1rcha triunfal de 
la cirugía, si bien antes fue preciso llenar un segundo requi­
sito: la introducción y el continuo perfeccionamiento de los 
n1étodos de ::1ncstcsia. Sin los resultados de la bacteriología 
no hubieran podido desarrolla rse ni la higiene general ni 
la industrial y social, cuya eficacia se basa a su vez en una 
estrecha colaboración entre médicos y biólogos, quín1icos y 
técnicos. Todo el arsenal de los modernos métodos cicntí. 
fico.naturalcs está hoy al servicio de una tarea verdaderamente 
grande: conservar y prolongar la vida del hombre. 

Pasteur fue en un principio químico y aplicó a los pr0-
bk1nas n1édicos fundamentalmente los mismos métodos que 
le habían proporcionado sus primeros éxitos en el estudio 
de la fermentación a. lcohólica y de la constitución cstcreoquí. 
mica del :ícido tartárico. Eran los 1nétodos de la observa­
ción exacta, de la cxpcrin1cntación y de la dcsconfiariza. 
frente a las teorías no con1probadas. 1-lelmholtz, el inventor 
del oft..,lmoscopio, era 1nédico y físico; el físiCo ROntgen dio 
a los médicos la posibilidad de ver el interior del cuerpo. 
Paul Ehrlich, médico, trabajó con métodos puramente quí­
micOs en su búsqueda de sustancias que pudieran matar a las 
bacterias sin dañar al organismo que las albergaba. Su pre­
parado 606, logrado al cabo de años de estudios y ensayos 
continuos, fue el sa lvarsán, el medicamento mundialmente 
famoso contra la sífilis. ~stc fue el comienzo de la "quimio­
terapia", que ahora obtiene éxitos fant:ísticos en la lucha 
contra inntimcrables enfermedades infecciosas. Químicos y 
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médicos alemanes colaboraron en el descubrimiento del efecto 
terapéutico de las sulfonamidas, con lo que redujeron decisi. 
vamcnte la mortalidad de una larga serie de enfermedades 
peligrosas. Para dar un solo ejemplo, la mortalidad por la 
meningitis estreptocócica bajó del 60-85 % de otra época a 
2.3 %. El bacteriólogo inglés Fleming descubrió la pcnicili. 
na y fundó con ello la era de los antibióticos. Su importancia 
en la lucha contra la enfermedad es tan conocida que basta 
aquí su simple n1cnción. 

La vacunación preventiva, activa y pasiva, la higiene y 
los grandes adelantos en el campo de la im•cstigación de 
la nutrición, han contribuic..lo también dccisivarncnlc a reducir 
al mínimo la mortali<lacl, en otras épocas espantosamente 
alta, durante la lacla11cia y la primera infancia. En la Anti­
güedad y en la Edad Media no era nada extraordinario que 
de cada 1 000 recién nacidos murieran por lo menos la mitad 
pero incluso en el año 1880 la mortalidad de los lactante; 
en los países civilizados oscilaba entre el 22 y 25 %- En el 
antiguo Imperio Alemán la mortalidad entre los niños varones 
durante el primer año de vida fue de 22 % desde 188o hasta 
190º_ Y bajó a sólo 9 % en el afio 1931. En las niiias lactantes, 
las cifras correspondientes eran 20.6 y 7. 1 %, respectivamente. 
Desde en~nces, la mortalidad entre los lactantes ha descen­
dido considerablemente y hoy, en los países civilizados, oscila 
entre 3 y 5 %. 
, _También la mortalidad por las enfermedades infantiles 

Upicas ha podido reducirse durante los últimos decenios en 
una medida qu~ antes nunca se hubiera creído posible. To. 
memos, como eJcmplo, la difteria, la "degolladora de nifios" 
confmo se decía todavía en tiempos de nuestros abuelos. Est~ 
e ermcdad se presentab • . b a conunuamcnte en casos aislados y 
co? . ªstadnte frecuencia en forma epidémica. Según viejas 
cron1ca.s, urantc una cpid • . 
sól B .1 cmia a comienzos del siglo XIII, 

0 en¡ 3
.
51 ca murieron m:ís de 2 ooo nifios de "garrotillo" 

Y en e reino de Nápol 6 ' 'd d es, en 1 17, esta enfermedad segó la 
VJ a e unos 60 ooo niños p 
mias las p, d "d • • ero, aun aparte de las epidc-

, a- 1 as eran muy altas ¡ B ¡ . b • • eJ ¡ ,asta que e 1nng descu-
no suero sa vador. En el año 1894, se introdujo de modo 
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general la seroterapia antidiftérica; lo que esto significó, me. 
jor que con palabras se ve con unos cuantos números: en 
1893, de cada 100 ooo habitantes morían en el Imperio Ale­
mán 130 de: difteria, en su mayoría niños. Ya en el año de 
la introducción del nuevo método curativo, las ele.funciones 
por difteria bajaron a 101 por cada 100 ooo habitantes y un 
año después a 53; en el año 1900 a z8, en 1908 a 25, en 1939 
a 11. Hoy la enfermedad casi ha dejado de despertar terror. 
En Inglaterra, en el año 1951, sólo murieron de difteria 3, 
personas, cuando todavía en el año 1901 habían sido casi 
10 ooo. Esta enfermedad infantil puede servir bien de ejem. 
plo de lo que sucede con las demás enfermedades de la in. 
fancia, pues Ja tos ferina, el sarampión, la escarlatina, el 
raquitismo, cte. se curan hoy en la inmensa mayoría de los 
casos si se tratan a tiempo. También la diarrea infantil, 
antes tan temida en los lactantes y en la primera infanda, 
pues causaba tantas mu~rtcs en la época calurosa dd año, ha 
disminuido en los países civilizados hasta tal punto que en 
las actuales estadísticas ha desaparecido prácticamente el 
máximo correspondiente al verano, tan decisivo para las cifras 
de mortalidad. En cuanto a la última de las enfermedades 
que amenazan especialmente a la infancia, la parálisis infan­
til o poliomielitis, también puede hoy combatirse mediante 
la vacunaci6n preventiva. Todos estos éxitos son de impor­
tancia tan dccisi\'a que el aumento mencionado de la duraci6n 
media de la vida humana debe atribuirse esencialmente a la 
lucha contra las enfermedades infantiles. 

Hasta ahora, la disminución de la mortalidad en los adul­
tos sólo figura en segunda línea, aunque también para ellos 
han aumentado favorablemente las probabilidades de vida. Si 
se toma como base el valor medio en ambos sexos, un miem­
bro de la raza blanca de treinta años puede esperar vivir 
en promedio 40 años má:s, y uno de cuarenta años, 31 años 
todavía. 

Y, sin embargo, en c:l año 1880, las cifras correspondientes 
hubieran sido para el de udnta a.ñas sólo 32 más y para c.l 
de cuarcnt:l, 25 años. Un hombre que tenga hoy cincuenta. 
años tiene ante sí una expectativa de 24 años de vida, que 
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sicn1pre son 6 tn:ís de los que podía cspcr:tr vivir un hon1-
bre de la misma edad en el año 1880. A partir de los 70 años, 
las cifras aclu:1lcs so n parecidas a bs de otrns épocas, porC)Ul! 
c:l límite absoluto de la duración de la vida humana no ha 
v:irb<lo cscncialnu:ntc hasta ahora. Por dio, aritmética1ncntc, 
un h ombre de noventa años tiene las n1ismas probabilidades 
de vida que tenía en el año 1880 un hombre de esa venerable 
edad; en este caso, según la estadística, el primero tiene la 
111is1n;1 C.'Cpcct.ativa de vida que tuvo el segundo, dos años. 

VARIACIONES EN LA DJSTRinUCIÓN DE LA POULACIÓN POR EDADES 

El progreso que se acaba de mencionar en la lucha contra 
)as enfermedades, ha favorecido cscncialn1entc, hasta ahora, 
nd.s a los que se encuentran en la primera mitad de la vida 
que a los mayores. Sin embargo, ya desde hace algún tiempo 
se , ·a dibujando c..1da ve-¿ más un:i tendencia a que sus efectos 
favorezcan t::unl,ién a la segunda etapa de la vida . Esto 
guarda rdación con el hecho de que cJ aulncnto rcvoluci0-
nario de b duración de la vida humana ha empezado hace 
rcl a ti,·amcn tc poco úcmpo y por ello sólo ha alcanzado 
plc:n=i eficacia en nuestro siglo. Primero se redujo Ja muerte 
al comic?:º del curso _de _la vida, esto es, en los lactantes y 
e~ los ninos. L~ego s1gu1crnn los grupos de edad interme­
dios Y ahora el mejoramiento de las probabilidades de vida 
alcanza la1nl,ién a los grupos de edad 111:ls aha. Es to se ve 
con r~1ayor claridad en unos cuantos números to1nndos de un 
estudio del Insti tuto Sociogdfico de la Universidad de Frane­
fort del Meno. Entre el aiio 1730 y el año 1750, la s defuncio. 
ncs en Londres fu eron: 

52 % hasta los 20 a1ios de edad 
35 % has ta los 60 años 
13 % de 111:ís de Go afias. 

En compar~ció_n, las cifras de una estadística p:1rccida de 
1901, son Jas s1gu1cntcs: 

De los fallecidos a comienzos del siglo xx, scgufan siendo 
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Estructura de la edad de la población de Baviera. 1950 
Ctn~ d, poblcu,'dn c!e I!J50-Rtlullal1o tltad/Jt i co 
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aún más de la mitad hombres jóvenes de menos de 20 años, 
pero en Jos grupos de edad intermedios, de 2.1 a 60 años, el 
porcentaje fue s61o de 23, mientras que correspondi6 el 25 % 
al grupo de más de 60 años de edad. 

En el año 1950, las cifras que aquí nos interesan cam­
biaron fundamentalmente. De las defunciones en ese año, 
correspondieron s61o 

12 % a menores de 20 años 
y 25 % entre 21 y 60 años, 
pero 63 % a mayores de 60 años. 

La capa de los "viejos" se ha ampliado considerablemente 
en comparaci6n con los decenios anteriores; sólo así es posi­
ble que en las estadísticas citadas correspondan, en la pri­
mera~ sólo 13 % de defunciones a hombres viejos y, en 
cambio, 63 % en el año 1950. Para expresar el mismo hecho, 
por decirlo así, positivamente con números y mirar el cua­
dro ?::'r las d~s. caras, basta observar las variaciones de la pro­
porc1on de v1c¡os en la población. Esta proporción se ha 
duplicado, más o menos, en los países civilizados desde co• 
mic:nzos de nuestro siglo y sigue continuamente en aumento. 
Tomemos como ejemplo típico los Estados Unidos, país que 
en este aspecto es particularmente interesante, puesto que 
gracias a su ~tensión y riqueza, en él 1a. expectativa mcdi~ 
de vida para ambos sexos y en todas las etapas de la vida 
es muy alta. Según datos oficiales la proporción de individuos 
:•más allá del límite de pensi6n", esto es, de hombres y mu. 
¡cr~-s mayores de 65 años, en la población total de los Estados 
Unidos, era en el año 1900 de 4 %. En nú1neros absolutos 
habí:1 c,_uonccs 3 099 500 miembros de ese grupo de edad: 
Medio s~glo después,~ esto ~J en !950, el número de mayores 
de 65 anos en ese pa1sJ hab1a subido a 12.3 miIJoncs es decir 
a más ~el 8 % de la población total. Para 1!)60, sc~ún dlcu'. 
los oficiales, el grupo de los "viejos" en los Estados Unidos 
se esperaba pasaría del límite de 15 millones. 

En los demás países civilizados las cosas son completa­
mente análogas. Así, la proporción de mayores de 6s años 
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en la poblaci6n total del Imperio Alemán, en el año 1910, 
era escasamente de 5 %, en el año 1939 casi de 8 % y actual. 
mente en Alemania occidental pasa del 9 %. Sin duda se 
mantendrá en aumento esta tendencia en los decenios veni­
deros. Según cálculos estadísticos de la población, es de 
esperar que la proporci6n de hombres mayores de 65 años 
en Europa en el año 1970 pasará de 10 % y la de mujeres 
de la misma edad será superior al 13 %. El aumento de la 
duración de la vida humana aumentará inevitablemente 
la proporci6n de los "viejos" en la poblaci6n total, y ya en la 
actualidad ha creado con ellos un verdadero grupo de edad. 
En un capítulo especial nos ocuparemos de los problemas 
sociol6gicos que resultan de este hecho, que aquí sólo hemos 
esbozado en el lenguaje de los números. 

Lh 1'-fUJER VIVE EN PRO?l.t"EDIO ?1-L\S Til!MPO QUE EL HOMURE / 

En todas las épocas se ha discutido mucho la cuestión 
de si los hombres o las mujeres han sido más favorecidos 
por la naturaleza. Hoy nos encontramos ante el hecho no­
table de que la situ3ciÓn de la mujer, en nuestra époc.,, 
no sólo ha variado {undamcntalmcnte en comparación con 
la de otros tiempos en el aspecto social y jurlclico-formal , 
sino también en el biológico. La expectativa media de vida 
para ]as mujeres de raza blanca, en el promedio de toda la 
poblaci6n blanca de In Tierra, es al presente, con bastante 
exactitud , 5 años m~s alta que para los hombres.~ En los 
Estados Unidos, la ventaja femenina es aún mayor, de 5·9 
años. También existen diferencias correspondientes en todos 
los grupos de edad, del mismo modo que en los porcentajes de 
ambos sexos en los grupos de "'ccntcn:irios", esto c:.s , de los 
viejos de 100 años en addante. Las investigaciones realizadas 
acerca de este punto en todos los países civilizados muestran 
que entre ]os centenarios hay un número considerablemente 
mayor de mujeres que de hombres. f¿ Cuáles sot~ la~ causa_s de 
esta notable resistencia del "débil" sexo fcmcnmo:/Es cierto 
que en cuanto :i fuerza muscular la mujer es inferior al hom. 
bre, pues su musculatura es más débil. Del peso total de un 
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hombre corresponde a su musculatura un 40 % y en la mu­
jer sólo 32 %- Tarnbién los huesos femeninos son más finos / 
Y, por consiguiente, más ligeros que los dd hombre. Pero ti 
la naturaleza ha dotado al sexo femenino desde su nacimicn. 
to de ciertas rcscrYas de las cuales carece el hombre. Por ello, / 
la n1 ortaliclad media de los lactantes varones es n1ayor que 1a. 
de las hembras y esto mismo es cierto en lo que Je refiere 
a la proporción de nacidos muertos de a111bos sexos: Los bió­
logos han comprobado que se encuentra esta n1isma ley en 
muchas especies zoológicas. En animíllcs de cxpcrin1entación, 
co1:10 ratas y ratones, y en los animales domésticos, la. n1or~ 
talidad de las hembras es más baja que la de los machos, 
desde el nacimiento. 

Parece tratarse en este caso de una ley natural universal 
que otorga protección adicional al sexo femenino en interés 
~e la conservación de la especie. En el hombre, esto es par­
ucularmente necesario, pues en bs condiciones ºnaturales" 
c.s muy_ g~andc el riesgo que implica para la mujer el acto 
del n::ictmicnto de Ja d escendencia. Las complicaciones en el 
parto s_on relativamente frecuentes, y sobre todo la amenaza 
de !ª. fiebre _ puerperal, antes tan temida: una infección cstrep­
t_o~octca que se prcsen~a antes, durante O después del parto. 
Aun no !1acc mu_cho mas de 100 años que en los países civiliza­
dos m ~nan ~e fiebre puerperal el 20 %, o 1n,ís, de las niac.lrcs, 
Y nadie pod1a remediado porque se desconocía Ja causa. Se 
echaba l_a culpa :1 un misterioso ªgcnius cpidcn1ic115U, se J1abla­
ba d~ _1nflu~nc1as aunosférico-cósmicas, hasta que en 1 g

47 
~l. medico hungaro Philipp Scmmelwcis descubrió la vcrda-

~ra causa _de la enfcrmcc.lad. Con10 es bien sabido este mé 
d1co, a quien se ha llamado "el salvador d - I , • d ,; 
tuvo que Juch d 1 - e as 1na res 
. , d ar ~ra~nentc 1asta el rcconocin1icnto dcfini­

u, 0 e su dc~c ubnmtcnto. Después se ton1aron en todas 
partes las medidas necesarias contra el pcJigro el - • f . ; 
Y, d esde entonces, bajó bruscarnentc 1a mort J'd de tn ef':'cb1~n 
puerperal H I d f . a J n por te re 
ex . • oy as e uncion es por esta enfermedad son raras 

ccpc1oncs, y con ello ha di sm · "d d .. 
biológico de la mujer en 

I 
inu! 0 ~c~s~vamentc el riesgo 

consecuc . d os pa1scs c1v1ltzados. Esto tuvo 
nc1as trasccn cntales, que también se: manifiestan 
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en la proporci6n de hombres y mujeres en la poblaci6n. 
En la mayoría de los países con servicios de sanidad organiza­
dos en forma moderna, existe ahora un excedente de mujeres, 
incluso en naciones como Suecia y Suiza, que desde hace 
mucho tiempo no han sufrido guerras y que, por lo tanto, no 
han tenido pérdidas suplementarias entre la población mas. 
culina. Las cosas son distintas, por ejemplo, en la India y el 
Pakistán. Allí, no s61o es muy baja la expectativa media de 
vida para ambos sexos, sino que también existe un exce­
dente de hombres bastante considerable. La raz6n es evi­
dente. Como en esos países mueren muchas mujeres de parto 
-con el agravante de un clima caluroso- resulta un exce.. 
dente de hombres a pesar de la mayor vitalidad de la mujer. 
En cambio en los países muy civilizados los riesgos del parto 
ya apenas son un factor y por ello la mayor urcsistencia" 
del organismo femenino actúa plenamente, con el resultado, 
cuando menos por el momento, de un excedente de mujeres 
incluso en países que no han sufrido pérdidas de guerra. 

Las niñas resisten mejor que los muchachos los riesgos 
del desarrollo que precede a la pubertad; su proporci6n entre 
las defunciones de la primera infancia es menor y puede 
decirse también que en todas las etapas de la vida la mujer 
soporta mejor que el hombre, en promedio, las enfermedades 
y las condiciones de toda índole adversas para la vida. Así, 
por ejemplo, una evaluación internacional de las estadísticas 
de enfermedad ha dado corno resultado que en la mayo. 
ría de los países han aumentado las enfermedades del corazón 
y del aparato circulatorio en el sexo masculino, mientras que 
las cifras correspondientes al sexo femenino han bajado 
Esto se debe a dos • causas. En primer lugar, el corazón. 
femenino parece tener, en promedio, en comparación con.. 
el masculino, alguna mayor resistencia contra las enferme­
dades orgánicas y contra las manifestaciones de desgaste por 
factores psíquicos (emociones, preocupaciones, etc.). En se­
gundo término, hoy los hombres se encuentran bajo fuerte 
tensión psíquica en muchas profesiones; un ejemplo muy 
representativo de las consecuencias de este tipo d~ tc~sio:1cs 
es la llamada enfermedad del n1a11ager, que es casi privativa 
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dd sexo n1ascu lino. A todo esto se su1nan o tros factores de 
d istin1a índole que en conjunto contribuyen, no poco consi­
dcraUlcmcntc, a que la expectativa inedia de vida sea más 
b;ija par;¡ el sexo m asculino que para el femenino. En prin. 
cipio, los hombres están expuestos por n a tura leza a riesgos 
profesionales -por ejemplo como pilotos de aviación, mine. 
ros, lcñaclorcs, cte.- que sencillamente no existen para la 
mujer porque no es normal que las mujeres ejerzan este 
tipo de proÍL"Siones. Como es lógico, esto es también válido 
en lo que se refiere al servicio n1ilitar. Pero, además, ]os 
hombres son también más propensos que las mujeres a1 
su icidio y perjudican m ás su salud por el abu so de tóxicos, 
como el alcohol y la nicotina. 

Es te breve ·resumen es· suficien te para mostr:1.r las causas 
<le que actualmente en los países · civilizad os la duración 
mc<lia <le la vi<la de la mujer sea más larga que la del hom­
bre_- Pero . no quisiéramos _ dar por terminadas estas conside­
r~cioncs si n sella.lar que, con toda probabilidad, en el porve­
nir el sexo m asculino ganará el terreno al fcn1cnino Como 
ya se mencionó, en la expectaúva media de vida de. ambos 
scxts, c:s un fa: tor importante la n1orta)idad en la primera 
:¡ ª segu~<la m~ancia: Como la m ortal idad en la lacta n ­
J ª Y ~a pn~~~a infancia se ha reducido ahora a l n1ínimo en 
rfs . pauc:s c1v1hzados, también disminuye correlativamente el 

esgo par~ el s:"~ masculino. Esto tiene la impo rta~tísima 
consccucnc1a practica d e . 
s 'J d • , d . . que en un tiempo previsible no 
o o . ,eJara e ex1st1r un excedente de mujeres si n o que 

surgna un excedente de I b C ' • 
J"d <l • f ·1 . ,om res. on la menor marta-
/ ~ I? anu rc:~crcuurá en medida rápida1nc ntc crccicn-
c a c1rcunstanc1a de que en todos los ·bl 

promedio in:ís v::i rones que hembras S pu~ ~s nacen en 
cada 1 00 nill::is nacen de 10 6 • . - e a n11tc que por 
diferencia es m::iyor tod , 5 a 10 n1nos y en realidad l:i 

• - avia, pues se calcula que p d 
I~~ n1 uas engendradas, se engendran . or ca .:i 

n1nos; la proporción d. aprox1macbmcnte 1 20 
1 e nonatos es consecuencia c.l 
os varones el número de nacidos muert e que e n t re 

la gestaci6n no lJeg6 a 1 , • os Y de casos en qur 
crmmo es mayor q 1 bras, por la menor resistencia de los b 1:1c entre as hem-

cm nones masculinos. 

LA DURACIÓN DE LA VIDA INDIVIDUAL 59 
Pero ahora el sexo m asculino tiene mejores probabilida­

d es que antes para que repercuta fuertemente d excedente 
<le varones cngcnc.Jra.clos. Queremos indicar una consecuencia 
importante de este hecho con el ejemplo de la República 
F edera) Alema na. Actualmente, se mantiene en este país la 
ventaja sobre el sexo femenino, como resultado del excedente 
de niños varones, hasta entrada la tercera década de la vida. 
En el momento de escribirse este libro se calculaba que ya 
en el año 1960 habría, por primera vez después de mucho 
tic1npo, un excedente de hombres en todos los grupos de 
edad de menos de 30 años. 
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Hasta ahora nos hemos ocupado de los promedios de la du­
rac ión ele la vida human:a, pues sólo con ellos se puede 
obtener una visión de validez general. Pero es evidente que 
en cada caso pueden presentarse innumerables particulari­
dades que son el resultado de la acción conjunta de factores 
internos y externos. En primer lugar, en el hombre, como 
en todos los demás seres vivientes, su pertenencia a una raza 
dada, etc., está determinada por la herencia y, con ello, ya 
en la fccundaci6n se fij an para el organismo futuro los 
límites aproximados de la duración máxima de su vida. 
Estos límites son en s í iguales para la mujer y p ara el hom­
bre, pues ambos están predestinados a la misma .. duración de 
vida n atural", y sólo por los motivos ya mencionados llegan 
más mujeres que hombres a los grupos de edad más altos. 
Por lo demás, la herencia desempeña un papel muy impor­
ta nte, en sentido positiv o o negativo, en el curso individual 
de los procesos de envejecimiento . .!:os gerontólogos han p0-
dido . coinprob:ar perfectamente la existencia ác un dctcrmi­
"nado factor de envejecimiento en la estructura hercdit::ub, 
y han lleg:ido a resultados muy concordantes. por distintos. 
métodos. El investigador finlandés Jalavislo pudo mostrar 
1a gran actividad del factor genético para la duración de la 
vida humana, mediante el examen de documentos genealó. 
gicos suecos y finlandeses, que abarcaban más de 12 ooo datos 
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in J i\"i<lu;d c..·s y se n.:1nunr:1Uan hasta el :1110 1500. De su estu­
dio r~ uJtó lo siguiente. Si an,bo.r progenito res de h1 estirpe 
c..xa1n1nada fueron longevos, también entre sus dcsccnclientes 
se encontraban muchos individuos con una duración de vida 
inusitada,ncntc larga. La longevidad de uno solo de los 
progenitores tiene un efecto menor, aunque claramente com­
probable; en estos casos, el efecto del facto r hered itario n1a­
tcrno es m ás fuerte que el del paterno, que a su vez es más 
a ctivo en los hijos que en Ja.s hijas de un padre longevo. 
R e.sullados fundamentalmente igua les se obtuvieron en invcs­
tig::icioncs efectuadas, por un camino completamente distinto, 
por el profesor Vogt en gemelos monocorialcs (uniovulares), 
esto es, gemelos con 1a. misma herencia, que también en 
o tros ª;.J:>ectos son uno de los objetos más importantes para 
l a g~ncuca humana m oderna. Gracias a tener la misn1a he­
rencia, permiten clctcrminar exactamente la 1nagnitud en 
cada caso,. de las contribuciones de la herencia y de los' fae­
torcs ambientales en el modelado de las propiedades investi­
g.1das. ~n _el _caso que nos ocupa, se comprobaron alteraciones 
de _c!'''CJCc1m1cnto, típicas y susceptibles de exacta dctcrmi­
n a71on, en c:1 rostro y particularmente en los ojos de gemelos 
un1ovularcs ; el resultado fue una identidad verdaderamente 
as?mbros~. Los gemelos mostraron siempre exacta.mente los 
mis~os signar de: envejecimiento, hasta en las úlLimas parti ­
culanda~c.s, . td el arrugazniento del rostro, en el cri stalino 
Y 1~ con!untJva ocu lar y en otros muchos caracteres. A veces, 
la 1dc_nt1dad llegaba hasta la estructura microscópica. 
. ~v•~c,:ncmcntc no hay un_ gene (factor hcrcdit.irio) que 

s~~ d umco port~dor ~e propiedades esenciales para la dura­
c1<:>n de fa v1da 1nd_1v1dual, sino que se trata de un acopla-
1n1cnto muy comp}ica do de los efectos de uario.t genes 

0 
g rupos de gcnes. './Es~ccia lmcnte la longevidad es el resul­
tado de toda una sene de ~~t~res positivos y _negativos, de 
los , cuales . ~ependc la . durac10n de la vida. Entre los que 
actuan posiuvamcntc f1_guran l:1ºª constituci6n sa na, perfecto 
desarrollo de la capacidad defensiva del o rganismo contra 
la~- enfcnncdades infecciosas, buena facultad rcgen; rativa d~I 
teJi<lo, etc. A ello se: suman cualidades psíquicas, como rcac-
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ción justa a circunstancias peligrosas, circunspección y auto.. 
domini~, por ejemplo, en el uso de cs timubntcs. Apenas 
1ncnos 1n1portantc es la ausencia · de predisposiciones heredi­
tarias, que o bien desencadenan una enfermedad hereditaria 
o pueden disminuir la resistencia a las cnfcrn1cdadcs . Una 
investigación de NOllcnburg aportó nuevas conclusiones a es te 
problema_ De ella resultó que entre los hijos de padres 
longevos (de m ás de 80 años) sólo un porcentaje relativa­
mente pequeño (9 % ) murieron de enfermedades infecciosas, 
mientras que, en el 1natcrial estadístico estudiado, entre los 
hijos de padres de vida más corta había una mortalidad 
muy alta (¡30 % !) por enfermedades infecciosas. Evidente. 
rncntc se trata en este aspecto de procesos genéticos muy 
con1plicados y difíciles de desentrañar en lo individual. 
Pero, según el estado actual de la investigación, ya no se 
puede dudar de que la duración de la vida, y, por lo tanto, 
el envcjccin1icnto, dependen más de la herencia que de fae- / 

t"Orcs an1bicntales. TodaVfa no es posible una comparación 
porcentual de arñbos grupos de factores; debemos pues limi­
tarnos a consignar el hecho de que la duración individual 
de !:t vida está determinada por fact;,rcs cxógenos y cndÓ­
gcnos y que la señalada longevidad representa un efecto 
genético predominante. 

- Sin embaigo, este efecto y todas las demás influencias, de­
tcrmin:id:1s hercditarian1ente, sobre b cluración de la vida 
individual s6Jo pueden manifestarse si el "medio", esto es, 
las condiciones de vida del individuo, no le causan daños 
que contrarresten la longevidad. En el promedio de los casos, 
un hombre con una profesión peligrosa o que entrañe riesgos 
para la salud, a pesar de una predisposición hereditaria para 
una larga duración de vida, no poclr:í aprovechar plenamente 
esta predisposición favorable. Hay cierta probabilidad de 
que muera antes que: otro con progenitores menos longe,·os, 
pero en una profesión sana . En este aspecto, Bürgcr ha seña­
lado un punto en el cual hasta ahora no se ha meditado 
bastante. Desde hace tic1npo, los especialistas se han ocupado 
de elaborar estadísticas, para fines 111édico-., o;:ocia lc-. y o tros, 
en !:is que puede deducirse la duración media de la vida, 

,_ --- -
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S o n contadas l:is especies animales que se han extendido en 
la m:sma amplitud que el hombre, aunque esto es v~li~o 
p ;i cJ la esp ecie lzo,no sapien.r en general y no para las d1s_un­
tas ra za.s, de las cuales cada una se ha adaptado a determina­
d as co ndicio nes climatológicas en el transcurso de un tiempo 
muy l~rgo. Po r ello, un italiano o un español se habitúan 
m ás f:ícilmcntc al clima suramericano que un a lemán o un 
n oruego. A la inversa, los japoneses habituados 3 su clima 
c í lido y húmedo nunca se sintieron bien en la seca y fría 
?via ndiuria, mientras que los rusos viven allí s in dificultades. 
E l h ombre, aun cuando no es especialmente sensible al cl ima1 
pue<lc ad aptarse sólo hasta ciertos límites, en el c.::1. so particu­
la r, a un clima no habitual. A sí, para el ccntrocuropeo y el 
eu ro peo del norte, apenas es p osible una larga est::1ncia en 
]a tierra baja tropical, pues no soporta la excesiva carg:i 
bioclimatológica constante. Por ello, la duración de Ja vida 
dc:::I hombre blanco en los trópicos es en promedio esencial­
mente menor que en su país natal. Pero el clima tropical 
tampoco es conveniente para que la población indígena de 
esas zonas tropicales llegue: a una edad av:mzada, a causa 
d e sus efectos indirectos {sobre todo por el mayor riesgo de 
c.:nfc rn, cdad). Lo mismo puede decirse dc:l otro extremo, c1 
dima polar. El frío permanente, la ausencia de luz duran­
te la n oche: p o lar, la falta de ritmo del día y la noche: durante: 
muchos meses y la mala alimentación, originan condiciones 
d e vida demasiado desfavorables en esas zonas. En una divi­
si6n de soldados alemanes que durante la segunda Guerra 
Mundial fueron destinados muy al norte de E scandinavia 
se produjeron signos típicos de envtjccimiento prematuro 
q uc sólo fueron desapareciendo cuando se trasladaron ]o; 
soldados afectados a un clima menos duro. En cambio c:l 
clima de montaña de: altitud media parece influir favora,ble­
m:ntc en la duración de la vida humana, pues entre ]os 
r~rcmbros de razas muy distintas, en el Cáucaso y cn lus pj. 
nnco-., en la tierra ah:t escocesa y en la noruega, se en­
cuentra un número excepcionalmente grande de hombres 
long~vos. Probablcmc:nte cllo se debe al fuerte: estímulo que: 
el duna de montaña ejerce sobre la respiraci6n, la actividad 
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del corazón, el metabolismo y la hematopoycsis dcl hombre. 
De n1odo con1plctamentc general, su capacidad de rendimiento 
en to clos los aspectos es máxima cuando el clima no es unifo~. 
n1c, sino con alternativas y con una temperatura anual media 
de unos 1oºC. Este clima ni somete al hombre a una lucha 
constante contra el frío ni lo expone al efecto aletargador per­
manente del calor intenso. El clima de las zonas templadas es 
estimulante para el. organismo, a causa de la frecuente varia­
ción de las condiciones meteorológicas, sin fatigarlo excesiva. 
n1cntc. La "región estimulante climatológica", como la ll~an 
los bio-climat6logos, se encuentra principalmente en el h~m1sfe .. 
rio norte y abarca sobre todo las regiones de. I?~ co??ncntes 
euroasiático y norteamericano que, con su, :1v1hzac1on ~':'Y 
desarrollada han aumentado además al ma.x1mo la durac1on 
media de l; vida. Por lo demás, se ha comprobado que en 
Europa la duraci6n media de la vida aumenta del sur al 
norte. Aparte de otras diversas causas, parecen haber con. 
tribuido a este aumento efectos climatológicos indirectos; pero, 
por el momento, no se sabe mucho más acerca de esta. 

cuestión. 
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La gerontología actual se encuentra, como hemos visto, en _la 
imposibilidad de hallar una "explicación" clara, del en~e¡7' 
cimiento del organismo, pues se trata de un fenomcno b1ol0-
gico natural. Sin embargo, es posible seguir las huellas de 
los métodos de que se vale la naturaleza para realizar el enve. 
jccimicnto de sus criaturas. f:stos son tan diversos como la 
propia vida, pero todos siguen la ley de la dirección estable. 
cicla de la irreversibilidad. Todo organismo cambia su for­
ma 

1
y su rendimiento en el curso de la vida individual, se 

desarrolla, crece y trata de desplegar todas sus posibilid:id_cs 
desde el primero hasta el último día de la vida. El envc¡e­
cimicnto en sentido general, como función del tiempo bioló­
gico, empiez a con el modelado de la forma del organismo, 
en términos rigurosos no sólo con el nacimiento, sino ya 
muy pronto después de la fecundación del óvulo. Sólo que 
en los primeros pasos de su desarrollo, esto es, muy al prin­
cipio, tiene cierta libertad frente a la ley de la irreparabilidad, 
porque en esta temprana etapa aún no está todo determinado, 
como dCJnostró Driesch en sus fr1mosos experimentos con el 
huevo del erizo de mar. 

Dricsch cortó el huevo por la mitad en el primer estadio 
de la fecundación y así surgieron dos larvas más pequeñas, 
pero desarrolladas con toda normalidad. Esto fue posible 
porque en ese estadio la individualidad no está todavía de­
terminada definitivamente. Spemann y sus discípulos pudie­
ron dar con :asombrosa exactitud los límites entre los cuales 
se realiza la determinación definitiva de la materia celular. 
Spemann cortó dos pedacitos de dos embriones de salamandra 
en un estadio muy precoz de su evolución: de uno de los 
embriones un pedacito de la futura membrana intestinal, del 
otro un ped:icito del futuro cerebro, y volvió a injertarlos, 
pero intercambiándolos. En la región del futuro cerebro 
quedó así un trozo de la futura membrana intestinal y a la 

6/j 
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inversa. Ambas partc:.s tisulares prendieron en los lugares 
"falsos", y se desarrollaron exactamente en la forma prevista 
para el tejido en esos lugares, esto es, la membrana intcsúnal 
original se convirtió en cerebro y la. panícula del futuro 
cerebro en membrana intestinal. Pero, si se realiza c.x.acta-
1nentc el mismo experimento en un momento algo más tardío 
del desarrollo del embrión, ya ha progresado más la indivi­
dualidad del tejido celular, aún no reconocible exteriormente. 
Las partes de tejido intercambiadas ya no se estructuran en la 
región del injerto, sino que se desarrollan como c.st.-í dctcr-
1ninado para ellas. Un tejido determinado para la formación 
de cristalino será cristalino, indiferentemente de que se haya 
trasplantado esta parte del ojo a la membrana intestinal 
o al dorso del embrión. La determinación, y por consiguiente 
el "'cnvcjccimicnto" en sentido biológico se observan ya lo 
n1ás pronto posible en general. 

Con el desa rrollo subsiguiente del embrión, la materia 
celular se va determinando gradualmente con m ás precisión . 
Como ha mostrado la moderna fisiología de la evolución 
embrionaria, en el embrión se forman fermentos, hormonas 
y otras sustancias reguladoras, que obran organizando 6 
forma. Cuanto más se especializan las células, cuanto m~ se 
complica el organismo, con tanto mayor exactitud se realiza, 
por lo tanto, la <1:etcrminaci6n __ de la ~atcria estructural, para 
su futura aplicación, y los te¡1dos y organos que de ella se 
originan. Así, durante la etapa embrionaria cada parte del 
organismo recibe su determinación y, por consiguiente, como 
formula Ehrcnbcrg, su norma de formación. Bajo su dirce­
ción se desarrolla el organismo para su plena capacidad fun. 
don;l, que ya está presente; en el nacimic?to, aunque no ~n 
igual medida en todos los organos. :ºr e¡crnplo, el c~razon 
del niño empieza a trabajar en el utcro materno, mientras 
algunas glándulas hormonales só1o entran e? ~c~vidacl añ~s 
después. Por ello, también el curso del cnvcJcc1m1cnto es d1. 
fcrcnte para los diversos órganos; sobre c.stc punto hemos 
de volver pronto. 



68 LEYES DEL ENVEJECIMIENTO 

CnEC IMI EN ·ro Y ENVEJECIMIENTO 

En los peldaños tnás bajos de la escala de los seres vivos, en 
el reino <le los unicelulares, crecer y vivir es prácLicamcnte lo 
mismo. En ta nto que un:i amiba, o cualquier otro organis-
1no unicelular, crece, sigue e.xisticndo e l individuo ; al inte­
rrun1pi rsc el crccin1icnto, o mucre directamente -como l:is 
"célu l:ts giga ntes" obtenidas cxpcrimcnt:1lmcntc- o cksapa­
rccc con10 individuo al efectuarse 1a di visi6n . En los o rga­
n isrnos superiores Jas cosas son distintas; la individualidad n o 
cst:í. circunscri ta, como en los protistas, a una fo se cscncial-
111cn~c extensiva del simple crecimiento, sino que después de 
tcrn,mado éste, el individuo sigue adelante, intensivamente, 
d~rantc un ti~mpo cakulado, más corto o m ,ís largo. Si se 
11:"!ra el ~r~a n1sm o superior en su totalidad , existe un a rcl:, . 
cton 1n:u~1,f1esta c~trc la dur~ción del periodo de crecimiento y 
la durac10n media de la vida: los animales y las plantas de 
lento cr ecimiento viven más tiempo que los que crecen r api­
damcntc. 

Pero, para nuestra discusión, lo que interesa particular. 
T?;nte es e~ hecho de que el hombre también ocupa una si tua­
c1on cspcaal en este aspecto. Ningún mamífero crece tan 
!cn:3mentc co1no él y, por dio, ningún otro, salvo el elefante 
md~o, alcanza b durad6n de vida del hombre. Es algo muy 
cun~so que los procesos de crecimiento en el ho m bre haya n 
sufndo d csd~ hace un:is décadas ciertas vari::icioncs cuyas 
causas no __ es tan todavía nada claras. En el sentido más lite­
ral, los htJos nos p::i san hoy de la cabeza, es decir, su est:i. 
tura ha aumcnt:ldo manifiestamente en comparación con la 
de gen~racioncs anteriores. No s6lo en Europa y en los Esta. 
dos Unidos, pues también la estatura media de los individuos 
de otras muchas razas, como japoneses y h awaia nos, aumenta, 
por ~1 momento, de generación en gcneraci6n. Por sus di­
mens10ncs, ningún europeo d~arrollado norm ::i1mcnte cabrfa 
ya c:n una de cs::i.s ::irm:iduras de caballero que se encuentran 
en nuestros c:isúllos y muscos, y c.n todas partes han de ~u­
mcntarsc las_ "medidas normales" del calzado, prendas de 
vesúr, cte. S1muháneament,e con el aumento de dimensiones 
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s,e ha prolongado el periodo de m adurez psfquica a la par 
que se ha adelantado la madurez sex ual. 

1 

~n_trc las muchas_ teorías propuestas para cxplic:ir estas 
vanac1ones, la que tJene m:ís probabilidad es la suposición 
de una : s tr:cha relación entre el aumento de estatura y pro. 
cesas ps1q111cos. Desde hace unas décadas, el hombre cst;Í 
expuesto, en particular en las ciudades, más intensamente que 
ai:tes, a una oleada de excitaciones por el cinc, radio, perió. 
cl1cos etc., a las que reaccionan especialmente los niños y los 
a ~ol csccn~cs . Las, excitaciones masivas que penetran por 
?¡os . y 01dos ".ctuan sobre el cerebro y desde él pueden 
1nfl1:1ir . en el sistema endocrino y, por consiguiente, en el 
crcc1nucnto reg ulado por las hormonas. Esta hipótesis tiene 
su apoyo deci sivo en el hecho de que la llamada acelcraci6n 
del crecin1iiento apareció primero en las graneles ciudades y 
en ellas ahora como a ntes es más señalada. Las pequeiias 
ciucla<lcs y el campo h an iclo a la zaga en esta cvoluci6n y 
siguen con cifras medias m ás bajas. Se esté o no de acuerdo 
con esta u otra explicación, es un hecho cviclcntc que el hom. 
bre tiene tendencia. en el siglo xx a extensas variaciones en 
todos los aspectos. Sus dimensiones h an aumentado, su ma­
durez psíquica es más tardía, se conserva joven más tiempo 
y vive en promedio más que antes. T odo habla en favor de 
que todos csLos procesos tienen una. causa común: d rápido 
desarrollo de la moderna civ ilización. D e las muchas conse­
cuencias de esta relación para el destino futuro del hombre 
nos ocuparemos por separado y prolijamente en el capítulo 
dedicado a las dos etapas de la vida. 

Aquí, nos interesa en principio saber qué relaciones existen 
entre el crecin,icnto y el cnvcj c:cimicnto en gc.neral y en 
sentido especial (procesos de d ecadencia). Durante el creci­
miento corporal prosigue ese modcbdo de la forma, que ya 
aparece en el desarrollo prenatal. En el h ombre predomina 
la fase constructiva en los <los prin1cros decenios de la vida 
y se mantiene todavía hasta bien entrada la tercera década. 
Esta fase se caracteriza por la diferenciació n, ulterior mo. 
dclado d e l:i forma y crecimiento, unidos a aumento de sus­
tancia , y en ell a todos estos procesos se engranan entre sí 
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Tan1l>ién durante esta fase existe la ley de la irreversibilidad 
~e la dctcn11inación progrcsi,,3 y, por consiguiente, en sen: 
ll~o general, dd envejecimiento. En el organ ismo en creci. 
ma:~to los procesos son prcdo1nin:1ntcmcntc extensivos, se 
rca h z::tn en el espacio y n o se diferencian, al menos en lo 
fund ~menta l, del crecimiento durante el desarrollo prenatal, 
que 1gualn1entc se car:ictcriza por aumento constante e.le la. 
~ustancia devenida en fonna en una entidad viviente. Pero 
?unto a los procesos de estructuración, y entre ellos, ya se 
intercalan durante d periodo de crccin1icnto aquellos otros 
q~c en el sentido corriente de la palabra significan envejecí . 
n11cnto. Esto se ve con la m ayor claridad cuando se conside­
r:in cs<:>s procesos de _crecimiento de índole especial que se 
<l~?omman ,.c-gc·11c:rt1c16n, nueva formación o reparación de 
teJtdos p_cr~icJos. Es cierto que d hombre no puede renovar 
p or crcc1m1cn~o gran parte de su cuerpo, como los pólipos, 
o sus cxtrc_n11dadcs completas, como el cangrejo, pero en 
~enor medida nuestro cuerpo tiene una capacidad produc­
ti\·a asom_b,rosa. Se h~ podi~o . observar co,1 frecuencia que 
por b acc1on de la hehotcrap1a intensa, los niños tuberculosos 
regen eran huesos compJctos y articulaciones destruidas por 
1a t:"nfcrmcdad. Uno de nuestros Jnás conocidos gcront6logos 
c:I profesor Ilürgcr, ha l1echo notar por ello que estos proceso; 
pueden compar:irsc con la renovación de un a pata delantera 
en fas salamandras. 

L~,. capa_cid~d máxima del cuerpo humano para Ja rege­
nera:1on d1sn11':'uye ya durante el periodo de crccin1icnto 
propi3 1nentcr .?•cho. Debemos al investigador francés Le. 
con.itc de _ Nouy la . introducción de un método de prueba 
que per~1,tc dctenn1nar con tod:i exactitud la capacidad de 
rc~eneracion del ~~';rpo humano durante todas fos etapas 
d~ . eda d: fa 1ncd1_c1on de la velocidad de cicatrización de 
hendas de dctcnn1n ado t:unaño. Estos experimentos desde 
entonces compr?U:idos muchas veces y confirmados' como 
correctos, conduJcron :il establecimiento de una tabla en fa 
que -~ucdc verse clararnentc la capacidad de regeneración en 
func1on de la edad. Esta tabla nos da las si"uientes rcla. 
dones: 0 
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Una herida de 20 centín1etros cuadrados de áre:i, si no 

se infecta, tarda en cic:urizar, a. las edades que se indican, 
el ticn1po siguiente: 

en un niño de 10 años, 20 días 
en un hombre de 20 años, 31 días 
en un h ombre de 30 años, 41 días 
en un hombre de 40 años, 55 días 
en un hon'lhre de 50 años, 78 días 
en un hotnbrc de 60 años, 100 días. 

tstas son, naturalmente, cifras medias, pero no obst.1.nte, 
,~s b:istantc rico en conclusiones que un joven de 20 años, 
en comparación con un niño de diez años, tenga un índice de 
cicatrización 50 % más alto, cuando es así que no puede 
decirse en verdad que un hombre de veinte años está "en­
vejeciendo'". Precisamente por esto es muy instructivo este 
ejemplo, pues demuestra que las ide:is corrientes sobre b 
vejez, como una especie ele imperfección de la vida, son 
fal sas. En realidad, el envejecimiento fisiológico c:n1picza ya 
hacfa la mitad de la fase de estructuración, mientras que, a la 
inversa, en la fase de decadencia, esto es, todavía en la ancia­
nidad, se producen continuarnente nuevas formaciones <le 
sustancia corpora1 y regeneraciones, como en las lesiones, 
fracturas de huesos, etc. Vivir y envejecer son simplemente 
conceptos an:ílogos y, por ello, sólo puede efectuarse la clasi­
ficación normal de las edades segú n que en determinado 
periodo predominen los procesos corpora1cs constructivos y 
en otro los destructivos. Lo primero sólo es v:í1ido hasta ese 
momento que llama mos comienzo de la. celad adulta y que 
se caracteriza por la terminación del crecimiento corporal. 
Después sigue una fase m :ís larga dur:intc cuyo curso se man. 
tienen en equilibrio la construcción y la destrucción, y que 
se termina con la edad de la decadencia. Sin embargo, esta 
clasificación sólo proporciOna valores muy generales, que en 
cad:i caso presentan amplias variaciones en una u otra di­
rección. 
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EL TIEMPO BIOLÓGICO 

Hemos dicho que vivir y envejecer son funci6n del tiempo. 
Ahora tenemos que hacer la aclaración de que se trata de un 
tiempo especial, el tiempo biof6gico. Hoy se sabe que en 
todas las cuestiones relacionadas con el envejecimiento im­
porta mucho conocer bien la diferencia entre el tiempo en 
sentido cronológico y el tiempo biológico, y tenerlo en .cuenta 
en cada caso. En la esfera de la vida, '"un año" no está 
determinado en absoluto con tanta exactitud como en la 
física o la astronomía. Es fácil :iclvertir que el tiempo bioló­
gico transcurre más rápidamente para la marmota que para 
la gran tortuga de mar, que tiene un ritmo vital completa. 
mente distinto, exterior e interiormente; se mueve lentamente, 
duerme gran parle de su existencia. o por lo menos lo pasa 
en estado de reposa corporal casi completo. Ln pequeña mar-
1nota es mucho más activa cuando no se encuentra en 
su estado de sueño invernal durante cuyo curso el tiempo 
biológico se cnlcntccc mucho. También estos ejemplos mues­
tran que algunos seres pueden vivir más o menos tiempo 
según las condiciones externas. En los casos, y:i mencionados, 
de dur:ic.ión de vida extremadamente larga en estado de 
letargo, se trata igualmente de una prolongaci6n, que en 
determinados c.asos llega a ser una paralización, del tiempo 
biológico. "ts tc es sencillamente distinto de ese otro tiem­
po que miden nuestros relojes y que comprueban nuestros ob. 
servatorios astron6micos. • 

Todo hombre sabe además, por propia experiencia, cuán 
distinto era y es el sentido del tiempo en cada una de las 
fases de la vid:1. La unidad astronómica, aparentemente tan 
rcguhir, llamada .. un año", abarca para el niño de diez años 
un periodo subjetivamente mucho mayor que para el hombre 
de setenta. No puede ser de otro modo, pues en . el primer 
caso ese año representa la décima parte de ]:i vida transcu­
rrida y en el segundo sólo la setentava parte. Además en 
ese solo año, usucedc .. ::ilgo muy distinto para las dos pcr. 
sonas que comparamos. El niño crece, se desarrolla corporal 
y espiritualmente, tiene infinidad de aventuras de lo más 

EL TIEMPO BIOLÓGICO 73 
intensas, que han de ser elaboradas y prolongan la sensa­
ci6n del tiempo. El anciano vive mucho menos en el misn,o 
lapso, los días y las semanas vuelan con rapidez para él 
porque vive menos intensamente que el niño. En principio 
las cosas no son distintas si se compara la existencia de la 
pequeña efímera con la de un elefante longevo. La efímera 
ha de condc:nsar el curso de toda su existencia, ya como in. 
sccto, en unas _ pocas horas, pero el elefante tiene ante sí 
decenas de años. 

En la esfera vital no hay en suma un concepto objetivo 
del tiempo, uniformemente válido para todos los casos. Esto 
tiene gran importancia práctica, pues en una operación qui. 
rúrquica puede ser decisivamente importante saber si el pa­
ciente es aún suficientemente "joven" para resistir la inter. 
vención o si su edad biológica es demasiado avanzada. Por 
la sola fecha del nacimiento del paciente el médico no puede 
hacer tal dictamen en muchos casos, pues hay innumerables 
individuos que son considerablemente más jóvenes o más 
viejos de lo que indica su cédula personal. Por ello, difieren 
tatnbién en el caso particular muy considerablemente, en 
una u otra dirección, los valores hallados en la determinación 
de la velocidad de cieatrizaci6n de heridas. Otros métodos de 
determinación de la edad biológica de un hombre dan a 
conocer igualmente que de ningún modo son cxccpcionalc:s 
las diferencias hasta de siete años entre la edad crono16gica 
de un hombre y su edad biológica. Por este motivo, los 
gcrontólogos trabajan intensamente en busca. de una prueba 
de la edad biol6gica que sea realmente fidedigna, un proble­
ma que hasta la fecha no ha sido completamente resucito. La 
principal dificultad está en que a menudo no sólo e~ preciso 
determinar la edad biológica general del paciente, smo tam­
bién Ja "edad" especial de determinados 6rganos, como el 
corazón, et hfgado, etc. Por ejemplo, ciertos excesos de tra. 
bajo profesionales, o de otra índole, pueden haber c~usado 
un envejecimiento prematuro de un órgano dcterm1_nado, 
mientras el resto del organismo sigue relativamente Joven. 
Así pues, el tiempo biológico no sola~e~te se diferencia del 
cronológico, sino que puede mostrar d1snntos valores dentro 
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del n1i smo o rga nisiuo. Esta diferencia puede atribuirse en 
c:ida c:-iso al si no individual, ::1 la profesión, form:1 ele vida, 
etcétera, pero e n general to.mbién es consecuencia del hecho 
de que d entro de las leyes del envejecimiento válidas para 
el organisn10 en su tota lidad y que determinan su edad bio. 
lógica , c...xistc a ún otra, de ca rácter especia l, que rige el c:nvc. 
jccimicnto de cada uno de los órganos y de los sistemas por 
ellos constituidos. 

EL ENVE J ECIMIENTO DEL CORAZÓN Y DE LOS VASOS 

El envejecimiento fi siológico es un proceso que en sí afecta 
a todo el organismo, que envejece, en cierto modo, armóni­
camente. L:l "ley bajo la cual se encauza" determina el rit-
1no del envejecimiento desde el nacimiento hasta la n1ucrtc, 
de acuerdo con la duración de la vida fijada plasm:íticamentc. 
Si se considera la sociedad celula r en su conjunto, los prO­
ccsos q ue aquí se examinan coinciden porque un órgano 
d epende de la funci ó n regulada de todos los demás. Pero, 
en lo p:uticular, existen diferencias considerables en el curso 
<le envcjccinlicnto d e los órganos, pues su constitución y sus 
! une.ion es no son en absoluto iguales. Algunos órganos, como, 
por cjctnplo, Jas glándulas genita les, sólo rclativarncnte tarde: 
empiezan :1 estar en pleno funcionamiento, que vuelve a in . 
tcrru1npirse mucho an tes d e la n1ucrte fisiológica . Pero, 1n:Ís 
o menos por esa época en que las g híndulas genitales alcan­
zan el punto m:ís alto e.le su dc.~sa rro llo y su actividad, se 
sude atrofiar el timo: un ejemplo muy típico de la simulta­
neidad, de esa coexi stencia de la co nstrucción y la dcstruc. 
ción, que caracteriza los procesos <le envejecimiento durante 
la n1ayor parte de nuestra vida. La amígdala faríngea se atro­
fia ya rcla ti v:uncnte p ro nto, la amígdala palatina mucho 
d espu és. Pero fos cosas son muy distintas en Jo que se r efiere 
aJ ·•inoto r .. d e nu es tra vida, al corn::6n. De su actividad de­
p ende incond icio nalmente d organismo d esde el primero 
hasta e l úl tin10 día y, por ello, como dice E hrenberg, es 
cscndalmcntc independiente <lcl ticn1po y sólo de modo 
sccund.t r io se encuadra en Jos procesos de cnvcjcci rniento. 
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Por esto, el corazón, como tipo de órgano puramente funcio­
nal, no pierde, micntr:ts dura la vida, su peso de la juventud. 
Al contrario, por térnlino medio aumenta de 30 a 40 gramos 
hasta los 55 años y empieza a disminuir nuevamente de peso 
hacia el final de la sexta década de vida. 

El primero de estos procesos representa una compensación, 
una adaptación del corazón a condiciones más duras ante las 
cuales tiene que prepararse con su trabajo de irrigación. Las 
grandes arterias, sobre todo la arteria principal, la aorta, 
pierden elast icidad en el curso de los años y de este modo 
se dificulta el trabajo del motor cardiaco. Por ello necesita 
aurncntar de tamaño, en el margen de sus posibilidades. Esto 
sucede de rnodo aparentemente parecido en el llamado ca­
razón de atleta, un aumento del músculo cardiaco como res­
puesta :11 aumento de exigencias por la actividad deportiva. 
Pero, sin embargo, hay una diferencia entre ambos hechos. 
Si un hombre joven llega a adaptar su corazón a la exigen­
cia m:1.yor por cntrenarnicnto intensivo, ello ocurre en un 
n1on1cnto en que el co razón mismo es todavía joven y tiene 
plena capacidad ele rendimiento. Pero la llamada hipertrofia 
c.lcl corazón por la vejez representa un problema muy serio 
para este órgano a su vez envejecido y que a pesar de ello 
tiene qt:c satisfacer la exigencia aumentada. De ello resulta 
una solución que ciertamente resuelve el problema, pero y:i 

no de modo cmnpletamente s:1.tisfoctorio. El corazón com­
pensa las alteraciones de la vejez en los vasos gracias a un 
aumento de actividad, pero esto no ocurre tan económica.­
mente como en el caso del corazón de atleta juvenil. Por 
ello, deben ahorrarse todo lo posible al corazón los excesos 
de trabajo a p artir de la sexta década . 

Se ha dicho que el hombre tiene la edad de sus vasos 
sanguíneos y, en realidad, precisamente el estado de las arte­
rias es un carácter muy típico para determinar la. edad 
biológica alcanzada por un individuo. La ciencia está bien 
informada tocante a este punto, en particular por las famosas 
investigaciones del pro fesor Biirger y sus discípulos acerca de 
la arteria principal (ao rta) del hombre, dd buey Y del 
caballo. La aorta se estructura progresivamente en el curso 
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e.le la vida, su pared se engruesa, a causa de un depósi. 
to de susta ncias de escarificación, co1no colesterol y cal. Por 
ello disminuye la elasticidad de la aorta y de todas las dem:is 
arterias, aunque no es f ~ícil trazar los límites entre las altera. 
ciones fisiológicas del envejecimiento y los procesos patoló. 
gicos. Por lo demás, en los vasos, como en el corazón, con. 
curren d aiios de la vejez y medidas del organismo para 
compensarlos. La pared de la aorta se v uelve m:ís rígida y, 
por con siguiente, es m enos capaz de rendimiento, pero, al 
mismo tic1npo, se ensancha el paso para la circulación arte­
rial , gracias al aumento de su volumen. Esto significa cierta 
compcnsaci6n de la disminución de cbsticicbcJ . Continua­
mente nos encontramos ante estas compensaciones, es te aco. 
pbmiento entre los daños causados por la vejez y las "me­
didas de: repa ración" del organistno encaminadas a contra­
rrestar su efecto, p ues parecen hallarse en el plan de la 
naturaleza . . Si no se presentan d años adicionales, por ejem­
plo, por ahmentación equivocada, abuso de tóxicos estimu­
lantes, cansancio excesivo, etc., se puede hablar y no sólo en 
el envejecimiento del aparato circulatorio sino en todas las 
m:inifcstacioncs de decadencia, de una armonía, de un curso 
~eg~l~do en toda su integridad. La muerte fisiológica del 
1nd1v1duo es _necesa ria por motivos supraindividualcs y, por 
ello, el orgamsmo se prepara para el fi n normal d e terminado 
p_lasm:í_tic.imente conforme a la duración de vida que Je

0 

ha 
sido f11 ada. Pero la naturaleza cuida, al menos en lo funda . 
n1 cntal , d e que los daños no sean dcmasindo gra ndes prema­
turamente. ~n fallo ~rematuro del organismo, por pérdida 
~'.' la capa~1dad ~nc1onal d_c un órgano de importancia 
\·tta l, se cvrt~ gracias a mecltdas de co mpensació n , tnnto y 
p~r cuanto Uc~po como sea. Fisiológicamente, et cnvcjeci-
1:11cnto se rea liza en un engranaje continuo entre construe­
ción Y d~~rucció,n, crccimicnio y d esorganización, daños y 
con,pcnsa,Cl?n; as t el hombre puede segu ir siendo un:1 enti ­
d ad armontca co rporal y espiritualmente en todas las etapas 
de su edad. 

Es cvi_dcntc ~uc el m:1ntcnimiento de esta annonía y de 
su complicado sistema de ordenación, no es posible ilimita-

LA º"HISTÉRESIS" NOS ENVEJECE 77 
<lamente. La ley de la irreversibilidad de los procesos de 
envejecimiento impone que en la edacl avanzada sea cada 
vez m :is lábil el equilibrio entre los procesos de destrucción 
y las medidas de compensación del organismo. Por último 
llegará un momento en que no será posible compensar una 
fatiga más, pequeña en sí, y el sistema viviente se desmorona 
porque ha llegado al límite de su duración de vida natural. 
En Alemania, los médicos calculan que este límite crítico 
está actualmente, en la n1ayoría de los hombres, entre los 80 
y los 85 años. 

Las alteraciones en el corazón y los vasos sanguíneos, que 
se han examinado aquí sólo como ejemplo, transcurren tan 
inevitablemente que en condiciones normales --sin la co­
operación de enfermedades- son una función de la ccla<l, que 
puede expresarse direct:tmentc en forma matemática. M:ís 
adelante veremos que la transformación y destrucción ele 
sustancia, el metabolismo reducido y la disminuci6n de la 
vivacidad en todos los órganos a considerar, son las caractc. 
rísticas esenciales de la vejez. Debe tratarse así, pues, ele Jos 
efectos de una variación de composición de la materia es­
tructural común a todos los tejidos, de un .. mc'.:todo", siempre 
ig ual en lo fundamental, con cuya ayuda se produce el enve. 
jecimicnto. Rcpitámoslo una vez m ás : nadie conoce la verda­
dera causa del envejecimiento, pero en época reciente se h a 
logrado hall ar las leyes físico-químicas que, como primera 
consecuencia reconocible del fenómeno n atura) "c:nvcjcci­
n1iento", determinan el comportamiento ele )a materia viva 
en el organismo. 

LA "'111STÉKES1S" NOS ENVF. J E CE 

El verdadero portador de la vida, con el cual y en el cual 
se verifican todos los procesos de envejecimiento, es el pro. 
topla,ma de las células. L as palabras griegas proto, y plamw 
significan "lo prin1c.ro" y "lo formado" ; d protopk1sma es la 
forma primera, la m a teria elcmcnta1 constitutiva de la vida. 
De cst.a m :n cria, infinitamente vnrjal>le, csl;i formada la sus. 
tanc ia viva de la.s cC:lulns hun,anas, anirnales y vegcta1cs; c.li 
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también por ello la materia afectada por los procesos de cn ­
Ycjccin1icnto. El protoplasma es una sustancia scmilíquida, 
viscosa, constituida aproxin1adamentc por So % de agu:i, 20 % 
de proteínas, hidratos de carbono, grasZ1s, lipoidcs, sa les, etc. 
El con1po nentc n1;Ís importante de la célula viva es la nzateria 
proteínica o proteínas constituidas por 111oléculas muy gran­
des:, extraordinar-iamcntc complicadas. Nos interesan para 
nuestra discusión por la fonna especial ele su unión con el 
agua~ el componente principal de la sustancia corporal. Las 
moléculas de proteínas son demasiado grandes para formar 
con el agua una. verdadera solución como la que se forn1a 
cua.ndo echamos un terrón de azúcar en el café. A pesar 
de ello, la naturaleza hace uso del hecho ele que las reacciones 
qui.micas de toda cl ase se verifican mejor en los líquidos, 
pues el protopl:i'sma representa una forma. especial de solu­
ción, que se llama coloidal. El nombre deriva de la palabra 
latina colla,. cola, p o rque las primeras investigaciones acerca 
de los coloides se efectuaron con este pegamento. Un coloide 
es un estado de división especial de una sustancia. en un 
disolvente, intermedio entre la verdadera solución (división 
uniforme de la. sustancia. disuelta en forma de sus moléculas 
separadas) y una suspensión puramente mecánica, como el 
agua de lodo_ El intervalo de: las soluciones coloidales es 
muy extenso y en él aparecen todas las transiciones imagina­
bles hacia ambos lados, las soluciones verdaderas y las sus­
pension es. Este singular estado intermedio de la división de 
la materia posee condiciones verdaderamente ideales para 
satisfacer el requisito itnpucsto a la materia viva. En la 
solución coloidal, la superficie de la sustancia disuelta au1ncn­
ta milJones de veces en comparación con dicha superficie 
en el estado sólido y esto facilita deci sivamente el curso de los 
procesos vitales. Por otra parte, el coloide conserva propie­
dades importantes de Ja sustancia disuelta, que se perderían 
en cambio en una solución verdadera. Y, por ú1timo, las 
soluciones coloidales son extraordinariamente l;lbi)es y reac­
cionan a variaciones pcqucñísin1.as en el grado de acidez, 
contenido de sal, etc., inmediata e intensivamente. Este estado 
de .. perpetua fluencia" es particularmente característico de 
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muchos procesos vitales y es necesario para que las candi. 
dones variables respondan lo más rápidamente posible a los 
requerimientos de las células y viceversa. 

Como es natural, también en la naturalc-;:a inanin,ada 
c..xistc esta forma especial de división de una sustancia en un 
disolvente, que recibe el nombre de solución coloidal. El 
vidrio, por ejemplo, es un compuesto de ~ícido silícico en 
estado coloidal y se colorea por adición de sustancias disuel­
tas también en forma coloida l. En la tumba del faraón 
egipcio Tutankamón se encontró un curioso polvo azul gri­
sáceo, cuyo origen al principio parecía enigmático. Final. 
mente resultó que se trataba de residuos de vidrio coloreado 
de azuL Había sido introducido con el faraón en la tumba 
y en el transcurso de milenios se había convertido en polvo. 
Los mismos procesos se pueden realizar en principio en me­
nos tiempo con los medios empleados por los químicos de 
coloides. Si un coloide determinado se conserva algún tiempo 
en la forma sólida del llamado gel, se forman precipitados 
y otras alteraciones que ya no son reversibles, .. envejece". 
El término técnico que usan los especialistas para designar los 
fenómenos de este tipo es "histéresis", que nada tiene que 
ver con la histeria, sino que significa solidificación secundaria. 
La causa de los procesos de envejecimiento en los coloides 
es la superficie extraordinariamente grande que hace que se 
produzcan tensiones considerables, sobre todo en la supcrfi. 
cic lín1ite entre el disolvente y la sustancia disuelta . Pero, 
según Ja ley de la entropía, toda forma de energía m ~ís alta 
tiende a la más baja, toda tensión a una compensación, a un 
equilibrio. En el caso de un coloide que envejece, esto 
significa disminución de la supe rficie por mayor compacidad 
de la forma y expulsión del disolvente al exterior. Ahora 
bien, la vida. obedece en sus funciones a las mismas leyes 
física-químicas que son válidas en el mundo inorgánico, utili. 
za las mismas sustancias que se encuentran por doquiera, 
carbono, nitrógeno, hierro, azufre, calcio, etc. Por ello fue 
lógico suponer que el envejecimiento de loS coloides vivientes 
debía seguir las n,ismas leyes que rigen el mundo de lo in. 
animado, y :isí es en realidad. Se podría preferir, como pro-
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pone Dürger, hablar en los coloides inorgánicos ele "antigüe. 
d;id" en vez de .. envcjecin1ic:nto'':, para sellalar la clifcrcncia 
que lógica1ncntc existe entre unos y otros, pero fundamcn. 
tahncntc los procesos en ambos casos son perfcct.'ln1cnte com. 
parablcs. 

. Así se habla ahora de la histéresis del protoplasma, y esto 
sjgnifica en realidad un denominador común que permite 
comprender n1ucho mejor que antes los procesos de cnvcjc. 
cimiento. T ::unbién los coloides de b sustancia viva obedecen 
a la ley de la entropía, tienden a form:1s de energía mús 
dcgra d~das_, a la compensación de las tensiones, y por lo tanto, 
a. su termino. Pero a c:st.a tendencia destructiva se opone 
dur=intc toda la vida, si bien con fuerza decreciente ]a 
tcn<lcn:i a construcúva del crecimiento, de la renovación' de 
su':.ta nc1a celular y de las propias células. Al igual que todo 
inusculo . se te~sa y se relaja, que toda célula desprendida 
cl~ la cp1dcnn1s es sustituida por otra nueva, todo el orga­
~i smo_ s~!rc a la _vez construcción y dcstrucci6n , tensión 
Y rcl a1ac10,n . Pero s1 I_a célula que envejece no puede contra­
rrestar i:nas por crecimiento continuo el envejecimiento de 
sus colo1d~, :iparece la histt:rcsis en el plano, y conduce en 
fo~n1a . ! ucmpo muy distintos, según Ja cstructur:i y dctcr­
m~nac10n_ ?e }o_s grupos celulares, a los procesos de cnvcjeci­
n11cnto _f1 s1olog1cos. La fuerza de regeneración disminuye, el 
:crabohsm o s: enlcntecc y sus productos se depositan en 
~ ¿

1
r;e en . las _<:_dulas Y ~n los espacios intercelulares, a causa 

-~ ª rc~ucc1on de la intensidad de los procesos de disolu­
aon • . As1 si:r?e, secundariamente, esa .. cscorificación" del 
o r?a ni~mo v1c10, que en otra época se vio como la causa 
P~t~a n_a del envej~ci?1icnto. Otra consecuencia m ,ís ele 1a 
h 1secr_es1s, d_el ~nve!;ctmiento de los coloides del protoplas­
zna, es la dism1nuc1on del coTJt.enido de agua d l f curso ddc la vida . La expresión .. viejo enjuto'~ n~u~~a~ 

c:sacerta a pero debe qued b" d J , !" ar ien scnta o que tampoco en 
o que se re tcrc a la pé'rdida de agua de los tejidos pueden 

scpar?;sc los conceptos "envejecimiento" "d 11 " El 
e.mbnon humano todaví I y e!arro -~ • . 
por % d , ª en e tercer mes, esta constinudo 

94 º e agua, en el recién nacido su proporción es de 
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un 70 %, a los vcinie años de un 60 % y :i los setenta de 
58 %, aproxi1nadamcnte (los datos numéricos son algo dis~ 
tintos según los diversos autores). f.stos son naturalmente 
valores medios, con desviaciones considerables en el C3.So 
individual, pero todas las investiga.cienes acerca de esta cucs . 
tión llegan al resultado de que la pérdida de agua del tejido 
o rgánico es 1nuy rápida al comienzo de la. vida y se va 
haciendo ·cada vez más lenta. E sta ley de empobrecimiento 
ele agua., conocicla desde hace mucho tiempo en coloidcquí. 
mica y válida tatnbién para. los coloides de la célula viva, se 
manifiesta muy visiblemente en el hombre en el estado de 
la pü:/1 que al aumentar la celad pierde su anterior elasticidad, 
se roa. rebita y se seca. Así se forman, como primer signo de 
vejez, las arrugas tan temidas, sobre todo por la mujer. En 
el rostro se arruga primero la región de la piel en torno de 
los ojos, en donde las llamadas patas de gallo son visibles 
relativamente pronto como finas arruguitas. 

También los ojos son afectados en su función por la pér­
dida de agua, sobre todo el cristalino, muy rico en agua, 
que da su máximo rendimiento en la acomodación (variación 
de forma del cristalino para adaptarse a condiciones ópticas 
va riables) sólo hasta los 10 años de vida aproximadamente. 
También en este caso, el ºenvejecimiento" comienz a ya en 
el periodo de crccitnicnto y prosigue, como manifestaci6n 
típica de la variación dinámica con la edad, muy regular­
mente, conforme al empobrecimiento de agua de la sustancia 
del crista lino, que también transcurre con regularidad . El 
poder de: acomodación del ojo es ya mucho menor en un 
joven de veinte años que en uno de quincC, sólo que normal­
mente no lo advierte porque la capacidad funcional de est~ 
órgano ele los sentidos, el más import:inte, es en cierto modo 
de diincnsiones muy superiores a. las · necesarias. 

ºPROTECCIONES" CONTRA E.L ENVEJECIMIENTO 

Nos c:.ncontran1os aquí con un principio que la naturaleza 
aplica no sólo en los procesos <le cn\·cjccin1icnto, sino en _toda 
la esfera del acontecer vital; es el principio de la segundad, 



82 LEYES DEL ENVEJECIMIENTO 

dd acopi_o ~e- "reservas .. con10 medio de protección prcvi­
s~r dd Jn_d_1v1duo. En pron1cdio, cada ser debe vivir el 
•~cmpo su~1c1cntc p :ua g_arantizar la conscrvaci6n de fo. espe­
cie Y _ ~rcc1san1~n tc ?rac1as a los individuos que durante su 
durac1o n de vida llenen buenas probabilidades para prepa. 
rarse contra las amenazas a su existencia, internas y externas. 
lgnoran10s cón1~ surgió la vida y cuáles fueron sus prototi­
pos, pero es endente que en el curso de su evolución estos 
prototipos fueron organizándose cada vez más. El camino 
n1archa en sentido ascendente, aunque en ocasiones parezca 
errar un trecho, como en d caso de los gigantescos saurios 
de los colmillos demasiado largos del mamut o de las coma'. 
mentas superabundantes de animales prehistóricos . Éstos fue. 
ron, por decirlo así, casos de transici6n, que se equilibraron 
d~ nuevo_ en el curso del tiempo, por la creación de seres 
vivos rac_1onalmcntc dotados, cuyo organismo se: desarroJió 
para todos ~os requerimientos, incluso el del enve¡ecimiento. 
Ya hemos visto en algunos ejemplos, como en el del aumento 
de_ volumen de la aorta cuando se torna más rígida, que Jos 
dano_s '.!u~ sufre el organismo a causa de los procesos de 
c.';1ve1cc1m1ento se compensan hasta cierto límite con otras me. 
d_1?as. P~ro la n aturaleza, además del principio de compensa. 
c1_on, ap,ltca otro a sus criaturas, la protección del rendimiento 
~e sus organos, otorgándoles dimensiones excesivas O creando 
organ~s de reserva . Entre estos últimos figuran todos los orga. 
~os . c:Jispuest~s- _por para. Si en el curso de la vida se 
inut1l1za un rmon o un lóbulo pulmonar, el segundo de cada 

J
uno ~e . ellos, que sigue con facultad para funcionar asume 
a acundad del prin1ero. 1 

La ~ro!ección por dimensiones excesivas de la capacidad 
de r_cnd1m1ento aparece más claramente en los órganos de los 
:e111rdor, cuya declinación c:s uno de los primeros signos por 
o~ que reconocemos, en la mayoría. de los casos el c nvejcci 

miento en el. se~tido de la decadencia. Sin ei~bargo, tod~ 
hombr~ ncc~uana ya a los 20 años unos lentes y un audí­
fono s1 los o¡os y los oídos no hubieran sido dotados de tal 
":odo que normalmente no se necesiten esos tnedios artifi 
c1alcs hasta d~cadas después de comenzar los procesos d.,;tru~ 
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tivos por envejecimiento. El ojo tiene una sensibilidad tan 
grande: para 13 luz, que casi alcanza el límite de lo teórica­
mente posible. Recientemente, varios investigadores de Esta­
dos Unidos, Alemania y Holanda, independientemente unos 
de otros, han realizado ensayos en este sentido y han llegado 
al asombroso resultado de que sólo unos pocos cuanto, de 
luz -entre 2 y 10-- bastan para provocar una sensación 
luminosa en el ojo de un hombre joven. Se llaman c11a1110, 
de luz, fotones, los portadores materiales más pequeños de 
los rayos de luz; son, por decirlo así, diminutos proyectiles 
luminosos de los cuales un foco ordinario emite en un se­
gundo varios trillones. Y, sin embargo, sólo unos cuantos de 
luz son suficientes para que un niño pueda decir que ha 
visto un resplandor. Naturalmente que para la visión normal 
no es de ningún modo necesario un rendimiento tan alto 
de los ojos. Pero, a causa de las alteraciones de la sustancia 
coloidal, muy pronto empieza a empeorarse la función de este 
ó rgano de los sentidos, de tan decisiva import:mcia . Su efecto 
sobre la potencia visual sigue sin embargo mucho tiempo 
si n malas consecuencias, porque el descenso del rendimiento 
de la vista se inici:1 en un punto tan alto, que aún después de 
llcg:tr a la 1nit:1d no se hace necesario recurrir a ningún 
1ncdio artificial. 

Las cosas no son distintas en los demás órganos de los 
sentidos . También hañ siclo construidos de modo que sólo apa­
rezca relativamente tarde una merma seria de su funci6n 
por los procesos de envejecimiento, si el curso fisiológico no 
se complica por alguna enfermedad. La capacidad de rendi­
miento del oído hun1ano es de dimensiones tan excesivas que 
en la vejez basta un resto relativamente pequeño de la fa~ 
cultad auditiva para una comunicación norm:11. En este aspee.. 
to, d oído es cvidentctnentc superior :1. la vista, y así sucede 
que, en promedio, sólo en edad muy avanzada necesite un 
hon1brc sano ele un audífono, rnientras los lentes ya son ncce. 
sa cios decenios antes . Esta clifcíencia se elche también al hecho 
de que el oído humano se adapta muy bien a la disminu­
ción de su rendimiento por la ecl:id. Incluso un:1 reducción 
fuerte ele fos frecuencias de tono percibidas no produce serio 
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trastorno. Esto se pu~de con1probar f:ícilrnente escuchando un 
viejo disco gramofónico o un aparato de radio de los pri111cros 
dfos <le la radiotelefonía. En ambos c.:isos, c.:l intervalo de 
frecuencias es 1nuy limicido en comparación con el de Jos 
aparatos modernos y, sin C1Dbargo1 cntcndcn10s bien las pa. 
labras y oírnos la música. Dentro de los límites del intervalo 
acúsúco del oído humano, en la vejez disminuye principal­
mente la sensibilidad para los tonos altos. El niño oye aún 
tonos de: unos 20 ooo ciclos, a los 35 años el límite auditivo 
superior ha bajado aproximadamente una cuarta parte y a 
los 60 años ya no oíznos tonos de más de 5 ooo vibraciones 
por segundo. Así, un anciano de 70 años puede tener aún 
~!1 ~í~o bastante huello para -todos los tonos normales, pero 
!'robablcmc'ltc: no _oirá d canto agudo de los grillos. El 
1ntecvalo de frecuencias más importante para el hombre está 
entre 200 Y 3 ooo ciclos: es el intervalo de frecuencias de /a 
P_alabra. Este intccvaJo es tan fuvorrible en cuanto a la intcn­
si~ad '"j la altur~ _ del tono que: la pérdida fisiológica del 
01clo solo se manifiesta normalmente en celad nvanzada. 

L~s- causas de l_a~ variaciones ,causadas por la edad y, en 
d~mtlva, de la dificultad del 01do en la vejez, están tam­
~•cn en 1~ transfor':n~ción de las estructuras coloidales. El 
tu1~pano picr~e clast::Jc1dad, las uniones articuladas de los hue­
sec11os del 01do. se endurecen, el Jíqwdo del laberinto se 
: spcsa Y el _ ~crv10 acústico se atrofia; en resu1nen, todo el 
organo. a~d1~ vo muestra las consecuencias ya mencionadas 
<l_e la h1stcres1~ del protoplasma . Podemos prescindir de men­
~1onar la,s v,:1nac1onc:.s con la edad que corresponden a todos 
os <lemas organ?s de los senúdos, pues fundamentalmente 

ob~deccn a l?s mismas . c~us~ y sus consecuencias son común-
~;nte conoc1~as: 1:1 v1c10 pierde vista, ofdo y olfato y, tam . 
. !nen en la vc¡cz pierde intensidad la sensibilidad d--¡---7 •. 
como la sensación de- presión rfo calor y d I T ed a pie , J 
- • f • _ ' ' 0 oc• o as estas 

1nan1 estaciones de decad~ncia transcurren, sin embar o, nor-
malrnc~te. con gran lenucud y por ello sus efectos :°obre el 
n1;inten1m.1c.nto de las funciones importa. ntes son tan débiles 
que en muchos hon1brcs, cuya existencia ha tra.nscurrido c:n 
buenas condiciones ambientales, incluso en cda<l avanzada 
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sólo se registran relativamente pocas m:inifcstaciones de <leca. 
ciencia en este campo. Esto sería imposible si la capacidad de 
rendimiento de los órganos de los sentidos no tuviera "re­
servas". Como último ejemplo, queremos hablar todavía 
sobre la capacidad olfaúva. Como es sabido, el olfato está 
mucho peor desarrollado en el hombre civilizado que en 
n1uchísimos ;inimalcs y por ello tendemos a subestimar nues­
tro órgano olfativo. Pero en esto estamos muy equivocados . 
Se han hecho pruebas con sustancias odoríferas naturales y 
artificiales para determinar la dilución a que estos olores puc. 
den ser percibidos todavía por un hombre en plena posesión 
de sus facultades olfativas. Estas pruebas pueden realizarse 
vertiendo en un recipiente grande gotas del líquido odorífero 
hasta que el aire de la vasija toma el olor a esa sustancia . 
De este modo resultó que con una sustancia de olor parlicu ­
Jarmentc intenso, el alc:tnfor, se obtuvo un valor de umbral 
de percepci6n de r.6 X ro-n g/c.c., lo que traducido al len­
guaje usual significa que se puede percibir el olor del alcanfor 
evaporando en un _centímetro cúbico _9...e_fl irc 16o_ Q1iJ.glj_lLo.:­
nésimas de gramo de esta sustancia. Es realmente una can. 
tidad inconcebiblemente pequeña y sin embargo se pueden 
obtener resultados muy semejantes con otras muchas sustan. 
ci:is odorífcra.s, como la va.inilla y la acetona. Incluso en el 
sentido del olfato rclaúvamente mal desarrollado en el hom. 
brc, la n:tturalez~ nos ha dotado tan bien que una declina. 
ción de la sensibilidad olfativa tiene que alcanzar un grado 
inusitadamente alto para que no pueda cumplir los requeri­
mientos normales. 

V,\RIACIONES DE SUSTANCIA EN LOS TEJIDOS CORPORALES 

Si, como a veces ocurre, nos encontramos en la ':1llc con un 
conocido a quien hemos dejado de ver durante anos, es n;uy 
frecuen te que una de las primeras fr:ises de la conversac16n 
sea: "¡Pero Ud. no ha c:imbiado ;ibsolutamcntc nada! .. Esta 
tnanifestación, si es sincera , p odrá aplicarse al aspecto, apos­
tura O hábitos, pero en otro respecto <.."S evidentemente fo.Isa. 
Nadie permanece invariable ni siquiera un :iño, pues las cé.. 
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lubs que constituyen nuestro cuerpo están son1ctidas a trans­
formación y rcnov:ición continuas. L:i intensidad de esta 
transformación es muy diferente, con10 corresponde a 1a. ex. 
tensa diferenciación de los tejidos y órganos. Algunas células 
están destinadas desde:: un principio a vivir ticn1po limitado, 
mueren pronto para hacer sitio a otras. As í, hay destrucción 
completa de los glóbulos rojos de la sangre y una renovación 
igualmente rápida, una "muda de sangre". El ritmo de estos 
procesos puede: refrcn:usc por enfermedades, o pucclc acelerarse 
por inJJuncias externas, como la acción de los rayos solares. 
Borchardt halló en los niños de las islas Lofotcn un súbito 
aumento de la renovación de eritrocitos cuando en el rudo 
c!ima de esa región un cambio brusco del tiempo traía con­
sigo 1~ luz del sol. Los corpúsculos blancos de la sangre, 
lcucocuos, son. todavía más inclcpc:ndicntcs que los rojos, y en 
su comportam1c.nto se parecen a los unicelulares. C orno ellos 
se mul~plican P?r división celular, toman y utili zan su ali­
m ento 1ndcpcnd1cntemcntc y adem:ís poseen la facultad de 
m o vc~se con libertad cI?' el o rganis1no. Esto es necesario, por­
que llenen que combatir contra las bacterias que penetran en 
el c'.-'crpo para ~<;fcnderlo d: inflamaciones y todo tipo de in­
fecciones . Tamb1en es muy intensa Ja renovación de las célu­
las secretoras ~e los órga~os digesti,·os, del hígado, glándulas 
m~mari~s, glandulas sebaccas, etc., y de las células de la 
cpidermu. E? los tejidos muscular y óseo la renovación 
cr:lular es m .as Jcnt~- pero, con la única excepción d é Já s 
cclulas ganglionares, constantes, todos los demás tejidos que 
co~poncn el _cuerpo muestran cambios continuos, aun des­
pues _de terminado el periodo de crecimiento. Aun cuando 
las c:Iul_as_ no se renueven como conjunto, su protoplasma 
cambia ininterrumpidamente; en el adulto es probable que 
dentro de un plazo, que varía entre 30 y 120 días, se hayan 
re~m·ado por completo las proteínas de la célula . Por ello, 
Dncs_ch ha se~alado con razón que en el curso máxin10 de 
1º anos, también el organismo con1plct..11nente desarrollado 
ha renovado P<? r co?1pleto su materia, a unque n o ha variad o 
ni s u forma n1 s~ _!_Dtcgricfod. 

De este n1odo, a la la-;g; ~~ pers iste ni una p a rtícula cJcl 
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tejido viviente, pues sólo el cambio de la materia que lo 
constituye garantiza la duración del individuo den_~º de los 
límites fijados plasmáticamente. Esto guarda rclac1on con la 
estructura de perpetua fluencia del pro~oplasma ~ con ky_cs 
especiales de la vida que le dan su caractcr pecu~1,ar. Sc~~n 
Jas ideas modernas, la célula no es una formac1on cstauca 
sino dinámica, un sistema fluctuante . Siempre "s_ucedc" a~go, 
su estructura. varía. bajo la influencia de los d1vcrs~s s1stc.. 
mas de regulación de la célula y, sin embargo, persisten su 
forma y el rendimiento que le corresp_ond': por el orden esta­
blecido. Pero este orden tiene una dtrecc1on que o~ed;c~ ª 
la ley del vencimiento a térn1ino dentro del tiempo b~ologico. 
La sustancia viva, de estructura coloidal, está somcud_~ 3 la 
ley de la entropía y por ello la fuerza de rcgenc~acion de 
las células disminuye en el curso de la vfda indiv,~ual. ~l 
ritmo de la renovación disminuye; dcspucs de tcrmm.ad: . ª 
fase constructiva empiezan a aparecer lentamente, al pnncipw 
ele n1oclo apenas' apreciable, con más intensidad ~uc las fu~r­
zas constructivas, las manifestaciones de _dccadcn~ia ~ntcs sol~ 
esporádicas. Un ejcn1plo, que por propia cxpencnci~ ~on.occ 

. d ~ cesos de en,·e1cc1m1cn-
todo hombre que cnve1ccc, e estos pro _, b" d. 1 
to que sólo pueden advertirse a la larga, es C.1 can:i 10

1 ~ ~ 
capacidad de rcndimicnt-º--º.f_ l-ª._IJ1 111f lllatm.::a. H acl,,a ed na 

--, d Í • d l úsculos han re nsa o, en 
de la tercera dccada ~ a ,·1 a os n1. icnto icrden lcnta-
promedio, el pun_to mas alto_ de rcr:!d1m. L! ~bras muscu­
mcntc la sustancia que realiza el trabaJO. _ . 

- - ºbT d d disminuye y con 
lares - se empequeñecen, su cxtcnsi 1 1 ª . d d 
ello se reducen las facultades para cumphr . una c:man a 

. , 1 e se exige a. un corre-
máxima de corta durac~on, como a qu b" l rendimientos 
d d ·l ºd d (spnnter). En cam ,o, os . 

or e ve oc1 _ ? . 
1 

~ , decenios y tanto 1nc1or 
de larga durac1on son postb es ~u? por funcion al del músculo. 
cua.nto más fuerte, ~ el requcnm1ento . to de ortivo, como 
Esto no sólo es valido para el :nucnam1.ct ar{ muchas far~ 
el de un corredor ele fondo, sino tambien P· • I, 

D • . • • ncs efectuadas en o re-
mas de trabajo pesado. e 1nvcsug.:1c10 Cesión sólo se llega, 
ros de tra.nsporte, resulta que en esta P~º- 1 8 años. 
por término medio, :il rcndilnicnto m :,xtmo ~ os ? d· 

3 
Sin embargo, un oficinista, por ejemplo, no exige casi na a 
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su musculatura y, por dio ésta se a trofia mucho n1;Ís rápida . 
mente, pues le falta el estímulo funcional p.::ara contrarrestar 
los procesos de decadencia. 

En cambio, con c:l trabajo corporal b n1usculatura se 
adapta en la medida de lo posible a la demanda estimulante. 
Est? s ucede por m:jor economía del trabajo, sobre todo por 
1ne1~r ap_rov~cham1ento de bs calorías consun1idas. Según 
las 1nvc!t1g.1c1oncs de Bürger y Hauss, el grado de eficac ia, J:t 
cconom~a de trabajo de b m ~íquina muscular es, en promedio, 
de 2 4·3 % en las etapas de edad comprendidas entre los ,o 
Y~ ~os 19 años, Y en la cuarta década, en cambio, el efecto útil 
f1 s1co de: las calor!as consumidas sube a 27.3 % en pron,cdio. 
Y esto sucede as1 en un periodo que ya se caracteriza por 
un claro d escenso de la capacidad de rendimiento del sistcn1:1 
n1~1sc1:1Iar •. Desde la quinta dL-cada en adc1ante, el grado de 
cf'.cac,a ba¡a de nuevo g radualmente y a los 65 a ños llega al 
misni'? punt~ que ya fue rebasado a los 17 años. Estos datos 
se rcf1er~n solo a la economía del trabajo muscular y no a 
su capacidad de ccndimiento propia.mente dicha, que natu­
ralrncnte es mcn_or en el hombre viejo, pues las manifcstacio­
~cs de decadencia han reducido considerablcn1entc la calidad 
~ e ~ª- musculatura, co1n? vernos_ bien claramente en la dure­
z~ e la c?~nc de los animales viejos. A pesar de ello, n,uchos 
~ rcros VICJOS, esp~cialmente los campesinos, muestran que 

1 
on el aprovccham1cn!o de la buena economía de la muscu­

ttura ~ con la expcneoda de trab:ijo obten ida durante una 
ar~ vida, se puede ejercer una actividad corporal ~cclian; 

;:,ente upesa~a con rcsuhados bastante buenos. N:tturalm~nt~-
y _q _e cuidar de no fatigar excesivamente la musculaturd 

~nve1cc1da. Sobre to~o _ ~ebcn evitarse todas las cxige~ncias 
ru scas '.1e la cxtens1b1hdad del músculo porque d 

modo e..~ts te_ el !',cligro de desga rramiento ~uscular. e otro 
La d1sm1nuc1on de la. elasticidad de los tejidos del cu 

- po es un signo de 1a edad de la d ecadc.:ncia no sólo en cr­
musculatura. También en ··l _ •·d . ! . ª 
I f'b I ' -- e tcJJ O conJunuvo di sminuyen 
~s. i ras e asucas; los huesos y cartílagos asimismo se vuelven 

~1g1d?s y todo _el sistema de sostln y locomoción del cucr o 
1nclu1dos los l1gamc:ntos de: las articulaciones, pierde m!i: 

/ _, 
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lidad. Esto lleva finalmente al porte encorvado del viejo, cuya 
- -columna vertebral no puede ya mantenerse erguida. La caja 

torácica se vuelve más rígida, con lo que a su vez disminuye 
la capacidad respiratoria; las fibras musculares que dcsaparc. 
ceo van siendo sustituidas cada vez más por el tejido conjun. 
tivo, que también penetra más y más en todo el sistema de 
vasos y origina la. ya mencionada pérdida de elasticidad en 
éstos. Junto al empobrecimiento de agua, la destrucción ana­
tón1ic:1 y química, aparece en la vejez el dep6sito de las 
lla.madas susta.ncias de desecho, o cscorificaci6n. Los coloides 
de la sustancia viva se van espesando al aumentar la edad, 
disminuye la intensidad del metabolismo y por ello ya no 
pueden clin-1inarsc en grado suficiente las sustancias de de. 
sccho de un tipo orgánico o inorgánico. Parte de cst.a.s sust:J.n. 
cías se dcpositnn, y así se encuentra, en los tejidos viejos, cal, 
lipoides, principalmente colesterol y los llamados gránulos de 
pigmentación, s:l pigmento de la vejez. Este pigmento se 
encuentra en el protoplasma en forma de la llamada lipo. 
fucsina., que aparece especialmente c:n regiones del sistc.ma 
nervioso, en el corazón y en el hígado. La causa dcl origen 
del pigmento de la vejez y su efecto sobre los procesos orgá­
nicos no se ha esclarecido todavía definitivamente. Mientras 
algunos gcrontólogos consideran que el pigmento es s6lo una 
sustancia de desecho y le atribuyen gran importancia para el 
envejecimiento, otros opinan que es, al menos en parte, un 
producto del metabolismo normal. Tampoco cst:Í , •erda.de­
ramente claro todavía el significado de los depósi tos drusi­
formcs en el cerebro. En cambio se sabe bien que la 
escarificación creciente va unida inseparablemente al c:nvcjcci­
miento y es un signo del metab0Iis1no enlentecido. El meta­
bolismo se reduce continua.n,ente en el curso de la. vida, Y 
así se calcula que en el niño el metabolismo ha.sal es de 50 
calorías por hora por metro cuadrado de superficie: corporal 
y que a los 65 años es sólo de unas 30 calorías. En la vejez, 
se ncillamente todos los procesos vi tales son más lentos y por 
ello también los viejos sienten 1nás frío que los jóvenes, por­
que sus centros tcrmorreguladores ya son menos efectivos 
como consecuencia del metabolismo debilitado. 
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Todos los órganos, en n1ayor o 111cnor grado, mucstr::in 
una declinación de su rcndi111icnlo en la edad de la dccadcn. 
ci:1, corno consecuencia de las alteraciones, ya n1cncion:1das, 
de su sustancia. En este aspecto se manifestó un intcn:s espe­
cia l por l::1s ghl.ndulas genitales, en cuyo envejecimiento veía 
Stcinach la "verdadera" causa del cnvcjccin1icnto dd orga­
nisn10. Desde entonces, si n cn1b:lrgo, se ha llegado a co1n. 
prol>:u que c.sta teoría n1uy discutida era fal sa. Visto en su 
susta n cia, todo el orga nismo envejece por causas ho1noge!ncas 
y hoy, por dio, apreciables; algunos ó rga nos muestran las 
alteraciones dd cn,·cjccin1iento n1 ás pronto, o tros m~ís tarde, 
pero en conjunto se tra ta de un proceso na tural armónico 
que ab::irc:1 a la to ta1id:id dd organisn10 en sí. La disminu­
ción de la funci ón <le las g lándulas gcnito.1cs y, con dio, fa 
;.1parición del clin1atcrio en la mujer, son co11s,·c1u:ncias del 
cn \'cjccin1iento, y n:ida m ~ís. Esto se comprueba con el solo 
hecho de que el o rganisn10 femenino, :i p esar d e la pérdida 
lota! cl cl tejido secretor en el ovario y finalmente la atrofia 
de este órgano, no envejece en :ibsoluto antes que el del 
hombre, que: dur:inte mucho úcmpo no se afecta tan intcn­
.s:imcntc por estos procesos de clccndcnci::i. A l contrario, ya 
hemos visto que, cua ndo menos en nucstr:i época, la dura­
ción media de Ja vida de la mujer es va rios años n1ás larga 
que la del hombre. Sobre esta cuestión volveremos al hablar 
d e las teorías del rejuvenecimiento. 

EL ESVEJ ECIMlENTO DEL CEllEBRO 

Desde el punto ele vista ele la exploración estática ele! enve. 
jccimicnto, que se ocupa de las variaciones de la sustancia 
corporal en fun ción del tiempo biológico, puede decirse tam­
bién que en el cerebro la susta ncia envejece ba:stantc homo­
géne;:uncntc. L::t comprobación de cambios fisiológicos del 
cerebro es de todos n1odos muy d ifíci l porque este ó rgano no 
puede ser ,·isto d esde fuera, pues su calidad es d e natura leza 
interna y el cerebro muerto se altera muy rápida:mcntc. N o 
olJstantc, h oy se sabe que las células de nuestro ó rgano ccntra1, 
::t pesar d e su constancia, muestran m anifestaciones de deca-
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dencia fundaincntaln'lcntc an álogas a la s de los demás 6rga­
nos. La solidificación de los coloides protoplásmicos produce 
una "atrofia del cerebro", por disminución de agua, y cierta 
reducción de la su stancia cerebral. Su dcnsificación v:1 unid:1 
a varincioncs de la estructura quí.m ica cuyas causas hasta 
ahora est,ín poco esclarecidas. Lo mismo puede decirse del sig­
nificado de ese pigmento que se deposita en el cerebro que 
envejece y al que ya hemos hecho referencia antes . El peso 
del cerebro llega al m ,íximo en el hombre alrededor de los 
2 o años y en la mujer algo m ás pronto. A partir de la tercera 
década de la vida, disminuye el peso medio, primero lenta­
mente y, desde los 60 años, más o menos, con alguna m a~or 
rapidez; en rea lidad la disminución ele peso cld cerebro solo 
llega a ser considerable normalmente en la: séptima Y_ la: 
octava décndas de la vida . Pero en cuanto a esto se refiere 
hay que tener en cuenta que los datos de esta clase no dicen 
mucho aceren de las variaciones de la calidad interna y de las 
facultades clcl cerebro en las diferentes etapas ele la vida. 

Se sabe, pues, que nuestro cerebro en_ la_ \lejc:z será má,s 
pequeño y que habrá habido muchas van~~10ncs ~n su qu,. 
mica, pero ¿qué significa esto para la J11nc1011 del organo del 
pensamiento? En este punto conviene ser modestos. I?~luso 
la ciencia m::ís 1nodcrna sabe sólo muy poco, poqu1s1mo, 
acerca del acontecer verdadero en el cerebro y de sus rela­
ciones con lo que llamamos "espíritu" o .. alma". Los gc:r?n­
tólogos nos dicen que en la \lejez disminuye el con_t;mdo 
ele fosfáticlos del cerebro, mientras aumenta la proporao~ _ele 
determinados lipoicles y pigmentos, que aumenta el. d eJ?osito 
ele sustancias ele desecho clcl metabolismo Y que disminuye 
el peso del cerebro. Pero nada de esto, en tanto se m?ntcnga 
dentro ele los límites fi siológicos, signific:i necesariamente 
una disminución ele las facultades espirituales ele! hombre 
viejo. Ello ocurrirá sólo inevitablemente si aparecen procesos 
patol6gicos. Más adelante volveremos a ocuparnos de este 
importante problema. . , 

Por el momento examinaremos brevemente la cuesuon de 
si tal vez en las vnriacioncs del cerebro con el envejecimiento 
se podría hallar la • siempre buscada "verdadera" causa del 



92 LEYES UEL ENVEJECIMIENTO 

cnvcjcci1niroto. Est.an1os 1nuy cerca de dar una respuesta afir_ 
1n:itiva, pues la constancia celular de este órgano impone ya 
desde: un principio un térn1ino final irrcvocahlc a la dura. 
ción de su , ·ida. Así también, toda una serie de investigada­
res han formulado la hipótesis de que a causa de las altera. 
cioncs del cerebro por el envejecimiento llegue a perjudicarse 
todo el res to del organismo y que b 1nucrtc fisiológic:1 sen 
por lo tanto una muerte del cerebro. Al presente esta opinión 
ha perdido importancia -como toda teoría que quiere ex. 
plicar el cnvcjccin1icnto demasiado 1necanísticamentc con 
cu:ilcsquicra procesos de clc:strucción en órg:lnos particula. 
res. Por lo demás, hoy se sabe que algunns variaciones nna. 
túmicas, que en edad posterior se interpretan cotno procesos 
de <lcca<lcncia, ya se observan en el cerebro del niño de seis 
afias. Hasta la fecha no se han podido alcg::ir comproh::iciones 
clínicas en pro de la supuesta muerte cerebral pri1naria. 

En cambio, se ha establecido que, a pcsor de todas fas 
variaciones por cJ envejecimiento, cJ rc111/in1ic:11to clcl cerebro, 
en las ma.nifcstacion cs más diversas, disminuye con extraor­
dinaria lentitud, mucho rn ,ís lentamente que el de la mayoría 
de los d cm:is órganos. Así, también es comprensible que la 
muy discutida "enfermedad del 111a11ogcr " (véanse pp. 124 
ss.) no a:fcctc al cerebro sino al corazón, aunque la causa 
del mal es en prin1er término una tensión excesiva psíquica 
Y "nerviosaº. El cerebro en sí cst :Í construido para durar 
rnucho, pese a la extremada sensibilidad de su materia. Su 
condición privilegiada sobre todos los demás ó rganos se ad­
vierte t:i.mbién cla.ran,cntc cuando se presenta el estado de 
l1an1brc. En este caso, aparecen di s1ninucioncs ele n,asa en 
~acta s~cesión en los distintos tejidos y órganos, que se 
ngcn evtclcntcmente por su i1nporL,ncia vi tal respectiva. Pri. 
mero se ga.stan las reservas de gr:isa acum ul:tclas en el cuer­
po, lucg~ es extraída _principalmente la demanda protcínic., 
de los musculos y scgu1d::imentc de los ,lrg~nos internos con10 
el hígado, los riñones y p or últi1no del coraz6n. Pero el ce­
rebro vive también en estado de hambre total hasta el último 
momento a costa del resto del organisn10 y conscr\'a sin mer­
mas su peso en tales casos hasta el final. Aún hemos de 
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ocuparnos con más d etalle de la importancia de la "durabili­
d:id" del cerebro, s uperior a la de todos los dcm;\s órganos, 
en el capÍlulo acerca de las <los ct.,pas de la vida dd hombre. 

Para. concluir este breve cxan,cn sobre el envejecimiento 
del cerebro, indicaremos todavía una particularidad de este 
órgano, de b que se ha ocupado en particular Ehrenberg. A 
diferencia del cor:izón, órgano puramente funcional, cscn. 
cialn,cntc i ndepcndicntc del tiempo, con su rendimiento in­
alterable en Jo fundame ntal, el cerebro es un órgano del curso 
de Ja vida y por ell o del tiempo transcurrido. En cierto modo 
escribe la biografía del individuo, pues en el cerebro se en­
cuentra prccisa.n,ente el sustrato material de la memoria. Si 
las células ganglionares se dividieran y renovaran continua-
1ncntc, tan,bién tendrían que desaparecer las experiencias, re­
cuerdos, etc. Así ocurre en determinadas enfermedades y otras 
Jnanifcstacioncs de decadencia del cerebro, cuando se daña n 
pasajera o permanentemente los centros correspondientes. En 
este respecto, resulta comprensible la ncccsid::td de que en el 
cerebro se intcrrun,p:i ya con el nacimiento la capacidad 
para la división celular y que cada una de las células ganglio­
nares varíe exclusivamente en su tama.ño. Si así no fuera, 
no sería posible que el hombre, pese a todas las variaciones 
de su sustancin corporal, pese a todas ]as diferencias en fun­
ción de la edad, siga siendo siempre una entidad, sea siempre 
él mismo. En la vejez se mantiene muy bien la facultad 
de recordar sucesos tra.nscurridos mucho tiempo ha. El cere­
bro envejece como todos los demás órganos, pero sus facul­
tades pueden sernos fieles hasta edad muy avanzada. 

VEJEZ Y ENFE.R?I.IEDAD 

Las op1n1oncs pueden ser diferentes en cuanto a si existe en 
general una salud completa, esto es, una salud de cien por 
ciento, incluso en el hombre totalmente joven, puesto que 
casi siempre suelen aparecer cualesquiera pequeñas pertur­
baciones de índole psíquica o físic.~. Según una célebre dcfi . 
nición del gran médico alemán Aschoff, un organismo está 
ºsano.. cuando sus funciones transcurren normalmente, es 
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una ocasión, el hon1brc ta1npoco puede cnfcrtnar nunca dos 
\'CCCS en la 111i s.1na for111a. La resistencia de un niño, de un 
ho1nbrc ele 30 :uios y c.h.: un hon,brc de 60, su fortaleza par.:i 
resisti r una operación gra,·c, son n1 uy distintas; pero las dis. 
tintas ctap:1s de ccfa. d n1ucstran tan, Uién un:i propensión 
variable a dctcnninadas enfermedades. Del riesgo especial 
del recién nacido y del bctantc ya se ha hablado antes bre­
n:111~ntc; la llamada n1ortalidad tcn1prana es todavía hoy 
rclau \·amcntc alta en los primeros días de vida y es prccisa-
111c.n tc lo que impide, sobre todo, un descenso m:iyor de fo. 
mortalidad de los lactantes. La mortalidad temprana del 
nillo nacido vivo es máxima en el prin1cr dfo., luego desciende, 
pero dentro ~e los primeros siete días sigue siendo de 2-3 %, 
esto es, aprox1madamcnrc la mitad de la mortalidad total en 
la Jactancia en los países civilizados. Como causas se consi­
<lcr:u~ ~años al n:iccr> n:1cin1icnto prematuro, n1alform:icioncs 
c_ongcn1tas Y otros factores que resultan de Jas condiciones pa.r­
ucu!arcs del parto y de Jos primeros días de vida. Si el nuevo 
habu.:inte de la Tierra sobrevive fa pri1ncra sc1nana de vida su 
riesgo dcscicnd~ ?'ª considc.rablcmcntc. En geoc.ral, le a:nc. 
naza_n las cond1c1oncs ambientales, como falt-i de atención 
o cUJdad~s mal entendidos, trastornos de la. nutrición y tem­
peratura 1nadecuad~ •. E l niño recién nacido, 0 muy pequeño, 
Y el_ l~ombrc muy v1e¡o son muy sensibles en lo que se refiere 
:ti ulttmo punto_ citado, porque en ambas etapas de la vida 
1~ tcrmorrcg ulacón del cuerpo todavía no posee, o ya ha per. 
~do, su ple.?~ capacidad funcion =: I. Por esto los niiios peque­
nos _Y los VlCJOS están especialmente expuestos al peligro de 
e?ína.rsc, en ambos. casos existe m:iyor riesgo de una neumo­
nia. El calor ~,:ccs1vo, en cambio, práctican1ente sólo ame­
naza en el cltma ccntroc:uropc:o al Jact ;:: ntc, que no puede 
defenderse contra los d escuidos en este aspecto. El m ;íxirno 
de_ verano en la estadística de mort.:ilidad de los lactantes 
fehzmcnt7 . ~hora casi d esaparecido, se debía principalmcnt; 
a fo apanc1on de fa lhunada congcsli6n de verano. Todavía 
hoy p uede _verse en ocasiones cuán irreflc:xiv:1mcntc ;i,brigan 
~lgu?as muJercs a su~ bebés en los dí::is m ás calurosos> 0 como 
les tienen en buhard1llas mal ventiladas O en cocinas calien. 
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tes> etc. En los países civilizados, la instrucción médica e 
higiénica de la madre h a eliminado en gran medida los erro. 
res antaño muy corrientes en este campo. Ello ha contri­
buido de modo muy csencial1 junto a la lucha contra los 
trastornos de la nutrición, al descenso de la mortalidad de los 
lactantes, 

E l lactante posee al principio una protección eficaz contra 
las infecciones y otras enfcrmedadcs1 gracias a las susuncias 
defensivas que le fueron trasmitidas por la madre. En los 
niños criados a pecho, esta ventaja persiste porque con la 
leche de la m::1drc reciben sustancias defensivas en la. alimc:n­
mcntación que les corresponde por naturaleza. Pero los niños 
criados n biberón no tienen esta ventaja y por cst:i causa la 
mortalidad entre ellos es, todavía, más a lt.:i que en los lac. 
tan tes criados naturalmente. Después del destete empieza un 
nuevo periodo en la exposición del organismo a las enfer­
medades y todos los demás riesgos que le amenazan. El 
cambio de alimentación puede originar problemas y, timbién 
después, el cuerpo en r:ípido crecimiento es particufarmcnte 
sensible a deficiencias en el régimen de alimcntaci6n. En 
la primera y la segunda infancia es todavfa bastante frc. 
cuente el raquitismo por contenido deficiente de vitamina D 
en la alimentaci6n, aunque csu enfermedad puede comba. 
tirsc con rc:lati va facilidad y eficacia, si se reconoce a tiempo. 
Las cosas son distinta, en lo que respecta a las enfermedades 
infecciosas. Un gran grupo de estas enfermedades, como el 
sarampi6n, la escarlatina, la tos fcrlna, cte., se suden llamar 
"enfermedades de la infancia", pero esta dcsignaci6n no es 
totalmente correcta, o por lo menos significa algo muy dis. 
tinto de: lo que suelen entender muchos legos en medicina. 
Las llamadas enfermedades de la infancia no esún de nin­
gún modo circunscritas a la infancia, sino que pueden atacar 
también a los adultos; s61o que normalmente aparecen al 
comienzo de la vida> esto es, con Ja primera posibilidad de 
contagio. Ahora bien, una y otra vez ocurre que en cual­
quier región apartada del mundo se ve atacada bruscamcnl'c 
la mayor parte de la pobbción, desde el niño pequeño basta el 
viejo, por un;, "enfermedad de la infancia", En tal , :\S0 1 
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la c.:iusa de Ja cpidc1nia que prende súbitamente es siempre la 
n1isn1a: 1:t cnfcrn,c<lad infecciosa en cuestión no había sido 
endémica a n tes en esa rt:gión, no se había propagado con. 
únuamcntc. Por dios los hombres de todas las edades que 
,·ivían :illí no habían adquirido defensas con tra el microor­
ganisn10 Clusan tc de b cnfcrn1cdad y así tenían que cnfcr­
n1 ar en masa en el mon1cnto en que la cnfcnncclad se intro­
dujera del exterior por cu alquier casualidad. 

Qucrc1nos cx:1mi.nar más ele cerca dos casos de este tipo, 
porque de el los se pueden obtener consecuencias bastante 
in,pona ntcs para el tenia que estamos tratando. En el a rchi. 
piélago de las Jslas Faroe, en el Oc~a no Athíntico, se ha n 
succ<l ido en el siglo pasad o dos .. invasiones", cxlraor<linaria­
mt:.ntc típicas en su clase, de las l1 an1adas cnfcrmcdack s de la 
infanc ia.. L a primera vez se tra tó de sarampión, la segunda 
de csc;:irlati na. Ninguna <le estas dos enfermedades se había 
presentado en las islas citadas dcs<lc hacía varios dece nios y 
a.n1bas fueron introducidas en corto intervalo por visitantes 
de las islas. De sa rampión enfermaron el 95.6 % de los habi­
tantes, esto es, casi la población total. Cuando irrumpió la 
cpiden1ia de csca rlatin::i, sólo enfe rmó el 38 %, a pesar de 
que esta cnfcnncd ad infecciosa no se habfo. presentado en 
esas islas d esde hacía más de 60 años . E nfermaron principal­
mente los n illos h asta la edad de 10 años; los adultos infec­
tados fueron, en nún,cro absoluto y porcentaje, bastante me­
n os. Las d iferencias de la frecuenci a d e la cnfrnncdad en 
estos d os casos ~1uy ~nstructivos muest ra n cl aramente que 
en este caso no 1ntcrv1no solan1cnte la fa lta de d efensas en 
una población n o p ro tegid a. H :tbía partic ipado tan1bién otro 
factor, que evidentemente se manifestó con más fuerza en 
dctcrn,inados grupas ele edad que en o tros: este factor es Ja 
pn·disporición I la recepti vidad dd o rga nismo para una. infc~ 
ción . Este fac tor no dcscn,pcñó un papel de "se lectiv idadº' 
dentro de los g rupos de cd:1d en la epidemia ele sarampió n 
porque esta cnícnnedad es ta n con tagiosa que pr;Íctican,entc 
ataca a todos los ho111brcs, jóven es o viejos, que por primera 
\'ez se ponen en co ntacto con el causan te de e lla . Pero )a 

_prcdis_posición a la csca.rlatina, en Primer luga r es menor y 
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en segund o térn1 ino, es específica de la edad. La receptividad 
aume nta netamente en la infancia hasta la edad de 6 años 
llega a l m:íximo a los 9 y disminuye de nuevo de esa edad 
en adelant_c. E n cambio, en otro aspecto no menos importante, 
la ~scarlauna y el sarampión se comportan de un modo pa. 
rec1do: ambas enfermedades dejan inmunidad para toda la 
vida en la inmensa mayoría de los casos. Cuanto mayor es 
la fuer za d e contagio de un microorganismo infeccioso cuan to 
más temprano se presen ta por lo tanto dentro de las' g rupos 
de edad, tanto n1:ís probable ser;Í que el hombre en el curso 
ulterior de s u vida quede a salvo de esa enfermedad si la 
ha resistido y, por consiguiente, ha adquirido una inmunidad 
duradera. Si la infccciosidad es menor, como en el caso de 
la escarlatina, ton,a in1port:111cia el factor "predisposición" . 
En el caso d e las enfermedades de la infancia se manificst'\ 
igual1nente en que la infección se realice con gran frecuencia 
en los años de m ayor juventud¡ en otras enfermedades infec. 
ciosas scroín de nuevo más a tacados los grupos de edad n1ás 
altos que los 1n:ís bajos. Del conjunto de todos estos factores 
resultan con secuencias in1portantcs para el r iesgo de enferme.­
dad correspondiente a los distintos grupos de: edad, de lo 
cual hemos de ocuparnos algo más -c!ctalladamcntc. 

Eo,,o y R I ESGO DE ENF ER MEO.•\D 

E l h o1nbre no sólo adouicrc norma lmente c::n la infancia 
inn1unidad contra las cnÍcrmcdades infantiles en el sen tido 
u sual, si no tarnbién contra otras muchas infecciones a las 
que ha d e exponerse en el curso ulterior de la vida sin recibir 
daños p or s u causa. La receptivid ad para los microorganiS-
1nos de 1nuchas cnfern1cdacJcs infecciosas es mucho 1nayor en 
la juventud que despuC:-s porque los tejidos jóvenes son un 
terreno nutritivo fav o rable para los microbios. Pero la fuerza 
d efensiva del organismo c::n crecimiento es mucho m ayor 
que e n la edad de la decadencia yJ por ello, tan1bién los 
jóvenes resis ten f;ícilmcnte infecciones graves. De este modo, 
en los primeros decenios de su vida el hombre obtiene p ro. 
tccción eficaz contra una larga serie de enfcrmcdaclcs y así se 
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explica que a pesar de la decreciente vitalidad del organismo 
en la ed::id de la decadencia no aun,entc su predisposición a la 
enfermedad, sino que dis1ninuya. En el curso de una larga 
vida, aun,cnta naturaln1cntc b prob::ibilidad de que un hom. 
bre haya tenido contacto con n1icroorganismos infecciosos de 
la m ;Ís diversa índole. La exposición a la infección no siempre 
h:i de conducir ncccsa rian1cntc a la. irrupció n de un:i cnfcr-
1ncdad y, en n1uchos casos, el atacado por dla no advirtió en 
general que hubiera sido infectado. Un cj cn,plo típico de este 
proceso, tan frecuente como impon:intc, nos ofrece la polio­
mielitis, la par:ílisis infr1ntil espinal. La receptividad del hom­
bre para el virus o los grupos de virus que causan esta enfer­
medad es en sí cx~raor~inariamentc grande. Se calcula hoy 
que durante una cp1dcm1:1 de parálisis infantil se infecta.o real­
mente del 60 al 70 % de todas las personas que se ponen en 
contacto con el virus, a causa de un caso de enfermedad 
aguda en la familia, en la escuela, etc., o por los l1amados 
portadores ~el virus. Sin e~bargo, d virus que así penetra 
en el organismo es combatido tan eficazmente por Jas de. 
fcnsas del cuerpo, que en la inmensa mayoría de los casos 
no se presentan síntomas de}ª enfermedad que puedan rc:c0-
nocc:rsc _ccternamente. Otras personas de contacto'', como dice 
cJ médico ~n cst~s cas~s, no dan cuenta con tanta rapidez 
del agente rnfecaoso; sienten tal vez algún 1,·g- 1 d I d b . ~ro ma estar, 

o ores e_ ca eza y ucnen en general la imprcsi6n de ha-
berse rcs_fnado. Después de corto tiempo se quejan de tras. 
tornos ligeros y, n~rmalmcntc,_ el paciente no advierte en 
a_b~ol~to q~e en realidad ha resistido una infecci6n de ad 
lms mfanul, pues su caso tr~nscurri6 de modo atí ico .p L; 
enfermedad no brot6 en realidad porque fr ~ . 
ción no ~ist.ía predisposici6n a Í:i. enfcrmed c:~tc a a infee­
sí existir receptividad para el virus. a , a pesar de 

Se calc~Ia ~~c. de cada 500 hombres no inmunizados con 
tra la poltom1cl1t1s y expuestos a la infccci6 d -
epidemia, solamente: uno enferma de modo t~ . urantc una 
• l l 1 . tptco. Por ello 
Jnc uso en as cscuc as, con sus intcns::is posibilidades de con ' 
tacto, s6lo muy rara vez se presenta más d • 
f.ermcdad por clase. El cierre de escuelas e: u;1 caso de e~-

epocas de ep,. 
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Jc,nia de parálisis infantil es una n1cdi<la de precaución que 
vcr<ladcra1nentc sólo se aplica para no omitir ninguna pu~i­
bilidad de protección. Durante una grave epidemia de: par;i. 
lisis infantil en Chemnitz {1938) no se cerraron las escuelas, 
por los moúvos que: se acaban de: indicar; a pesar de ello, 
en las 72 escuelas de la ciudad sólo ocurrió una única vez 
que en una clase enfermaran seriamente varios escolares. 
C:imere r y Joppich realizaron punciones lumbares en 136 
niños que habían estado en estrecho contacto con personas 
realn,cntc enfermas durante una epidemia en Colonia; cligie. 
ron este método de exploración porque en esta forma se 
puede determinar con la mayor seguridad si ha habido una 
ipfccción. Resultó que en la tercera parte de estos niños d 
líquido cerebro-espinal {líquido encéfalo.raquídeo) se había 
alterado patológicamente por el virus, esto es, había l1abido 
una infección dara. Parle de ellos no se sintieron comple­
tatnente bien, tuvieron ligeros dolores de cabeza y tenían 
cierta sensibilidad al tacto. Otros, con resultados igualmente 
patológicos en el líquido cerebro.-cspinal, se sintieron sanos 
por completo y tampoco mostraron síntomas objetivos de la 
enfermedad, de ningún tipo. Los 136 niños resistieron la in­
fección sin sufrir daños, pero estuvieron y probablemente 
cstanín toda su vida inmunes a la enfermedad. Los hechos 
mostra.dos por este ejemplo, particularmente importante, se 
producen una y otra vez con los diversos microorganismos 
infecciosos en la población de todos los paÍsC!S. lnnun1erablcs 
pcrson:is enferman, a veces en la infancia, a veces también 
después, levemente de esta o aquella enfermedad infecciosa, 
a menudo sin advertirlo en general. Pero, no obstante, su 
cuerpo forma las sustancias defensivas, los anticuerpos; este 
proceso se llama inn1unización pasiva por una infección sub-­
umbral. (No se pas6 el umbral de la verdadera enfermedad.) 

Este fenómeno, unido a la inmunización :ictiva después 
de resistir una enfermedad infecciosa que se n1:rnifestó abic: r. 
lamente, tiene un papel decisivo en el riesgo de enfermedad 
de los grupos de edad más altos. Pues el organismo envejecido 
ya no está ciertamente predispuesto tan intensamente como 
c::I del niño y del joven a muchas infecciones, a causa de fa s 
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condiciones de Yida desfavorables que ofrece :ti n1icroorga_ 
ni sn10 infeccioso, pero s i se expone al contagio y no había 
.1dquirido in1nunidad p o r ningu n:1 infección resistida a ntes 
el riesgo scr:l n1ayo r al aun1cnt:1r la edad . Al igual que eÍ 
punto n1 :ís alto de· la capacicfad de rendimiento corporal se 
rebasa ya en la tercera dL-cada de la vida, can1bién distninuyc 
con lentitud de decenio en decenio In fuerza defensiva del 
organisn10, para, finaltncntc en la vejez, bajar casi a cero. Tc­
n cn'los as í ante nosotros dos tendencia s opuestas en este campo 
muy con1plicado: predisposición decreciente con la cdacl y 
riesgo creciente en caso de cnfcrn1cdad. Así resulta, para citar 
una vez m ás la par:llisis infantil, en primer lug:ir, el hecho c0-
nocido en general de que los hombres viejos enferman mucho 
n::i •Ís :aramcntc de poliomielitis que los jóvenes y, en segundo 
tcrmJno, que, a pesar de ello, la mortalidad crece de modo 
~~y _marc~do con l?s :iños. D espués de la epidemia de pará­
h s1s 1nfanul en Bav1era, en el año 1948, Schiifer ha m ostrado 
que l:i mortalidad en p:1cicntcs de 30 a 40 :iños de edad era 
el doble que en los grupos de edad comprendidos entre 
15 Y 20 a ños. En los grupos de edad de más de 4o 
afias, Ja mortalidad fue, en n úmeros redondos, el cuádruple 
que en los pacientes jóvenes. A resultados funda.mentalmente 
i~ua.lc..~ Uegó una es tadística elaborada por Prinz ig en el 
ano 1873, a. base de la distribución por edades de la Jnorta­
Jid::td durante una epidemia de cólera. Los resultados fueron 
los siguientes: 

ll1ortnlidnd por el c6lcrn 

Grupo d e edad: 
Mortalidad, %: 

J1asta 70 

69 

20-30 

35 

de 70 en adelante 
83 

Esta estadística nos hace ver con sorprendente claridad cómo 
es q~c. ~1 as ta comic_nzos de nuestro siglo, incluso en los paí. 
ses c1vd1zados, hubiera tan pocos hombres viejos. Las proba-
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bilida dcs ele vida, que se escapaban por la continua amenaza 
a la existencia <le las cnfern1c<ladcs infecciosas, eran tan pe­
quell as ya en los años de edad mediana que sólo pocos hom­
bres pudieron llegar a viejos. Hoy las cosas en este campo 
son completamente distintas, pues b medicina moderna ha 
reducido también de modo considerable la mortalidad por 
tocio tipo de infecciones en los g rupo de edad más altos. 
Queremos mostrar esto de nuevo con un cjemplo1 especial­
mente rico en conclusiones por la frecuencia de la cnfer-
1neclad, es to es, en b 11t·1t111011ía. El gcrontólogo de Lcipzig 
profesor Bürger ha dado a conocer los resultados <le inves­
tigaciones realizadas en su clínica, en parte por él mismo y 
en parte por sus discípulos, acerca de los efectos de los distinr 
tos 1nt'.todos de tratamiento sobre la mortalidad por neumonía . 
Informa sobre ello en su obra b~ísica Envejecimiento y c 11-

fc.·r1ncdad1 exponiendo a lgunas estadísticas que muestran me­
jor que todas las palabras Jo que representa la terapéutica 
moderna para el aumento de las probabilidades de vida del 
hombre mayor. 

En el material de la clínica de la facultad de Medicina 
de la Universidad de Leipzig se encuentran informes acerca 
del destino de 857 enfermos de neumonía lobular, de todas 
]as etapas de edad, que fueron tratados en los años de 193~ 
a 1939 con el tratamiento de quinina entonces usual. Los 
resultados fueron los siguientes: 

Grupo de edad: 1- 20 21-40 41-60 61-80 años 
Mortalidad, %: :2.6 12.6 :25.8 53.1 

La mortalidad total fue de 20. 1 %. 

En los años 1940-1953 fueron tratados en la misma clí­
nica 1 179 pacientes de la misma enfermedad, pero esta vez 
con sulfon a midas. Los resultados pueden verse en la tabla 
sigulente: 

Grupo de edad: 
Mortalidad, % : 

1-20 
o.6 

61-80 años 
19.0 
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La morta lidad total fue exactamente de 6 % . 

Desde d aiio 1943, parte de los pacientes ( 276 personas) 
de ncun1onfo. fueron tr:1t:1dos con penicilina y, en casos parti­
cu1armcnte graves, con !l1cdic::ición coinbinada de pcnicilin:i 
y sulfonamidas. Veamos los resultados : 

Grupo de edad: 
Mortalidad, % : 

1-20 

o 
41-60 

o .8 
6,-80 años 
10.9 

La mortalidad total de este último grupo fue de 2.5 %. 

Así, pues, también con el empleo de los métodos mús mo­
dernos la mort..,lidad por neumonía es mucho más elevada 
en los grupos ~~ edad más altos que en los pacientes jóvenes, 
porqu~ se man1f1csta Ja resistencia decreciente de los "viejos ... 
Pcr~, si n embargo, es un é.x.ito imponente que también se hava. 
podido reducir en corto tiempo tan considcrablc111cntc ·fo 
mortalidac..l en los grupos de edad m ás altos. Para completar 
d cuad~o vc::imos aún las cifras de mortalidad total por 
n cumon1a, cuyo d esarrollo muestra igualmente un descenso 
constante. En la República Federal Alemana, fa s defuncio­
nes, calculadas por cada 100 ooo hombres con vida, fueron : 

Año 
D efu nciones: 

1931 
81 

Hay toda una serie: d e enfermedades infecciosas c:n que se: 
ve claramente una relación con la edad del enfermo pero 
a veces, . _por -el caráct_er especial de la enfermedad 'o po; 
cu_aJcsqutc~~ otros motivos, las relaciones resultan m.:ís com­
plicadas: 1 ornemos como ejemplo el tifu s. Esta enfermedad 
es rcJat1vamente rara en la primera infancia, pero más 0 
menos al JJc~ar a los . 15 años de edad empieza un periodo 
en ql;'e el peligro de ufus es particularmente fuerte y que se 
manoen: hasta mediada la cuarta década de fa vida. Desde 
los 35 anos, fa curva_ v uelve a bajar con fuerte inclinación y Ja 
enfermedad es rdauvamcntc rara, al igual que en los niños 
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pequeños. La conjunción del tifus con una edad ºpreferida .. 
es bastante clara; ( el So% de todos los casos d e tifus recae 
en los grupos de edad comprendidos entre los 15 y los 35 
años! La causa de esta predisposición t.an distinta con la edad 
no se conoce todavía con plena certeza, pero es muy probable 
que exista una rc1ación con el desarrol1o, condicionado por 
la edad, de las glándulas linfáticas y d sistema de vasos lin­
fáticos. Se trata en~ este aspecto de un medio del organismo, 
muy importante, para abastecer los tejidos, por una parte, y 
para la defensa contra bs bacterias y otras causas de daño, 
por otra parte. La circula.ci6n linfática es un complemento 
de la circu1ación sangu!nea; con su ayuda se puede llegar 
también a las célu1as que no son accesibles directamente a 
la. circulaci6n sanguínea con sus capilares. Por las paredes 
de los vasos capilares se filtra ininterrumpidamente b sangre, 
que circula en los intersticios finos y gruesos de los tejidos. 
Con la sangre les llegan a éstos susunci:ts nutritivas, sales, 
etcétera, y a su vez ellos vierten los residuos del metabolis. 
mo en la. linfa que antes · sirvió como medio de transporte 
complementario de las sustancias nutritivas, cte. También el ré­
gimen de agua de la sangre se regula por este medio; si con­
tiene demasiada agua, cede el exceso a los vasos linfáticos, si la 
sangre necesita agua, puc:de cubrir su déficit con el ngua de la 
linfa. Además, los vasos linf:íticos tienen una org::inización 
defensiva, las glándulas linfáticas o ganglios linf:íticos, cuya 
existencia advertimos en ocasiones bastante dolorosamente, 
cuando, por ejemplo, en un::i intoxicación de la sangre, se 
hinchan o induso se inflaman porque es demasi::ido grande 
la fuerza de sus diminutos adversarios y de las toxinas que 
éstos segregan. 

Ahora bien, el tifus es principalmente una enfermedad 
del sistema linf:ítico y, por ello, va unido a su destino de 
envejecimiento. El tejido linfático se atrofia en los hombres 
mayores y así, como formula Rürgcr, desaparece l::i super. 
ficic de ataque para el germen del tifus, o por lo menos se 
adelgaza mucho. El tejido linfático adquiere su máximo des-­
arrollo al comienzo del tercer decenio de la vida y a partir 
de este momento se va atTofiando. Por ello se van haciendo 
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también cub vez peores Jn. s conc.licioncs pa ra q ue prenda 
u n:t infección de lifus y así se podría c.xplicar c1 desarrollo 
especial con la edad de es ta enfermedad que, por lo dcm;Ís, 
supone un riesgo n,ayor en los h o111brcs viejos que en los 
aiios ju\'cnilcs; en la vejez sobrc,·icncn complicaciones para 
las cuales esd. poco o nada preparada la. disminuida fuerza 
ddcnsi\'a del o rga nismo. La predisposición reducida , pero 
1nayor :1g n:s ividad si b cnfcrn1cdad se presenta, son los ras­
J:;OS que c;i rac tcri za n , pues, la aparición del tifus en los años 
tn :Ís ;w.l nzad os d e la ,·ida. 

Como ú lt imo ejemplo de la rcbción d e las enfermedades 
infecciosas con la edad queremos examinar la tuberculosis. 
Desde hace milenios esta cnfcrmccfad ha causado estragos 
en Ja hu manidad; sus huellas se encuentran en los huesos de 
las mornias de los antig u os. egipcios y en los restos de los po­
bladores de la América precolombina, y todavía sig ue siendo 
la cnfcrn1c<lad 1n;í:S frecuente del hombre en l::is zonas tem­
pladas de la Tierra. También amenaza a los animales do. 
1nésticos r por la leche de !:is vacas tuberculosas sigue cau­
sa ndo tod avía muchos casos <le enfermedad en el hombre, 
a p cs:ir de tod as las precauciones. E l causa nte de la cnfer­
rncd a<l es d bacilo d escubier to por Robert Koch en 1882 y 
Lautizado con su nornbrc . Su propagación se real iza en primer 
ténnino d e hombre a hombre, pri ncipalmente por la vía 
r c."ipiratoria, infección por las got itas <le sa liv:1. Si un hombre 
padece de un a lesió n tubcrculos:1 abierta, a l tose r, habl:1r, etc ., 
expulsa din1inu t.as gotitas que contienen bacilos . y pueden 
ser aspir:1<las por las perso nas que ro dc:1n a l enfermo . A<lcm~ís, 
los 1nicrobios que caen a l suci o s ig u en con vida la rgo tiempo, 
pues son muy resi stentes a la desecación. Pueden penetrar en 
los órganos respira torios, con el pol\'o a rremoli nad o, y asen­
tarse a ll í. E l curso <le una de estas infecciones depende de 
tocl;1 un a serie de factores d e predisposición. En principio, 
parece tener un papel itnporta nlc la her,·nda, pues en algu­
nas frunilia s hay una resis tencia tan grand e a la tuberculosis 
qu e.: ape nas se prcscnt.1n en sus 111icmbros casos clínicos de 
enfermedad . Adcn1:ís, se ha con1prob:1do en gemelos uni­
ovul.::trcs que la cnfcrn1edad sig ue en ellos un curso muy 
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parecido. Vista en conjunto, la p redisposición adquirida pu­
diera ser m :ís impor tante que la congb1ita, como muestra d 
ascenso súbito d e las cifras de casos de enfermedad en épo­
cas d e penuria y, no en último término, durante las dos 
guerras mundiales y después de ellas. La relación del riesgo 
<le cnfcrmc<la<l con la edad de la vida se comprueba en todas 
las cst:1.dísticas de tuberculosos. En el primer año de la vida, 
la mortali<la<l por tuberculosis es m uy alta, después baj:.' Y 
llega a l nivel absoluto 1n:Ís bajo entre los 5 y los 15 anos. 
Luego, la n1ortalida<l por tuberculosis vuelve a subir lcnrn­
rncntc, pero entonces aparece una diferencia clara entre ambos 
~exos. E n la pubertad está en m ucho mayor riesgo el s_exo 
fc1nenino que el masculino, pero al comienzo de la. qm~ta 
década d e vida, esta rel ación se invierte, cada vez ~as sen~­
la<lamcntc. Com o ha hecho nota r Bürgcr, la mortalidad m as 
alta por tuberculosis en los hombres se encuentra entre los 
60 y los ¡o años. Apenas puede dudarse de que en este ca

1
so 

!i C trat..1 de un efecto tardío de d años profesionales a los cua es 
cst~í n1ucho 1nás expuesto el hombre que la mujc~ • ~ 

Pero la es tadística de 111.ortalidad nada nos dice aun accr­
t:a del porcentaje de vcrdaderatnente enfermos. Hoy se sabe 
que la inincnsa 1nayoría <le los hombres han enfermado un:1 
vez en su vic.la de tuberculosis ; sólo que con inucha f~ecu:~ ­
cia este hecho pasa inadvertido. E n vista de la gran. difuSion 
e.Je los bacilos d e tuberculosis, por lo menos todo ha~ttan~c de 
la ciudad se habní puesto en contacto con el rntcro~io, f 
así se h abr¡Í infectado en ese 1nomcnto. Según su , p_rc<ltspo51

• 

cton, su o rga n ismo acabará con el invasor muy. r~pidamentc, 
\'.Oll lentitud, o no podrá hacerlo así en p~incip~0 - Con .1?5 

<lefcnsas normales del o rga nis1no, se producira un;t inHamacwn 
, <l 11 ado foco prim,rio que p ronto 

n, as o tnenos gra n e, .1:1" anl~ . . . ·., 1 Si la lesión 
qued:u;Í aislado del teJtdo s:1.no por c.1lc1ftc~cio n . . 1 
cicatriza qucdar;Ín casi siempre bacilos vi~os, pc~o t:? 1 ª . ' , 1 _. • ofcnsl\'OS. Solo s1 as 1n1ncnsa rnayona de os casos ser.in m . . f . , 

l d" • uido en 1a pnmcra tn ccc10n, 
l.kfcnsas del cuerpo .'ª" t S1lltn . • _

1 
enfermedad pro-

o incluso 1n uch o 1nas tarde, se produce 1. . . 
piarnc n lc di cha sobre cu yas di stintas forn1as no es n~es:1. r;o 
entra r en d c talÍcs en 1o que aquí se refiere. La segun a Y a 
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tercera etapas de la tuberculosis transcurren en general muy 
lenta.mente si se ha resistido en oc:isi6n de la época de mayor 
riesgo dur;11te el primer año de la vicl:i. Hoy, la 1ncdicina dis­
p o ne de medios t.,n activos para combatir todas las formas de 
tuberculosis, que la mortalidad ha retrocedido decisivamente 
y aún sigue retrocediendo en todos los países civilizados. Con 
dio, se h ::i reducido también esencialmente c:l riesgo para los 
grupos de edad m:is altos, lo que ha contribuido, y no en 
último lugar, al aumento tan considerable de la cxpcctati':a 
inedia de vida incluso en el hombre mayor. Para conclu1r 
este capítulo, examinemos unos cuantos números. En el 
antiguo Imperio Alcm:in, la mortalidad por todas las formas 
de tuberculosis por cada 100 000 hombres con vida era: 

Periodo: 1906-1910 

Mortalidad por 
100 ooo vivos: 164 

1921 1931 

79 

L:i República Fcclcral Alemana registró, en el año 1951, 

una mortalidad por esta cnfcrmcclad de sólo 38. 

LAS :ENFERMEDADES DE LA VEJEZ 

Hemos visto que ya en los años intermedios de la vida, y 
más en particular en la edad avanzada, se producen en todo 
el organismo muchas variaciones de la sustnncia viviente que 
se deben a una transformación del plasma celular, de estruc­
tura coloidal. A pesar de todas las diferencias individuales, 
hay que considerar el envejecimiento fisiológico como curso 
annónico e.Je una evolución dirigida, que en lo fundan1ent:1I 
reviste la 1nis1na forma en todos los seres pluricelulares. Sin 
embargo, a veces sucede que en un h on1brc se "acclc..-a" 
de tal modo el cnvcjccin1icnto general en sí, que las manifcs. 
raciones de l:i transformación dis,PUCSla no!malmentc p~ra un 
periodo de 70 a 90 años se concentran en un periodo mucho 
más corto. Entonces el cn.vcjecimicnto será propi:uncntc cn­
fcrn,ednd . Felizmente es raro que esto ocurra. En la litera­
tura científica .1.ccrca de este tema, hall6 Matzdorff en total 
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sólo doce casos extremos de grave envejecimiento patológico, 
en los cuales se envejeció todo el organismo tan r;Ípidament <: 
que podía hablarse de estos enfermos co1no de viejos en 
todos los aspectos, cuando tan sólo contaban 20 años. Toda­
vía no se ha esclarecido si se trata en estos casos de pertur~ 
badanes patológicas cic naturaleza hormonal o de la apari­
ción de raras mutaciones. A difcc.encia de esta forma anormal 
del envejecimiento patológico de todos los tejidos y órganos, 
son relativamente frecuentes los fenómenos aislados de enve. 
jccimicnto prematuro en personas j6vencs. Pueden s~r bas­
tante inofensivos, aunque desagradables; entre ellos figuran 
el encanccini..icnto prematuro o la calvicie en hombres jóvenes. 
Debe tomarse más en serio una calcificaci6n de los cartílagos 
de las costillas en individuos jóvenes, que se observa con 
bastante frecuencia, además de la prematura declinaci6n de 
las facultades de los órganos de los sentidos, como la que 
puede presentarse en particular en la vista. Pero, en general, 
en estos casos no se trata precisamente de un adelanto de las 
n1anifcstacioncs fisiológicas de envejecimiento, sino de l?s 
efectos de determinadas enfermedades, a las cuales esta? 
expuestos los indivicluos de todos los grupos de celad Y, as,, 
hay toda una serie de enfermedades que producen en partes 
importantes del organismo variaciones como las ~uc de otro 
modo s61o se presentan en la vejez avanzada. Sin embargo, 
en esos casos la causa primaria es el proceso patológico y las 
manifestaciones de envejecimiento tienen sólo carácter secun­
dario. En el curso ulterior de la vida se va haciendo cada 
vez más difícil separar las manifestaciones fisiológicas, o sea, 
normales, de las patológicas, o debidas a enfermedad; en cs'.e 
campo, muchísimos e importantes problemas aguardan todav1a 
la solución. 

Una enfermedad que tiene, podríamos decir, doble cara, 
es la glucosuria, o diabetes. Como es sabido, se trata de ~na 
alteración del metabolismo causacla por falta o produco6n 
insuficiente de Ja hormona insu1ina. Esta hormona se forma 
en el páncreas, en las células de los llamados islot~ de Lan. 
gcrhans y tiene por función rcgubr el metabolismo dcl 
azúcar. El azúcar se almacena en el hígado en forma. de glu-
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cógcno y desde allí pasa a la sangre sólo en la cantidad 
precisa pa ra que el "nivd de azúcar" sea el nonnal. Los 
n1úsculos to rna n de la sangre el az úcar que les sirve de con1-
bustiblc y todo es te cuadro muy complicado se rige por la 
insulina en coop eración con otras ho rmonas. Si se interrumpe 
la producción de insulina en el p;íncrcas, o si esta horn1ona 
se produce en cantidad insuficiente, los músculos no podr;Ín 
tr.1nsformar corrcctan1cnte el azúcar. El hígado no podrá 
a su vez almacenarla y así aparcccr~Í en la. sangre, que ha 
de dimin:ir el exceso por los riñones. La medicina n1odcrna 
supone que probablemente hay d~I formas de diabetes : una 
que es cnfcrn1cdad típica ele la vejez y, otra, en la infancia. 
En el segundo caso se trata de una forma congénita. de la 
c:nfcrmedad, muy grave, provocada por producción deficiente 
de insulina en el p ;Íncrcas. En cambio, ]a diabetes de la 
vejez es con frecu encia una enfermedad leve que en 1nuchos 
C..'"lsos, precis:uncntc en edad avanzada, apenas produce ma­
lestar. La causa de esta forma del mal es el daño producido 
por la artcrioesclcrosis en el tejido del p:Íncrcas que segrega 
la insulina. 

Antes de la introducción de la insulina co1110 n1cdio d e 
trata.miento, los casos de diabetes infantil no solían tener 
salvación ; el mal se agravaba tanto en la época de la pubcrtnd 
que no p odía retardarse la muerte po r folt:, de circulación 
o por p:irálisis del cerebro en d coma diabético. Dese.le en­
tonces, es to ha variado mucho y con ello ta1nbién ha cambindo 
la distribución de edad de la diabetes. Ahora son muchos 
los d_iabéticos~ ~uc llegan a una edad avanzada . Según un 
trabaJ~ cstad1s uco de Luz sobre m ;Ís de 3 ooo diabéticos, la 
m a yo n :i <k- ellos tienen m ;is de 60 aJlos y algunos aun son 
bastante rn;Ís viejos. Con Jos años sucJc disminuir )a dcn1:1n. 
da de insuJina de los pacientes en muchos casos y, por ello, 
en basta nte c:i sos se puede prescindir fin:iln1cntc del tr:t ­
tamiento insulínico y seguir sólo fo. dicta necesaria . Por esto 
encontramos c<;>n relativa frecuencia en los grupos de celad 
:ivanz:ida la dw bctcs en sus dos forrnas : la co ngénita y b 
producida por la vejez. Pero esta p:ilabra no debe entenderse 
aquí en el sentido usual de "anci:inidad'', pues la segunda 
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forma de diabetes empieza con mucha frecuencia ya entre 
los 50 y los 60 aiios. A partir de esta edad desciende, con 
inclinación bastante fuerte, la curva de los primeros enfer­
mos. Todavía no se ha logrado esclarecer de modo defini­
tivo si existen o no relaciones entre la diabetes producida 
por la vejez y los cambios hormonales en la época del clima­
terio. 

También ha variado mucho la distribución por edades de 
otra enfermedad conocida en medicina como anemia perni­
ciosa. Este grave mal se debe a la disminución del contenido 
ele colorante de la sangre, hemoglobina., y de formaci ó n de los 
corpúsculos rojos de la sangre; al igual que la diabetes infan­
til, antes su curso era mortal en la inmensa mayoría de los 
casos. E sta situación duró hasta 1926, pues en ese año se 
introdujo el tratamiento de la anemia perniciosa con hígado 
y la enfermedad Hcgó a ser curable. Al cabo de algún 
tiempo, en la rnayorb de los casos el cuadro de la san­
gre vuc1vc a ser normal, aunque el paciente ha de volver 
a someterse a la hcpatotcrapia a largos intervalos. La mor­
Ialidad por anemia perniciosa ha descendido, desde 1926, 
:1 una fracción de las cifras anteriores y se va a.cercando 
cada vez más a la cifra normal. Están en primer lugar los 
cnfcrn10s de los grupos de edad n1;Ís altos a los que, hasta 
la introducción de la hcpatotcrapia, sólo pudieron llegar en 
casos particulares. Se puede decir, sin ninguna exageración, 
que ninguna otra enfermedad crónica muestra con tanta 
claridad la revolucionaria importancia del progreso de la 
medicina para. la distribución de las enfermedades por cda. 
des, como la anemia perniciosa. De una enfermedad incura­
ble, que casi siempre llevaba a una 1nuertc relativamente 
prematura, se ha convertido en una perturbación con la. que 
el hombre puede llegar a viejo. 

Pero no tiene ningún sentido cerrar los ojos ante d hecho 
de que hay una larga serie de enfermedades que o no pue.. 
den curarse por su índole o frente a las cuales no disponemos 
todavía. de medios suficientes para combatirlas. En c1 primer 
grupo figuran las alteraciones patológicas del cerebro que 
precisamente en la veje'"_¿ son la causa <le graves pcrturbaci0-
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nc:s y de decadencia en el ámbito psíquico-espiritual. Ta¡n. 
bién los legos conocen por el nombre la llamada imbecilidad 
de la vejez, la dcn11.:ncia senil. E sta cnfcnncdad nada tiene 
que: ver con la in1bccilidad congl:nita, esto es, con la que se 
debe ante todo a la herencia, sino que es la consecuencia 
de ~1ltcracioncs de la corteza cerebral. Tainbién el cerebro 
se ha rc<lucic.J o en el viejo espiritualmente normal y, sin 
duda, n1ucstra n1uchas veces variaciones a causa de la pérdida 
de agua y otros efectos del envejecimiento coloidal. Pero en 
el cas o normal esto sólo produce manifestaciones de dcca­
dcnci:1 limitadas, como en la memoria, la facilidad de com­
prcnsiún, cte., sin causar debilidad mental. Nos ocuparcn1os 
con m ,ís detalle de esta cuesúón en el capítulo acerca de la 
p sicología dd hombre n1ayor. Aquí, hay que decir que los 
graves d efectos psíquicos del demente senil guardan relación 
con procesos de destrucción anatón1ica del cerebro completa­
m e nte detenninados . Las células ganglionares degeneran y 
se desprenden, las circunvoluciones del cerebro se vuelven 
1n~s estrech as e irregulares, todo el sistema nervioso central se 
atrofia . ¿Por qué ocurre? Por el momento no se ha escla­
recido rcaln1ente y es posible que las influencias de la heren­
cia tengan un papel c:n este: fenómeno. La de.rncncia senil 
se presenta en la mayoría de los casos en la sexta década de 
la vida y se manifiesta en principio por perturbaciones a pri­
mera vista insignificantes. El carácter se va desviando en 
medida creciente de su modalidad anterior, sobre todo en 
el sentido de una exageración de peculiaridades, antes con,­
plcta1ncnte normales, del paciente. El amor al orden se con­
vierte en pedantería, la firmeza en terquedad, la previsión 
en dcsconfi3nza. Disminuye la memoria de día en día y en 
la ctap 3 fin al d e la cnfern1edad sóJo persisten Jos recuerdos de 
acontcci1nicntos <le la infancia , m ientras son olvidados inme­
diata. mente los sucesos de: Ja última época aun cuando hayan 
tra n scurrido sólo unos minutos antes. El p:icicntc en estos 
casos no sabe que acaba de lcvant,rse de con1cr y vuelve a sen­
tarse a la mesa para cenar. DespuL-s aparecen ideas fantás­
ticas que el paciente: cree: realizables, etc. El curso total de la 
enfermedad suele ser muy Jcnto, pero es incurable porque no 
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pueden detenerse de ningún modo los procesos de destrucción 
en el cerebro; el médico ha de limitarse por ello a tomar los 
medidas de previsión generales y a administrar sedantes; en 
la etapa progresiva puede ser necesario internar al paciente 
c:n un sanatorio. 

La arteriocsclerosis patológica por endurecimiento de los 
vasos cerebrales puede: conducir a otras alteraciones físicas Y 
psíc¡uico-espiritualc:s muy diversas. Surgen dolores. de ~bcza 
y sensación de marco, más tarde se producen man1festaaonc:s 
de decadencia por variaciones secundarias en d cerebro, 
como disminución de la capacidad de concentración, cansan­
cio rápido en el trabajo intelectual, estado de dcpresi6n, etc. 
En la mayoría de los casos, los defectos en la estructura de l_a 
personalidad no son tan graves como en la demencia s~I 
y rara vez es necesario internar al paciente en un sanatono. 
También difiere mucho la duración de la enfermedad. Pue. 
de llevar a la muerte en poc3S se.manas por -apoplejía o puede 
durar veinte años, en cuyo caso haci3 el final se acusa cad2 
vez con más intensidad la pérdida de las facultades intelec­
tuales y entonces el cuadro general se parece mucho ~I de !ª 
demencia senil. Pero al contrario que en la demencia scrul, 
el tratan1icnto de la arteriocsclerosis del cerebro promete 
cierto éxito, por lo menos se puede dcbilit;r la fuer~~ de los 
síntomas. Además de las medidas de caractc~ mc~1anal, se 
puede esperar mucho· de una terapia de traba¡o aplicada ~on 
precaución. Como en general d paciente ya no _p':1cdc eJc~­
ccr su profesión anterior, debe busc:írsclc una actividad CSP1

• 

ritual para que así aumente Ja circulación ccr~ral por u~a 
ocupaci6n graduada conforme a cada caso parncu)ar. _Segun 
las comprobaciones de Bleuler, mediante la combmac16n de 
una actividad ligera, tranquilid:id cspiritu::il Y curas de reposo 
se puede crear por largo úcmpo un estado soportable para el 
paciente y las personas que le rodean. . . 

En este aspecto hay que insistir sobr_e una nueva adqms1-
ción de la gerontología moderna, muy 1n1por~ante para todo 
el problema de ·1a vejez, que hace ver la necesidad de separar 
netamente las variaciones normales de la. ve;jc:z de las causadas 
por procesos patolóS"icos. Antes se veían las primeras dcm3-
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siado desde el punto ele vista del analomopalcílogo que en 
la n1csa de Jisccción observaba una y o tra vez la atrofia del 
cerebro envejecido y de ello concluía que con esta alrofia 
iba inevitablemente unida en la ancianidad la correspondiente 
<leca<lcncia ele las facultades espirituales. Así, se opinaba 
que la demencia senil, la debilidad mental ele la vejez, era en 
cierto modo el eslado final de una degeneración, en mayor 
o menor grado, pero inevitable, del cerebro. Hoy se sabe que 
esta opinión es equivocada porque las variaciones del cerebro 
apreciables anatómicamente de ningún modo han ele ir se­
guidas <le una pérdida paralela de facultades . Esto se ha po­
cliclo demostrar desde entonces por can1ino puramente ana­
tómico y a este respecto es muy instructivo el caso de un 
hombre, descrito por el profesor Kuczynski, que murió a la 
edad de I09 años y cuyo cerebro fue estudiado. Mostraba una 
contracción muy grande y otras variaciones en un grado que 
rara YCZ se encuentra incluso en los cerebros de dementes 
seniles, pero d poseedor de este cerebro cmpcqucñccido, prin­
cipalmente por pérdida de agua, había conservado sus facul­
tades normales y no había mostrado en absoluto ningún 
síntoma ele demencia senil. Así, pues, si a las variaciones 
fisiológic:is de la vejez en el cerebro no se suma ninguna de 
CJ.rácter patológico, no existe motivo alguno para que se 
produzc,n perturbaciones espirituales demasiado serias. De 
investigaciones en centenarios, ha resultado que incluso en 
este grupo de edad la proporción ele dementes seniles no es 
superior al 5 %. 

Para concluir este breve inforn,e acerca del cerebro y sus 
enfermedades, diremos aún :ilgo acerca de la congcsti6n cere­
bral, la apoplejía. Algunos hombres cuya presión sanguinca es 
demasiado alta viven en perpetuo temor de sufrir congestión 
cerebral, aunque esta. preocupación es a 1nenudo muy c..xage­
ra<la en tanto no exista un grado bastante alto <le calcificación 
arterial. En estos casos se requiere de todos modos cierta 
precaución y el 1nédico rt.-comcndará prescindir del alcohol, 
la nicotin:1 y el café y seguir ciertas instrucciones en la dicta. 
Como es sabido en general, en la apoplejía se producen he­
morragias en el tejido cerebral, por el estallido de un vaso 
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Jd cerebro, que, según el alcance de la hemorragia, afectan 
a regiones m.'is o menos grandes del cerebro. E1lo es la causa 
Je par,ílisis, en general e.le mcc.lio lado del cuerpo, y 1nuchas 
veces de pérdida pasajera del habla. En tanto no se hayan 
afectado centros de importancia o partes muy extensas del 
cerebro, existe la posibilidad de que la parálisis revierta al cabo 
de algún tiempo y por último se restablezca el ,es_tado nor. 
n1al. Pero es evidente que incluso un ataque débil de este 
tipo significa una clara advertencia al paciente Y hace nccc... 
sario tomar las precauciones oportunas. 

Mucho más inofensiva, aunque bastante desagradable, es 
otra enfermedad completa1ncntc distinta que aparece en Jos 
años de madurez y en la edad avanzada y que antes se lla­
maba podagra y ahora llamamos gota. Los kgos suden con­
fundirla con el reumatismo aunque en realidad se trata de 
dos enfermedades completamente diferentes. La gota es una 
típica enfcnnedad del metabolismo, que aparece _muy rara 
vez en la. juventud y prefiere los años comprendidos entre 
la cuarta y ta séptima década de la vida. Los ho~bres padc.. 
cen esta enfermedad con mucho mayor írccucne1a que las 
mujeres. El ataque típico de gota se l:'rcscnta. e~ general 
hacia el final ele ta noche y se manifiesta pnncipalmcn~e 
por fuertes dolores en las articulaciones de los dedos del pie 
que irradian de la aniculación de la base del dedo ,i¡¡ord~ 
(tarsometatarsiano). De aqui su nombre de "po<lag~a • A 
cabo de unas horas, suelen ceder los dolores y la inflama­
ción en la articulación afectada, pero _P~edc1_1 ~ rc?parc_c:r pro;~ 
to. La causa del padecimiento es la ehm1nae1on 1nsufic1cntc _ e 
:íci<lo úrico, que se deposita _finah:iiente en fo~_ma -~e agu_ias 
aguzadas de uratos en las art1culac1ones y el teJ1do c1rcund~n­
tc. El ;ratan1icnto consiste sobre todo, _aparte de los rcmdcd1os 
para aliviar el dolor agudo, en una d1c~a- exactamente cter­
minada y recurrir al uso de aguas med1c1nalcs. 

En cambio el reumatismo articular nada tiene que ve~ con 
:ilteradoncs del metabolismo. Su for~na a~uda, febril, ~ 
muy rara en la Jactancia y la primera 1nfanc1a, pero d:s~uc::s 
suben tas cifras de la enfermedad, que llegan_ a su max1

;0 

entre los 20 y los 30 años, para volver a b:11ar en l:1s e a-
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<les siguientes. En la et iología de este padcc.imicnto existe 
un cuadro cxtr:1.ordinari ::m1cntc con1plicado entre factores n1uy 
diversos. Es muy probable qu e la cnfcrrncd::u..l sea causada por 
un n1icroorganisn10, se supone que se tra ta de un virus, 
pero cimbién intervienen procesos a lérg icos, esto es, que 
dependen de la hipersensibilidad, adc1n ~ís de dailos por in. 
fluenci as meteorológicas (frío excesivo, corrientes, etc.) y, 
por último, parece existir cierta predisposición hereditaria :1 

es ta enfermedad . La fo rma agucl:i es curable en la mayoría 
de los casos en pacientes jó,·cncs si se tratan a tiempo. Aire. 
dcdo r de los 30 a fias, di sminU)'Cn las perspectivas de curación 
que Jlcg:in a un pcquc1lo porcentaje en b vejez, aunque 
de todos n1odos el número absoluto de enfermos nuevos de 
reuma articular agudo c.s bastante bajo en la ancianidad . De 
c..,ráctcr tot:ilmcntc opuesto es el rcumaúsmo articular eró.. 
nico: es r:iro en la juventud, pero se presenta cada vez con 
mayor frecuencia en l:t cd:id av:inzacla y hoy constituye un 
grave problema sociaL Muchísimos hombres viejos quedan 
incapacitados para trabajar a caus::1 de este padecimiento y 
además pueden sobrevenir much:>.s complicaciones, entre b s 
cuales entrañan panicular peligro las del corazón. En el 
tratamiento de esta enfermedad, que reviste multitud de for­
mas y que en ciertos aspectos aún n o está completamente cs.. 
clarecida se han rea lizado ciertos progresos en las últimas 
déodas, sobre todo gracias a la lucha sistem ~l tica contra fo s 
llamadas infecciones foc:i lcs {dientes ca riados, amígdalas in­
fectadas, cte.} y con la m ejora de los métodos curativos y de 
la atención que se presta en general al reumatismo. Pero, 
con todo, no puede decirse de ning ún modo que ya esté 
resucito el problema del reuma. 

Lo mismo puede decirse con respecto a esa enfermedad 
tan te.mida ahora en general y que amt'naza cspcci:ilmente a 
los grupos de edad m ás altos: el clÍnccr. El autnento de 
cáncer sigue como una negra sombra al de la expectativa de 
vid:i_;, a la duplicac_ión de la proporción de viejos en la po­
blac1on blanca realizada en los últimos 50 años, corresponde 
con bastante precisión un:i duplicación de las defunciones 
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por cáncer en las estadísticas de causas de muerte. De todos 
1uodos, hay que reflexionar que con el perfeccionamiento de 
los métodos de diagnóstico médico ahora se conoce un nú­
n,ero n,ayor de cancerosos que antes no hubieran sido diag­
nosticados correcta.mente. Esto arroja un aumento de cáncer 
que en realidad no existe en tal medida. La mortalidad por 
cáncer en sí podría haber aumentado apenas, sólo que cada 
vez son más los hombres que llegan a ese grupo de edad 
que en todas las épocas ha estado expuesto a un riesgo de 
cáncer particularmente alto. Dentro de todos los tipos de. tu­
mores malignos, ha habido de todos modos dcsplazam,cn­
tos por la influencia de los daños de la civilización, lo que 
hace también difícil de reconocer un "auténtico" aumento 
de alg unas formas de c:íncer, incluso teniendo en c~cnb la 
,·ariación en la distribución de edades en la población. 

La causa del cáncer es una transform ación de las células 
como consecuencia de daños que han actuado durante muy 
largo tiempo. El investigador canccr61ogo de Freiburg, Druc­
krcy, ha comprobado que estos daños se suman Y que por 
último empieza l:i formación del tumor canceroso cu:i~do 
se llega al número "críticoº de células alteradas patol6g1ca­
mente. Este número mínimo es alrededor de 12 ooo_ en deter­
minadas formas de cáncer. El principio de la suma c1~do es la 
causa del largo periodo de evolución de 1:, mayona de _l~s 
fonnas de esta enfermedad y, por ello, tamb1en de su rclac1on 
con Ja edad . Factores de muy diversa índole pue~~n condu­
cir 3 la transformación cancerosa de células 0~1g1nalmcnte 
norn,alcs. Se conocen ya centenares de canc~~1genos Y su 
número :1.umenta de día en <lb. Pero tambten a~m~ntan 
r ,ípidan,entc los conocimientos ~e.crea de este ~a<lcc1m1cnt~. 
E n )os últin,os 50 años, la medtctna ha aprc?d,d~ Y e.xpert-

, d I ncia y la euolog1a de esta 1nentado n,as acerc:i e a ese . •1 · , · d 1 1 • dad que en los aneo m1 c-anuquisunn plaga e ª 1umani . . dd 
nios precedentes. Como es sabido, el conocun1c.i:it~ e.ne-

. desde siempre en la historia de l:i mcd1ona la prc-
m~go es; ·mportantc para el é.xito en l:i lucha contra una 
misa m::is J • ;mero 
enfermedad. Como ahora se sabe que se necesita un nu . l; 

d de células "mutadas'", esto es, alteradas pato O-muy gran e • 
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gicamentc, es de i1nportancia <lt.-cisi\'a. el conocin1icnto precoz 
de este tipo de procesos. Incluso cuando ya cxist:1 un tumor 
canceroso, se potlr:l cli1ninar en 111uchos casos por un trata­
n1icnto correcto, por operación quirúrgica o por irradiación. 
Son n1uy pro111ctcdon:.s los nuevos trabajos p.:tr:1 con1batir 
el cáncer con 1ncdican1cntos quí111icos, inhibidorcs del crcci . 
n,icnto. E n dctcrn1in ::::. da.s fonnas de este mal se ha logrado 
la regres ió n del d esa rrollo de tu1no rcs cancerosos en ratas 
n1cdi:tntc el cn,plco <le quinonas. Estos métoc.l os no son toda­
\'Ía. aplicables a l hornbrc, pero c.xistcn fundad:1s espera nzas 
de que se sintctizar:in sustancias que sólo actúen sobre Jas 
células cancerosas y respeten el tejido sa no. Esto ya es posible 
en algunas fonnas de cáncer hu1nano. Ahora se combate 
con buen éxito el c:ínccr de pecho en Ja n1ujer con hormo­
nas sexuales masculinas y el cilnccr <le próst:ita en el hombre 
c~n h ormonas sexuales femeninas, unas y otras preparndas 
s1!1tcuc..,mcntc. Esta acción curativn se basa en relaciones, 
aun poco claras en sus particularidades, entre las hormonas 
sexuales y las sustancias canccrigcnas (es to es que desenca­
cknan el cáncer). ~ n este aspecto, resulta co~prcnsiblc por 
otea parte que el n esgo de c;Ínccr sea particularmente alto 
p~ra el o_rganisi:110 que envejece, sobre todo durante los 
anos de chmatcno y después de finalizado éste. Es muy pro­
b~blc .. q~c en la edad de d eclinación ciertas "desviaciones" 
l>1 oqu1m1cas . en el campo de las horn1o nas sexuales creen una 
n1ayo~ predisposición al c,ínccr . En los hombres muy viejos 
c~tc ~1:s~o apenas existe ya, y esto podría explic:1r su menor 
;1cccs1bil1dad a esta enfermedad. 

DAh"os DE LA C IVJLJZAc 10· ,;.· P ,\JtA EL -t-1 
HOMUU E Q U E ENV'HJECt:: 

Al lado del conoci,nicnto y trat:m1iento precoces de los tu­
n1orcs cancerosos, aparece cada vez rn :ís como m edio eficaz 
en .. 1~ lucha con1~a este mal la tcnc.Icncia a suprimir en Ja 
medida_ ~e. lo !>.os1blc los factores que dependen especialmente 
de la c1v1hzac1on 1nodcrna y que sin duda son causantes en 
gran part: del ya n1enciona<lo aun1cnto e.Je clcterrninadas for. 
n1as de canccr. Entre las causas <le este p:u.lcci1nicnto hasta 
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ahora conocidas (¡más de 300!) una parte no poco conside. 
rabie recae en . f~~tor~s .. que ,Sólo actúan co_mo con!ccucncia de 
la moderna c1v1hzac1on. Júnto a los danos de 1ndolc física 
(rayos Roentgcn y radiactividad sobre todo) hay un número 
muy grande de sustancias químicas t.an fuertemente cance­
rígenas que amenazan a todos los grupos profesionales. Así, 
se puede citar d cáncer de piel en los deshollinadores y obre­
ros del alquitr:.ín, el pulmonar en mineros de las minas de 
uranio y obreros fábrilcs que están en contacto con polvo 
radiactivo, compuestos de crmno, productos del alquitrán 
de hulla, etc. Además es bien conocido el c:íncer de labio de 
los fumadores de pipa, el de huesos en los hombres que 
trabajan en la preparación de letreros luminosos, el cáncer 
producido por parafinas, por arsénico, por cromo, y otras mu­
chas formas de cst,i enfermedad que figuran en el grupo de 
daños causados por la civilización y que principalmente ame. 
nazan ;i los hombres mayores porque, por las causas que ya 
se han mencionado, sólo son peligrosas por la sun1a ele daños 
y en la pr:íctica para llegar a ella suele necesitarse que éstos 
actúen durante decenios . Lo mismo puede decirse respecto 
a los errores en el 1·égi111 c11 nli111c11ticio. El estómago y el 
intestino son órganos cspccialn1ente accesibles al cáncer por­
que están intensamente expuestos a daños de larga duración 
por la alimentación y sufren alteraciones malignas a menudo 
en 1a "edad de cáncer .. crítica, como resultado del proceso de 
adición. 

Hay vcget,irianos o panidmios de la dicta cruda, del tipo 
cxtren10, que con toda seriedad culpan al régimen cárneo 
como causa in1portante del c;Ínccr; otros consideran en gene­
ral que el régimen alimenticio actual es ·•antinatural", tó­
xico y, por consiguiente, estimulante del cáncer. Pero estas 
suposiciones sólo tendrían sentido si pudieran ser comproba­
badas cxoctr11nc11tc:, y no hay ningún inforn1e sobre ello. El 
régimen alimenticio ele uso corriente hoy no es d e ningún 
modo "insano'', pues si así fuera se.ría bien difícil haber 
prolongado tanto la duración media de la vida del hombre 
civilizado co1no se h a logrado en realidad. El prohlcrna J e 
Ja relación entre las cnkrn1cdades de la civilización y el 
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rcg1mcn alimenticio debe ser examinado del n1odo m:ís frío 
y exacto posible, sin "sentimientos" y fant:i sfos no demostra­
das que sólo podrfon cnm:irañar los vcrcl:tclcros hechos . L::i 
investigación científica de estas cuestiones es difícil porque 
se trata ele rc:Jacioncs extraordinarias complic:tdas. Mientras 
la re.acción del organismo frente a una infección con bac. 
tcd:1s o virus transcurre de modo ~ípico y por periodos pre­
decibles con bastante exactitud, una alimcnt::ición defectuosa 
sólo puede producir un:1 enfermedad al c:tbo de n1ucho años. 
Según las circunstancias, c.l efecto puede ser indirecto; una 
nutrición perjudicial puede reducir en forma. decisiva b du­
raci6n de la resistencia del organismo contra tod:1 cl::isc de 
daños. 

En cuanto al problema especial del cáncer hay que decir 
qut: también los n1alos llábitos en la con1itla pueden favorecer 
la aparición del mal. Los hombres que durante déc::iclas :1h0-
rran velozmente el tiempo de la comida, fatigan sus órga­
nos digestivos y están en mucho mayor riesgo de cáncer que 
los que dedic::in tiempo suficiente a comer. La exagerada 
prisa en este proceso tan importante para el organismo carga 
sobre los órganos digestivos la elaboración de :1limentos 
demasiado calientes e insuficientemente masticados y hace 
que el estómago y el intestino a l:1 larga sean también más 
propensos en todos los aspectos a la transform:1ci6n de célubs 
normales en células cancerosas. ¿Hay determinados alimen­
tos, o componentes de ellos, que pueden actuar como cance­
rígenos? Sin duda así es, pero no debe apreci:irse erróneamente 
l.a import:incia de este riesgo. Entre los agentes canccrígc.. 
n os figuran los colorantes azoicos y, de ellos, el a,nari. 
/lo de 1nn11teq11illa vuelve a ser objeto de n1uchas discusio. 
ncs en estos últimos tic1npos. F.s tc color:mtc ha provocado 
1a formación de tumores en el h ígado de ratas como anima­
les de experimentació n, pero no en otros :1nimalcs, por lo 
que de ningún modo se sabe con certeza si en el hombre 
actúa rcaln1cntc como ca ncerígeno. Naturalmente esto no 
puede co1nprobarsc c.xpcrimcntalmcntc, pues estos experi­
mentos cntra,l:ufan 1nucho riesgo, pero de tocios modos, por 
si acaso, ya hace 111ucho tiempo que en Alemania se ha 
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prohibido el uso del amarillo de mantequilla en los alimen­
tos. En ca1nbio, hay en este aspecto otro problema de ]a 
::ilimcntación que debe tomarse con la mayor seriedad, esto 
es, una alimentación c.xccsivamcnte rica en grasas. Las inves­
tigaciones azncricanas de estos últimos tiempos han hecho ver 
como muy probable que el riesgo de cáncer es más alto en 
los hombres mayores de excesiva corpulencia. Por Jo me­
nos, los datos estadísticos en los Estados Unidos muestran una 
mayor mortalidad por cáncer, y c.n grado considerable, en 
los miembros señaladamente obesos de los grupos de edad 
m ás a ltos, que en sus contemporáneos más ddgados. Además 
se culpa, y en parte sin duda con razón, al tabaco como 
cancerígeno. Que el cáncer de labio del fumador de pipa se 
produce por las sustancias alquitranadas del tabaco, no ofrece 
ninguna eluda, pero ya no es tan segura ]a acción cancerí­
gena del cigarrillo en la etiología del cáncer pulmonar. Esta 
forma de c,ínccr ha sido 15 veces más frecuente en la mayo. 
rfa de los países civilizados desde la década de los noventas 
del siglo pasado hasta hoy y parece seguir en aumento. Mu. 
chas autores ven Ja causa de esta mayor frecuencia, en el 
aumento del consumo de cigarrillos, pero otros hacen notar 
que en las últimas décadas han aumentado los daños debidos 
a la civilización sobre todo la contaminación del aire de 
nuestras ciudad~ por los gases de esca.pe de los vehículos 
motorizados. Por el momento, no es posible todavía consi. 
dcrar que esta cuestión esté dcfinitivamc:ntc aclarada. Pe.ro, 
de todos modos una de las medidas m ás importantes para 
)a protección co~tra el cáncer es la exacta comprobación y la 
máxima clitninación posible ele los daños cancerígenos que 
son secuela de la civilización. 

A causa de su acción continua sobre el organismo, ciertos 
errores en la alimentación tienen un p:1.pd muy importante 
en toda una serie de distintas enfermedades de la edad avan. 
zada. Esto es así, y no en último término, en la calcificaci6n 
de las arterias (arteriocsclcrosis). Entre las variaciones fisio. 
lógicas del envejecimiento figura el cambio de estructura del 
sistema ele vasos, que en el curso de la vida s7 van volvic-?~º 
cada vez más rígidos y menos capaces de rcahzar su funaon, 
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al <lcpositarsc sust:1.nci as ele desecho en l:i capa interna de sus 
paredes (túnica íntima). En tanto que estos procesos si; 
m a ntienen en d lírnitc fisiológico, no provocan necesaria. 
tncntc perturbaciones especiales =intcs de llcg:i r la ancianidad 
propi:itncntc dicha, pues el cuerpo se adapta, por lo menos 
en cierta 111edicla, a las condiciones alteradas. La artcri0-
csclcrosis sólo se presenta como cnfcrmcc.lad si :1.parccc de. 
111asiado pronto en relación con la etapa de edad c.lcl paciente, 
o si produce gran malestar. Adcm~ís de afcct..,r a l cerebro, 
como ya se ha dicho, esta perturbación afecta principalincntc 
al cora=ón. Su abastecimiento depende de la función nor­
mal de las vías de transporte de la sangre y si éstas se altc. 
ran aparecen enfermedades del corazón, m ~í.s o menos graves, 
que preci samente en nuestros tiempos se presentan· con sum:1 
frecuencia. En las últimas décadas ha subido claramente el 
nún1cro de defunciones por enfermecladcs del corazón; en 
Alemania, el número de defunciones por enfermedades del 
corazón fue en 1938 de 157 por 100 ooo hombres con vida, 
pero en 1951 en Ja República Federal, y.1 subió a 177 y las 
cifras siguen en ascenso. ¡ A qué se debe? 

E,·idcntcmcntc, aquí concurren toda una serie de causas. 
Para empezar con los errores en la alimentación, de algunas 
investigaciones america nas efectuadas en época reciente re. 
sulta que en los grupos de edad de hombres comprendidos 
entre 50 y 65 años, la mortaJidad en los obesos es por lo me. 
nos 30 % más alta que en los de peso normal. Otras inves. 
tigaciones complct::J.n estos da tos en un aspecto que debe 
tomarse muy seriamente. En los Estados Unidos, cuyos h abi. 
tantcs se alimentan con comidas muy concentradas (pobres 
en 1::istrc) y con g ran con tenido de grasas, la mortalidad por 
a lteracio nes degenerativas en el corazón en los hombres de 
40 a 60 a1los es casi cuádruple que en el Japón o en Italia , en 
donde el r C:gin1en aJin1enticio general es menos abundante 
en grasas. Estas diferencias no tienen un papel decisivo para 
los jóvenes, pero sí para los hombres mayores cuya digestión 
de grasas transcurre con más lenti tud, por lo que ya no puc. 
den quemar un exceso de grasas, de Jo que proviene, ade­
m ás de la conocida "acumulación" de grasa en el vientre, 
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etcétera, un depósito, en las arterias, del colesterol que inter­
viene en la digestión y, finalmente, la artcrioesclerosis como 
cnfcnncdad. Los procesos que tienen lugar son tan típicos 
que ciertos investigadores norteamericanos han establecido 
rccicntcn1entc una especie de "índice de aviso". Si se ana­
liza el contenido de determinados compuestos de colesterol 
en el suero sa nguíneo de un hombre, con los datos, de Jo.,; 
especialistas que intervienen en la prueba, acerca de la na. 
turalcza y cantidad de esas sustancias, se puede determinar 
con bastante exactitud si el individuo cst:í. o no en peligro 
de sufrir una enfermedad arteriocsclerócica. Variando los há­
bitos de ali1ncntación se puede contrarrestar eficazmente esta 
amenaza, si es reconocida a tiempo. Por a.ñadidura, la obesi­
dad, particularmente en hombres mayores, intensifica la pre­
disposición a otras enfermedades como la diabetes, trastornos 
hepáticos, padecimientos de la vesícula biliar, etc. El exceso 
de alimentación es sin duda uno de los males típicos de 1a 
civilización. Sus efectos se vuelven mayores por el hecho 
de que el hombre moderno, sobre todo el habitante de la 
gran ciudad, hace demasiado poco ejercicio. Una alimenta­
ción n1odcrada sin demasiadas grasas y con suficientes pro­
teínas, hidrato~ de carbono y vitaminas, unida a ejercicio 
corporal, es el mejor medio para protegerse de una larga 
serie de daños de la civilización. Sobre este eunto, hemos de 
volver m~Ís adelante. 

Pero lo que debe quedar bien claro es que el problema 
de la alimentación de ningún modo es el único que interviene 
en el aumento de enfermedades del corazón en el hombre 
mayor. Esto es así sobre todo en el caso de una forma espe­
cial de perturbación de la función cardiaca, que en estos 
últimos tiempos aparece cada vez más en primer plano: 1a 
esclerosis de la.s coronarias. Las arterias de la corona del 
corazón, lla.inadas coronarias, tienen la importante misión 
de irrigar con sangre al propio músculo cardiaco; es evidente 
que un daño sufrido por esos vasos sanguíneos ha de tener 
efectos críticos. Si ya no pueden adaptarse bien a la cle~anda 
alternada del corazón, se produce ese ataque tan ~;mido de 
angina pectaris que se manifiesta en intensa sensac1on de an-
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~- y .al:ozu, el.In d uhJr<. .... y fuerte uprc. ) ÍÚn en la región 
c.c; : C.::.aL Su awa c:s una insuficiente irrigación .sanguínea dd 

:-zzi:i . En los casos g ra-.·es, se presenta el tcm.ido infarto 
c:.:;. :-d!=tn, e.orno coruec u e.ncia de la obstrucción d e una d e 
i..:...: ;;.:andes co ron arias, y d egeneración o necrosis de: la parte 
C: mú:.culo c.:i rdiaco irrigado insuficientemente o nada en 
=~:.c..:uto. Sin duda, J.a base de es te tipo d e d afi os en el cor:i-
7__.l :1 c:s Ja a nc.riocsclc.rosis, pues en todos Jos casos de inf:uto 
cardi•c.o existe c.ndurc.ciJnicoto d e los vasos coronarios. En 
c:s:c asp::.cto se habla d e una "enfermedad del m anager'' y 
en r ealid2d la esclerosis de las coronarias y, por consiguiente, 
e ioíano dd corazón, amenazan mucho m ás al trabajador 
in telcctua.l que a sus contemporáneos que ejercen una acti­
vidad c:orpo ral. Pero esta enfermedad no afecta sólo al m a. 
r.ager, sino a todos quienes ocupan posiciones claves, aboga­
d ~, médicos, p olíúcos y en general a los hombres que por 
una u otra causa llevan una existencia ajctrcad:1. No sólo por. 
qu:: úem:n mucho trab:ijo, pues c,to no les hace enfermar , sino 
porque estos hombres a que nos referimos están constante­
mente bajo el peso de preocupaciones de las que no consi. 
guc:n librarse, toman la.s cosas con el máximo rigor, vucl:in 
de un asunto a otro, sin compensar todo esto con el descanso 

clc.c·uado. T odos conocem os este tipo de hon,brc de nuestra 
¿poCJ, d emasiado activo, b:ijo fo. presión d el cú111ulo de su 
r e.spons:1bilida d y su trabajo, reales o sólo aparentes, y por 
dio, en el fondo l:amcntablc víctima. d e la civi li z ación mo. 
dc rna. E ste tipo se da por lo menos con triple frecuencia 
entre los hombres que entre las mujeres y, dentro de los 
g rupos d e edad, preferiblemente entre los hombres de 50 
a 60 años. Pero la .. enfermedad del 111a11ngcr.. se obscr• 
va c:i cla vez más también en la cuarta d écada d e la vida 
y en ombio, es relativamente rara en los "viejos .. , que 
ya no ejercen una profesión. La "cnfermed::ld del 111011agcr" 
úcnc como causa prin1aria un m odo de vid::l inconveniente, 
Y la ar tcriocsclerosis es sólo un factor secunda rio. L::l actitud 
interna total de los hombres que acabamos de describir y, 
s'?brc todo, entre dios de los hombres mayores, es esp3sm Ó­
<l1ca, acu ciada con exageración y sellal::ubmentc nerviosa. Sus 
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efec tos se manifiestan también en el sistema nervioso vege­
tati vo, au tónomo, esto es, independiente de la voluntad y 
que regula la irrigación sanguínea de los órganos, la dil~ta­
ción o constricción de los vasos y la presión de J3 sa ngre . 
A la larga, con frecuencia sólo al cabo de muchos años, ]a 
consecuencia es el estrechamiento de los vasos y con ello per­
turbaciones funcionales y, por último, alteraciones escleróticas 
<le la s coronarias, que son muy sensibles. Si los hombres que 
ya cst :::ín expuestos a este peligro por su modo de vivir 
llega n a edad mayor sin refrenar a úempo el ritmo dcn1a­
siaclo alto <le su existencia de trabajo, junto a los daños prc­
n1aturamcnte causados en el sistema de los vasos, r esienten 
también cada vez m:ís los fisiológicos y así resulta la mayor 
frecuen cia de angina pcctorü y de infarto cardiaco alrededor 
de los 60 años. Naturalmente, también un hombre no in­
cluido en el grupo de los predispuestos a la enfermedad del 
111011ngcr está expuesto al riesgo de enfermar de esclerosis co. 
ronaria en edad avanzada, pero entonces será por su sino y 
no por su propia culpa al abusar de sus fuerzas espirituales 
y corporales, como hace el manager~ en d sentido que aquí 
se da a esta palabra. 

¿ Cómo puede ayudarse a estos hombres que en su mayo. 
rfa por su trabajo lleno de responsabilidad, son particular. 
m;nte va1iosos parn la comunidad? S6lo con medicamentos 
no se hace mucho, pues 6:tos combaten los síntomas de la 
enfermedad si aún es tiempo, pero no la verdadera causa 
que está e~ el modo de actuar dd !;'ªciente. P~r dio, d 
médico les recomendará no sólo cambiar sus hábitos en la 
comida, sino en general su forma de vida. Han de adaptarse 
a la etapa correspondiente de su vida, renunciar al abus? 
de las fuerzas intelectuales y además aumentar su capaa. 
dad de rendimiento corporal . Una investigación en 6 500 pa­
cientes de esta clase dio por rcsultadoJ muy rccientcment~, 
que además de la excesiva tensión psíquica, había contn­
buida a desencadenar la enfermedad la insuficiente t~ns1on 
de las fuerzas físicas. Por ello, en estos casos se prescribe la 
fisioterapia, paseos y, después, cuando se h a logra?o.Ja corres.. 
pondicnte m ejoría, largas caminatas por bellos pa,sa¡es. Se lcs 
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prohibe ,·1a1ar en auto, puL·s ello (o n1cnta la inercia corporal, 
que es dcsf.-worablc p:ira estos pacientes, al contra.ria de lo 
que ocurre con otros cnfcrn10s del corazón {insuficiencia de 
las vJ.lculas cardiacas, etc.). Naturaltncntc, en cada caso será 
rcc~n1cn<lablc la fisioterapia o la terapia de convalecencia, 
segun el estado del enfermo y sobre todo conforme a la for­
taleza de su corazón. Pero, fundan1cntalmcntc, los daños 
de esta u otra índole causados por la civi lización se combati­
r á n con eficacia si el paciente vive por algún ticn1po lo m:Ís 
.. naturalmente" posible . Pues la mala observancia de las 
leyes de la naturaleza, válidas también para el organismo 
hun, a no, es justamente lo que amenaza de m odo particuk1r 
al hombre mayor de nuestros días, a pesar de todo el pro­
greso . 

LAS DOS ETAPAS DE LA VIDA DEL HOMBRE 

La <luali<l3d del ser en el hombre es L1n 

c vidcnlc que algunos han llegado a pcns:ir 
que tal vez tengamos dos alm.1.5. 

BLAS PASCA L 

Hasta ahora nos hemos ocupado del hombre de modo esencial 
como ser biológico, cuyo cuerpo envejece y finalmente muere, 
porque la muerte como la propagación son en interés de la 
especie y por ello están en el "programa" de la Naturaleza. 
Pero si el h ombre indaga en la historia natural en el sc:ntido 
n1ás amp1io, si se pregunta acerca de la evolución y el senti­
do de la. vida, estas preguntas empiezan y acaban con el mis. 
mo que las hace: es decir, con esa criatura, el hombre, que 
conúnúa siendo un misterio porque pertenece por igual a dos 
esferas, a la zoológica y al reino del espíritu. Sólo el hom­
bre ha comido del fruto del conocimiento, sólo él puede 
elevarse sobre lo natural en el mundo y en sí mismo. Las 
plantas viven indudablemente sin ninguna forma de entendí •. 
miento e incluso los animales más inteligentes no son capa­
ces de pensar en conceptos porque carecen de una auténtica 
palabra. Poseen memoria y con ello la facultad de aprender, 
pe['o incluso en los monos antropoides el .. pensamiento" es 
completamente concreto, corresponde a la necesidad del mo­
mento y está en directa relación con cualesquiera cstÍmulos 
del ambiente. Les basta con ello, pues el animal no necesita 
para su vida ningún entendimiento en el sentido humano. 
Se conservan por esa seguridad instintiva con la cual actúan 
en cada caso "racionalmente" en el sentido de la Naturaleza Y 
de sus leyes. Por eso, fuera del hombre, todos los seres vivien­
tes están siempre en armonía consigo 111ismos y con su mundo. 
Su seguridad con10 criatura presta al anima l, pese a toda la 
durez.a de la lucha por la existencia~ esa armonía natur:il de 
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la forrn:t y la esencia que nos hace sentir la "belleza" incluso 
de un :rnin1:t l de presa pel ig roso. 

LA POSIC IÓ N ESP ECIA L DEL H OMDJlE 

El hombre se distingue de todos los animales en lo bueno 
y en lo 1nalo, es un gran experim ento de la Naruralcz:i, 
qui z:l su últi1no experimento en Ja Tierra. Todo hace pa. 
rcccr que la evolución de la vida sobre la Tierra está bas tan. 
te t crmin::ida, al menos a grandes rasgos, pues desde hace 
dcccn.is de mill ares de años no ha surgido ninguna . especie 
rcaln1cntc nueva, con una excepción, el /1 omo sapicns. A 
pesar de todos los esfuerzos en este sentido, no sabemos 
todavía cxact.'1.mcntc cómo y cuándo surgió el hombre ; sólo 
se s:ibc con certeza que su evolución decisiva, en el sentido 
biológico, se realizó con relativa rapidez durante la época 
glacial. D espués de un estadio previo, prehumano, de mi­
llones de años, que el profesor Hebcrer llama. el campo de 
transición del animal al hombre, se desarrolló el único tipo 
humano que podía sobrevivir a la larga . Al final de la época 
glacial, de los distintos grupos de esas form as s6Io había 
quedado d hamo sapicns. Contrariamente a la difcrcncia­
ci6n corpor:il de los monos antropoides, el hombre · no mues. 
tra :idaptacioncs a determinadas condiciones ambientales. De 
este modo, la única especie humana superviviente estaba en 
peligro desde un principio, pues en fas condiciones entonces 
existentes en la Natur:aleza apan:ntcmcnte no cst,ba capa­
cit.:ida para la existencia. Que a pc:.sar de ello se lograra el 
"experimento hamo sapiens" y que, por último, precisamente 
el hombre tan en peligro corporal llegara a ser el señor de la 
Tierra, lo debe exclusivamente a sus facultades espirituales, a 
las que cstab:a destinado desde un principio. Pues corporal­
mente el hombre es un .. ser dc.ficicntc'", como ha formul:J.do 
con acierto Arnold Gehlcn. Esto se ve ya al comienzo de su 
vida individual, en el estadio del lactante. Micntr:as los c:1 -

chorros de todos los mamíferos llegan al mundo con fun . 
clones relativamente bien desarrolladas y, prescindiendo de. 
poquísin1:1s excepciones, pueden correr y orientarse. e.o cierto 
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modo~ el lactante humano necesita muchos meses para lograr 
las mismas f acultades. No hay ningún otro ser vivo tan in­
defenso como el ser humano recién nacido, ninguno que por 
tan largo tiempo siga s in independencia y ligado a los cu i­
dados maternos. Y con todo, el tiempo de preñez de mamí. 
feros comparables, como los monos antropoides, es del m ismo 
orden de magnitud que en el hombre. 

No menos "'deficientes" son otras n1uchas p ropiedades 
de nuestro cuerpo. Carece de un vestido n atural de pelo o d e 
plumas para. protegerse contra el frío y sus fu erzas son mí­
nimas comparadas con las de un animal de análogas dimen. 
sienes. La velocidad del hombre para huir es risiblen1entc 
pequeña, sus dientes no pueden competir ni siquiera con los 
de un perro de mediano tamaño. Trepamos peor que los ma­
nos, no vemos, oímos ni olemos a dis ta ncia tan bien corno 
muchísimos animales . No tenemos la facult:td de husm ~ r a 
lo lejos, como el animal de presa, ni sus armas, y carecemos 
de todos los medios corporales con los cuales la Naturaleza 
facilita a todas sus demás criaturas la lucha por la existen­
cia. Estos y otros muchísimos más hechos, cuya discusión 
aqu( nos llevada demasiado lejos, hacen imposible que el 
lzomo sapic11s haya surgido lenta y gradualmente pasando 
por muchas etapas de transición. Si sus caracteres típicos 
fueron modelados en un primer momento, d desarrollo ultc.. 
rior -:-siempre bajo el punto de vista biológico- tuvo que 
ser r ápido, pues un estado de transición por largos periodos 
hubiera llevado a la aniquilación del "ser deficiente" ar:1tcs 
de poder poner en juego sus posibilidades auténticas. Adcm;Ís, 
no es posible en absoluto imaginar el desarrollo gradual , 
escalonado, de a.lgunos caracteres humanos típicos. Así, para 
que pudiera surgir 1a palabra, un rasgo completamente esen­
cial, se necesitaban condiciones especiales que es imposible 
pudieran surgir un:i tras otr:1. en el transcurso de un largo 
periodo. P a r :1. hablar, el hombre neccsita caractcd sticas pecu­
liares, anató micas y funcionales, de la laringe, la cavidad fo. 
ríngca y la musculatura ; necesita la form ación de un centro 
del lenguaje en el cerebro etc. Así, pues, el hombre debió de 
realizar en forma rclativamcncc súbita el paso del estadio 
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prchumano al del ho1110 snpi~·~zs. En s~ntido rdigios_o, podr~a 
hablarse de.= un acto d e crcacton de D10s, o en sentido Pt:r-t­
mcnte cicntÍfico-natural de una. mutación y cualesquiera 
causas de origen , pero, en todo caso, el or~gcn y I_a c~olución 
de la hun1anidad son fcnó1ncnos que no ucncn n1ngun para­
lelo en la historia de b vid::i. 

También los anin1:1.lcs disponen de muchos medios para 
ayudarse en b lucha por la existencia; algunos i~cluso una 
bucn:i técnica funci onal ; basta con p ensa r, por CJCmplo, en 
b.s primorosas construccio nes de Ja.s abejas, los termes o los 
c3 storc.s. Pero, no obstante, todo esto no tiene nada que ver 
con l:t técnica humana; es sólo •'técnica de la especie" como 
dice Spenglcr, es decir, un método ligado al instinto, inva. 
riablc, que no conoce experiencias ni pcrfeccionamic~t~s. 
Sólo el hombre con su técnica inventiva sale del dom1n10 
de la especie y compensa de este modo esa deficiencia biolÓ­
gica que hubiera condenado a la extinción a otro animal 
igu:ilmentc deficiente. El hombre creado será a su vez crea­
dor: la herramienta, la técnica y la cultura . Los medios que 
emplea son la causa de su elevación sobre las demás criatu ­
r;is, pero se han convertido en un gran peligro, que en nues­
tra c'.:poca es de lo más amenazador. Jürgcn Rausch, en un 
estudio notabílisimo sobre ''la dialéctica de los medios" ( iVort 
und JVahrl,eit, 1951, cu:J.dcrno 7), examina esta cucsti6n y 
señala que el hombre posee una perfección que se bas:::a. en su 
impcrfecci6n. Es la corona de l:t creación y al mismo tiempo 
u11 sc:r inconcluso, que necesita completarse, que ha de crear 
primc:ro su mundo circundante, lo cual entraña el riesgo de 
que se pierda en sus propios medios. En d abismo entre 
el hombre y el mundo, :il cual está expuesto, ap::arecen los 
medios, en su sentido m ás ::amplio, como formas de com­
pletarse e1 hornbrc a sí mismo. Le llevan a una cspeciali­
zaci6n cada ve-~ mayor, a modos de funci6n :utifidalcs que 
son ncces:uios p:ua 1a vida y pueden Hcgar :i ser peligros vi­
tales. Ese :ibismo de que habla Rausch, significa según su 
determinación un t'spacio que no sólo puede llenarse de 
funcion es, sino qu e constituye el lug:u cspiritu::il de 1:1. rcpre­
sentaci6n humana y de m culttua. Pero en el hombre moder-
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no, _lo~ fines amenazan hipertrofiar las formas y por ú! ti:r:r.. 
d<:5truulas! pues la "detcrm.inación" del hombre llevada n1.i;·: 
lc¡o_s podna conducir a la pérdida del libre albedrío, dt! d,_ 
P_acio_ entre el yo y el mundo. El hmnbrc supera sus ¿¿ 
c1cnc1as con medios ~piritu:ilcs y materiales y esto poo:12 

h_acer que les concediera prdercncia. Pero su mundo .L.-C:.::.-. 
aal se convertirá en prisión si es cspecializ.ado si lle:za -
ser ~cl~sÍ\'o. Sin cierta indeterminación, el hom

1

bre no 
0

::..:~ 

de ~,sur a la larga, debe romper las cadenas de la dese~ 
nac,on de1;1asia~o estrecha, para recobrar con ello el mu::i _ 
:i que esta <lcsunado y poder convertir de nuevo el ...-~ .:_ 
en plenitud. ---

Desde el primer momento de su existencia, el homb:~ S.! 

e!1cuc:ntra en e! .. campo de tensión entre el cuerpo y el ~ :'­
ntu. La clevac1on sobre el animal significa a b P'1Z" :.:.= 
lucha con lo .. natural .. en el hombre, pero también un.1 I:: .::.:..:.. 
con l~ ~copia Narurak-za que le amenaza particuh=:::::o 
en mulnples aspectos. Gehlcn ha definido al hombre = =­
un ser que se diferencia de todos los demás en que ro:i ~ 
actos construye la s:ibiduría por la cual conserYa su c...~s-:-::..=. .:::.:. 
El ho~bre sólo puede dirigir su vida por el ordl:Il~ b e:--~~ 
figuración y la creación de su mundo circund:1nr-~ C .... ..:- · 
ambiente, al cual no está ad::apt..-ido, sino que ha de =.d::~~ . .-:;;:.:'.~ 
Esto_ le es posible al hombre, ser deficiente no csp..--cia!i:=..:.::. 
gracias a dos peculiaridades, una prim:irfa y otrn ._.,T.'"' : • ...: • • 
por el desarrollo del cerebro y de la mano. Am < ·:::-:~-"' 
facultan al homo sapicns para realiz:ir ;icto..'I¡ c-c-oA":: " .. _­
Mientras en los demás órganos, incluso en hs p:utcs n. ,' ~~ .. {, ' ~ 
del encéfalo, no existen diferencias fund:1.n1cn t:tlcs .:-.:'. . . ,._ • ... ~ 
vertebrados, en el cerebro las cosas son distinus. ~ .... ~ :. ~- ~ 
órgano bastante joven en la historia de la e\'du .... i .. \!.t . .. _._ .. .. , 
gi;3, pues s61o ~tá desarrollado por compk·t-, en :,•~~ ~-:.· 
m1fcros. Se considera por ello como .. C'erd• t\ ' n~ ~.:- , ...... , .... .. 
contraposición a las otras partes dd «: ncéf,,tl), '\ -~~•.¡_ ,"' 

guo•-. Dentro del reino anim:,I se puede ohsn \· .tr 1.~ : · ~ .., 

rdaci6n entre el rango de unn cspcdt.· cu l.\ t·,v .d.t .. ,, .. \ ·, 
Y la configuración de su cerebro. Corno y., h C' Hh'..,t , ? , ., • ''­
existe en ]os mamíferos, y todavía c_n los f\\("\t~\;, ~ , • , , • .._ 
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plctamcntc liso, mientras en los monos inferiores su ~uperficic 
es de 300 centímetros cuadrados y en el orangutan :J.barca 
unos 500 c1n:!. Sin embargo, en el hombre actual, la co,rtcza 
cerebral, con sus 14 ooo millones, aproxi1nadamentc, d,c :élulas 
ganglionares y unos 2 200 centímetros cuadrad,os, esta situado 
sobre las otras partes del cncéf.alo y es un organo a ':ll!_:15 

facultades debe el hombre en primer término su po,s1c1on 
especial. Sólo en segundo lugar, aunque en verdad aun de 
mucha importancia, se encuentra la mano, que resulta la 
herramienta más mara\'illosa que ha creado la ~~turalcza 
sólo porque puede ser regida por el cerebro. 1:-º ~cc1s1vo no ~ 
la mano en sí -la mano del mono anatom1camcntc esta 
construida de modo análogo- sino la "'mano que piensa'". 
Los actos en esta forma especial, la forma humana, se basan, 
sin emb3rgo, en el plan de construcción de nuestro cuerpo, 
pues sólo así son posibles en muchas formas. La postura 
erecta en la marcha, el cerebro muy desarrollado y la mano 
guiada por él, ya estuvieron seguramente al comienzo_ del 
camino que va de la oscuridad del animal a la claridad 
del ser humano. 

Con frecuencia se ha intentado expresar numéricamente 
Ja relación entre: el ra~go de un ser vivo en la escala zoolÓ­
gica y el desarrollo de su cerebro; sin embargo, hasta ahora 
se ha tropezado con dificultades que se deben ante todo a 
tomar de un modo demasiado puramente matemático la re­
lación entre el peso del cerebro y el peso total del cuerpo. 
Naturalmente, el peso de un cerebro dice poco acerca de 
sus facultades si sólo se manifiesta que en un caso el cerebro 
pesaba 1 gramo y en otro 7 kilogramos . Es preciso saber 
además que en el primer caso se: trataba de un gorri6n y en 
el segundo de la gigantesca ballena azul. Pero también se 
precisa hallar una fórmula cuyo resultado comprenda los 
rangos en la escala zoológica y sus diferencias . A este respecto 
hay muchos métodos, entre los cuales parece haberse: acre­
ditado bien una tabla de comparación introducida muy recien­
temente por H. Malthancr, a base del llamado "valor con1-
parable", que se obtiene elevando al cuadrado el peso del 
cerebro y dividiendo el resultado entre el peso del cuerpo. 
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Realizado este cálculo para distintas especies animales se 
-obtienen valores que muestran bastante: buena concordancia 
'?º la posició_n de cada u~a de eBas en la escala de los orga­
msmos superiores. Exammemos unos cuantos ejemplos: 

Eipecie Peso del cerebro, Valor 
gramos co111parable 

Hombre 1375 35 
Chimpancé 400 5.3 
Caballo 520 0.97 
Dallena azul 7 ººº 0.47 
Perro I02 0.37 
Gato 32 0.25 
Gorrión 0.84 0.029 
Avestruz 29 0 .024 
Paloma 1.9 0.013 
Gallina doméstica 3.4 0 .007 

Esta tabla deja ver con toda claridad y de modo muy ins­
tructivo la posición del hombre, que queda fuera del mar­
co de todos los demás valores y que es el resultado del peso 
enormemente alto de su cerebro. Este órgano gigantesco 
sólo puede hallar sitio en el reducido espacio del cráneo 
porque está plegado en innumerables circonvolucioncs separa­
das por surcos (cisuras). El cerebro humano no sólo se diferen­
cia de los órganos correspondientes en otros animales. incluso 
c_n los situados. más altos en la escala zoológica, por el peso, 
smo por su fma estructura interna. El sustrato material 
de los procesos psíquica-espirituales en d hombre es la 
llamada sustancia gris de la corteza ccrebraL Sus circunvo.. 
luciones y cisuras contienen, como es sabido, centros sensiti­
vos (psic0-sensorialcs), del lenguaje, de los movimientos mus­
culares (psico.motorcs), cte., pero también hay cent.ros para 
facultades tan específicamente humanas como la escritura 
la memoria de las palabras o para procesos mentales compl; 
ta.mente determinados como la resolución de problemas mate-
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m aceos. De todos n1odos, no puede llevarse demasiado }cj~s 
la representación de una localizació_n de los ~recesos ps1qu!­
cos. S6lo puede decirse que determinadas regiones cerebrales 
corrc.spontlen en cierto modo a determinadas facultades, P~;-5 
con la decadencia de esos centros se menoscaban tambu:n 
scri::imcntc bs fr1cuhadcs psíquicas que ellos posibilitan, en 
cuanto otros centros adyacentes no asun1cn la actividad de 
los perdidos. . , . 

Ya hemos dicho anteriormente que las relac1oncs 1numas 
entre los procesos psíquicos y su sustra to material no están 
aún complctameotc escbr ccidas y que ta l vez nunca lleguen 
a conocerse. Pero tampoco puede caerse en otro extremo Y 
otorgar al "alma" una vida propia, que existe sólo _para sí 
y que puede imaginarse t.--imbién independiente del cerebro. 
Estas suposiciones son incompatibles con los resultados de la 
moderna investigación, que han demostrado en todos los 
campos psíquicos y físicos examinados un juego ininterrum­
pido entre "cuerpo" y "alma". Ambos están sometidos conti­
nuamente a mutua acción, pues son funcion es de una entidad 
psico-física: el hombre que vive y actúa. Con las conse­
cuencias que de esto resultan para la psicología de la edad 
de decadencia nos ocuparemos en un capítulo especial. 

La posición peculiar del cerebro humano se manifiesta 
también en su desarro11o en el curso de la vida individual. 
Mientras en los monos :1ntropoides el peso del cerebro aumen­
ta muy poco desde el nacimiento -en el orangután, por 
ejemplo, unos 25 gramos- en el hombre se duplica el peso 
dd cerebro durante el primer año de vida y al final de su 
desarrollo su peso es el triple del que tenía en el momento 
del nacimiento. La índole extraordinariamente complicada de 
este órga no necesi ta m;Ís tiempo que el que es necesario para 
el desarrollo del cerebro en los demás mamíferos, incluso los 
situados más arriba en la escala zoológica, que en compara­
ción con el dc:I hombre tienen muchas 1ncnos formaciones 
singulares. Así, el cachorro de cualquier aniinal está m:Ís 
desarrollado al nacer y crece más de prisa que el niño recién 
nacido. El niño pcqueíio sigue indefenso m :ís tiempo porque 
todavía falta mucho para que llegue a desarrollarse el cerebro, 
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aún inconcluso cuando el nuevo habitante de la. Tierra viene 
a l mundo. Pero, por ello también, el cerebro de todos los 
1na.míferos, ~~n fa única c.xccpci6n del elefante, que llega 
a ser 1nuy VlCJO por las causas ya mencionadas (su magnitud 
y escasa prole) se "dcsgasu" antes que el del hombre· su 
tiempo biológico transcurre con mayor rapidez que e~ el 
hombre, º animal cerebral", pues éste, con la ayuda de su cere­
bro que crece lentamente, pero que está dota.do de las facul­
tades más extraordinarias, tiene que crear por sí mismo las 
condiciones para su existencia, que es su propia misión. Pero 
para cumplirla necesita mucho tiempo y, por consiguiente, 
una l:::arga vida. 

RIESGO Y OPORTUNIDAD DEL HOMliRE 

La naturaleza dual del hombre, criatura intermedia entre el 
animal y la divinidad, entre la Naturaleza y el espíritu, re. 
presenta un riesgo especial para su existencia desde los 
primeros días. Toda la historia de la humanidad, desde los le.. 
janos días de la época glacial hasta hoy, transcurrió funda­
mentalmente con igual intensidad, si bien en formas de expre­
sión variables, tanto externas con1O internas, en c:l campo de 
tensi6n entre el espíritu y el bíos. La elevación del hombre 
sobre el animal lo po ne siempre de nuevo en oposición a 
sí n1ismo y a la Naturaleza que lo creó y a la cual trata 
de dominar. La rebelión, tan grandiosa como trágica, del 
hombre contra la Naturalez a transformó el rostro de nuestro 
planeta de arriba a.bajo. Lo selvoítico desapareció en grandes 
regiones de la Tierra y fue sustituido por tierras de labor, 
praderas, etc., mientras la misión de los animales pareció con­
sistir sólo en servir a su señor o en ofrecer un espectáculo 
en jardines zoológicos o en parques de protección de la 
Naturaleza, una expresión muy gráfica . Pero c:l hombre ha 
tenido que ver por experiencia que su lucha contra la Natu­
raleza entraña espantosos peligros. La ta.la de bosques y el 
cultivo de despojo del sucio perturbaron el régimen hidro­
lógico de grandes zonas de la. Tierra: las consecuencias fue. 
ron la sequía y terribles tolvaneras que aniquilaron gigan-
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de los hontbrcs pueda alcanzar la avanzada edad que l~ace 
sólo 100 ;uí.os era privilegio de unos individuos. Pero la cien­
cia creó también la bomb:1 de cobalto, cuya c.luradcra acc1on 
radiactiva podría convertir todo el g~obo tcrrcs~r~ en un . de­
sierto sin \'ida. Entre estos dos can11nos, el n1ax1n10 pchgro 
y la posibilidad más grande de una vida larga y sana, se en­
cuentran hoy la mayoría de los h ombres. "\Vinston Churchill, 
quien en su larga vida en máxima rcsponsab~lidad si~1:'prc 
ha conservado su genial sagacidad para las cuestiones dc~1.s1v:1s, 
habló, en uno de sus mejores discursos, acerca de b. crisis _<l~l 
hombre en nuestra época. "Vivimos -decía el gran VlCJO 

inglés ante la Cámara de los Comunes, en marzo ele 1955-
cn una época sin precedente en la historia humana. La fuerza 
y el conocimiento, que estuvieron hasta ahora al servid? del 
h ombre amenazan dominar1e. Pero tal vez alborea el d1a en 
que 1a 'justicia y el amor al prójimo, el derecho y la liber­
tad permitan a los hombre salir serenos y triunfantes de 
esta peligrosa época en que vivin10s. Hasta entonces, que 
nuestro lema sea: nunca flaquear, nunca cansarse, nunca 
desesperar." 

Felizmente la moderna técnica de las armas lleva en 
sí el germen de su propia desaparición, a no ser que la hu­
inanidad se haga estallar a sí 111isma, durante la fase crítica, 
<ligarnos que por imprevisión, con su propia bon1ba atómica. 
Corno el responsable de sen1cjanle cat:Ístrofe sería inevita­
blemente también víctilna, existe una perspectiva bastante 
buena de que el hon1bre prosiga su can1ino. La crisis actual, 
surgida de un extremo supcraun1cnto de la efectividad de 
las armas, no podrá ya durar mucho 111:ís, si la evolución 
prosigue al riuno que siguió hasta ahora. . Según opinión 
concordante de los conocedores de cuestiones militares, la 
velocidad en rápido aumento ele a,·iones y cohe tes dirigidos 
a. distancia, a la par que 1a fuerza aniqui1adora ele las arm:1s 
atómicas, han de hacer en un tiempo previsible que nuestra 
Tierra resulte clcn1asia<lo pequeña para guerras "grnndcs ... 
Ya hoy resultan inconvenientes, pues las propi:1.s pérdidas 
humanas y económicas no se justifican por el posible "'prove­
cho'' de tales ;1ntagonisn1os. Así, es de esperar que la hu1na:-
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nidad tendrá aún tiempo suficiente para pasar de la fase ine.s. 
table de su evolución a una fase estable. 

Un par de decenios, o incluso de siglos, son apenas un 
diminuto instante en la historia de la vida sobre la Tierra. 
Y el hombre, el más joven y tal vez el "producto cumbre" 
de la Naturaleza, vive -desde el punto de vista biol6gico, 
y más aún desde el geológico- todavía en los albores de su 
hisloria. Mientras los organismos prim.itivos habitan la Tierra 
desde hace millones de años e incluso animales muy organi­
zados necesitaron cientos de miles de años para su completa 
evolución, el /101110 sapicns sólo existe desde hace unos 
50 ooo años y el hombre con cultura, en sentido riguroso, s6Jo 
desde hace ro ooo años. A la vista de estas cifras, mínimas 
para el concepto biol6gico del tiempo, se puede decir que la 
humanidad sólo .. hace un momento" aprendió la escritura, 
acaba de empezar su verdadera evolución. Así, frente al gran 
riesgo del "hombre experimento" existe una posibilidad que 
no posee ningún otro ser. Ya hemos comentado en otro 
lugar c6mo ha logrado la ciencia acabar con bs deficiencias 
de nuestra situación biológica en ciertos aspectos esenciales. 
Casi todas las enfermedades contagiosas y la mayoría. de las 
otras han sido sitiadas; en cuanto a lo todavía no logrado 
existe buena esperanza de éxito en el porvenir. El riesgo 
biológico del alumbramiento casi ha desaparecido en los esta~ 
dos civilizados, la mortalidad de lactantes y niños, antaño 
aterra.dora, ha sido reducida al mínimo. Y es de esperar que 
el promedio de la vida suba más aún. Este factor posith·o se 
opone, prescindiendo del peligro de un suicidio atómico de 
la Humanidad, a los negativos, suficientemente conocidos, 
que van unidos al desarrollo de la civilización moderna: 
incremento de ]as masas, daños de la civilización c..xternos 
e internos de toda índole, exceso de población, etc. Por lo 
que se refiere a los peligros exteriores, el hombre logrará 
vencerlos. En los países <lema.sía.do prolíficos, es de esperarse 
que se conseguirá imponer en general el control de la natali. 
dad y se pondrá coto al exceso de poblaci6n. En la India y el 
Jap6n ya son visibles los primeros resultados en este sentido. 
Para la nutrici6n de la humanidad, la ciencia podrá disponer 
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de nuevas posibilidades, y:i reconocibles en sus comienzos, 
como l:t obtención d e a lin1cntos por i tnitació n del proceso 
ele .1sin1ilación de las plantas. 

Pero ¿qué ocurre con aquellos niales ~tcrnamentc incura. 
bles dcÍ hmnbrc, que so n ele naturaleza psíquico-espiritual, 
con su crueldad e intolerancia, su superficialidad y las graves 
consecuencias del hecho de que esté dispuesto a desarrollar 
n1uchísimo m,ís lo biológico que lo específicamente humano 
en su ser? En este punto conviene recordar que la humanida~ 
con10 tal es todavía muy joven , que probablemente es ta 
sólo al comienzo de su propia evolución. La inmensa mayoría 
de los ho1nbrcs fue, hasta ahora, retirada de la vida antes de 
llegar a esa edad en que lo específicamente humano, las 
facul tad es espirituale:s,. alcanz a su punto más alto. Es cierto 
que el espíritu humano creó las armas, de las que se puede 
temer su aniquilación en tanto que dure la fase crítica inesta­
ble . Pero es de esperar que pueda sobrepasa.ria y que entonces 
le sea posible co nseguir ese ouo rendimiento del espíritu hu­
n1ano al que debemos los medios de prolongar la vida . Esta 
nuc\'a evolución apenas ha empezado y la mayoría de nos­
otros no nos preocupamos en absoluto de conocerla . Pero la 
Naturaleza trabaja a largo plazo, dispone de tiempo infini­
ta1ncntc largo, incluso en la evolución del hombre. Pudiera 
ser que en su creación esté planeado como algo m :ís que una 
"fiera inventiva" que al principio arrojó piedras y d espués 
bombas atómicas. Mucho habla en favor de que en ese plan 
de la N a tural C""L.a --en cuanto es p osible tratar de conocerlo­
está pensada una fase de la form a humana ele existencia, 
que cst,;Í por cn c-itna ele la biología. Tal vez así sea, pues es 
probable que éste fuera el objetivo principal a que tendió 
la Naturaleza con su experimento /101110 sapiL·n s y su cere­
bro de grandes dimensiones. Hasta ahora hemos menospre­
ciado la etapa de vida del hombre mayo r y del anciano, 
aunque muchas de las m ás grandes creaciones humanas prO­
ccda n de ella. H asta nuestros días había todavía relativa­
mente pocos ancia nos que, apenas ahora, empiezan a con­
,:crtirsc en un verdadero g rupo de edad. Así, sólo algunos 
pudieron n1ostra r con sus o bras el valor, cspccialtnentc cspiri-
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tual, de la etapa de vejez en el hombre y por eso hasta 
ahor_~ he~nos cntcndid~ mal muchas veces su peculiar impor­
ta ncia. Stn cn1bargo, s 1 hoy la gerontología logra conservar 
sanos ele cuerpo y espíritu a 1a mayor parte de los hombres 
hasta la edad que les ha siclo destinada, la humanidad tendrá 
una nueva posibilidad hasta hoy sólo valorada individuaL 
n;cntc. Esto es, la perspectiva de que por lo menos una 1nayo. 
na .. de los seres pe~tcnecientcs a )a famiJia del /101110 sapicns 
seran en el porvenir no sólo snpicntes, sino también sabios., y 
que en su ser la animalidad habrá sido vencida por el espíri tu. 

EDAD Y RENDIMIENTO 

Si se traza la curva del envejecimiento fisiológico de uno 
o de muchos hombres y a su lado la del curso de la madurez 
intelectual y p síquica, se ve claramente que ambas curvas 
tienen aspecto completamente distinto. La primera cun•a mues­
tra ya hacia los treinta y cinco años, y en algunos hombres 
incluso h acia los veinte, el punto m:b:.imo desde el cual d cS­
cicnde, es cierto que muy lentamente, pero de modo inequí­
voco. Esto concuerda con la comprobación ya mencionada 
de que en n1.uchos trabajos corporales sólo se mantiene el 
rcn'dimiento n1 áximo durante un par de años. Como deportista 
de nito rendimiento, un hombre de treinta años pasa r:ípi<la­
mentc a la categoría ele "veterano". Sin embargo, en esta 
misma época ha de transcurrir aún mucho tiempo para al­
canzar el rendimiento máximo en el campo espiritual de cual­
quier índole. En este caso, la curva sigue subiendo durante 
cleccnios y en toda una serie de rendimientos intelectuales par­
ticula rmente valiosos alrededor de los 60 años y aun más. Es 
claro que precisamente en este aspecto )as diferencias indivi­
duales son mayores y que sólo valores medios aprox.imados 
pueden dar cierta visión de conjunto . Pero la divergencia 
de ambas curvas puc<le comprobarse en todos los hombres. 
E ste hecho es bien conocido ele Jos gerontólogos desde hace 
rnucho tiempo, pero no ha penetrado todavía en la práct ica 
ele Ja vida diaria, no obstante que su reconocimiento tiene 
vercladcramcnte gran importancia. Es cosa habitual oír decir 
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que un hon1bre de 45 años, por ejemplo, cuando solicit:1 un 
nuevo empico tropieza con dificult:1dcs porque se le considera 
"dcmasbdo viejo". Aquí se confirma una vez más la expe­
riencia v;ílida en tocios los tiempos de que la mayoría de los 
hombres por cierta inercia se resisten a abandonar opiniones 
"accndracbs' aun cuando desde largo tiempo estén anticua­
das. Hubo una época. en que los hombres vivían de modo 
insano, no practicaban deportes, se alimentaban frecuente. 
n1cntc de n1ancra errónea y no conocían la higiene en el 
sentido :,,ctual ; entonces habría en todo caso muchos hombres 
que a los 45 años eran también "viejos" en su comporta­
miento psíquico, por lo menos cspiritu::i.lmcntc más viejos 
que hoy. Pero en b actualidad ya no puede decirse que en 
el caso normal un hombre ele: cuarenta o cincuenta. años sea 
"viejo" para realizar cualquier trabajo intelectual. No obs­
t3nte, tod3vÍa llev3rá tiempo admitir en )a vida laboral este 
hecho desde hace mucho comprobado. No es nada difícil 
demostrar la exactitud de los resultados de la moderna 
invcstig3ción tocante a esta cuestión, y precisamente en todas 
las form3s de actividad humana que no c..xigen trabajo cor­
poral manifiestamente duro. 

Para empezar, cxa.minarcmos aquclla.s profesiones que c..x­
clusi,·amente, o al menos en primer lugar, requieren actividad 
cerebral. Una reciente investigación se ha ocupado de la de­
tcrn1in:1ción ele la cdacl óptima en 400 trabajadores intelec­
tuales sobresal ientes en distintos campos, cuyos rendimientos 
pueden comprobarse con toda exactitud en cualquier época 
por la fecha de sus publicaciones. Esta.han co1nprcndidos los 
trabajos más not3blcs rca1iz3dos por los hombres en cuestión; 
así, en los poetas, compositores, etc., las obras maestras; en 
los científicos, militares y estadistas los hechos a que deben 
principalmente su fama. Se pudo establecer de este modo 
la edad .. 1nás favorable", esto es, la edad en el año de 1náxima 
producción intelectual, correspondiente a cada uno de estos 
grupos humanos parúcularmcntc representativos y se llegó 
al siguiente resultado, clasificado por las profesiones y las 
edades correspondientes: 

EDAD Y RENDIMIENTO 

Quín1icos y físicos 
Líricos y dram:íticos 
Novelistas 
Militares y cxploraclorcs 
Compositores y actores 
Reformadores sociales y publicistas 
Estadistas y médicos 
Filósofos 
Astrónomos, matemáticos, satíricos 

y humoristas 
Historiaclorcs 
Juristas e investigadores de cien­

cias naturales 

41 años 
44 años 
46 años 
47 años 
48 años 
51 años 
52 años 
54 años 

56 años 
57 años 

58 años 

143 

Para fines comparativos se da a conocer tnmbién una in. 
vestigación algo más antigua realizada por Fulton, quien 
se ocup6 especialmente de químicos y fisiólogos. Para ello 
comprobó la fecha de publicación de trabajos particularmente 
importantes en estos dos campos de la ciencia y con esta fecha 
la edad correspondiente de su autor. El resultado fue el si­
guiente: en 45 % de las publicaciones examinadas de fisiólogos 
famosos, la edad de su autor era de menos de 40 años y en 
55 % de los trabajos la edad del autor era de más de 40 años. 
En cuanto a las fechas correspondientes a los trabajos de 100 

químicos importantes, el rendimiento más notable correspon­
día a las edades que se dan en la tabla siguiente: 

Los trabajos m:ís importantes fueron publicados por: 

41 químicos de n1cnos de 40 años 
34 químicos de más de 40 años 
1!) químicos de más de 50 años 
5 químicos de m~ís de 55 años 
1 químico de más de 89 años 

Si se procediera en el caso de los investigadores de todos 
los campos con el mismo criterio que en el ejemplo anterior 
del empleado que a los 45 años ya no encuentra un nuevo 
empleo por considcrársclc ºdemasiado viej o", pronto las 
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cosas tom:irían nial ca riz para el progreso de la ciencia Y, 
po r consig uiente, para el de ia humanidad en su ca1nino hacia 
una vida mejor y en sentido genuino .. m :Ís digna del hom­
br~". L'l 1nayoría de nuestras capacidades científicas tendrían 
que d esaparecer entonces, )os estudiantes carecerían de los 
maestros 1nás calificados y quedarían sin hacer trab::ijos de 
in,·csúgación de importancia decisiva . La edad de la labor 
principll en los sabios de nuestros días oscila entre los 35 y 
los 60 años, a \'cccs incluso bastante 1nás avanzada. Ya la 
fo rmación de un científico, incluidos sus años de práctica, 
apenas si concluye antes de cumplidos los treinta años. El 
n1atc rial científico, enormemente abundante, y que aun1cnta 
ele día en día, c..xigc largo tiempo para su dominio, tan s61o 
p ara llegar a conocer el campo de trabajo y los problemas en 
t:1 plantcac.J os . Sólo entonces puede empezar realmente el pro­
pio u-abajo en un sector especial y aún se necesitan más años 
para el estudi o del material y la literatura .. Así,. nuestro cicn­
úfico -considerado como el caso medio- tal vez sólo a los 
40 años haya conseguido el dominio absoluto de su e.ampo,. 
sin d cual no es posible hoy obtener de la investigación re­
sultados verdaderan1ente originales .. En otra época t:1mpoco 
las cosas eran muy distin tas, aunque en el comienzo de la 
era de las ciencias de la Naturak-za el material científico exis­
tente era mínimo en comparación con el actual. Exami­
naremos como cjcrnplo p rácúco el caso de uno de los más 
grandes entre los primeros investigadores: Pasteur. A los 
46 años realizó sus trabajos,. todavía hoy fundamentales,. 
acerca de la fermen tac ión alcohólica y el papel de las levadu­
ras en los procesos de ícrn1cntación. Con 54 años cumplidos 
publicó sus trabajos acerca de la descomposición quítnica de 
la cerveza y otros líquidos, creando :1sí las bases para el méto­
d o de conservación de los líquidos por c:ilcntamiento, cono­
cido hoy, en su honor, como pasteurización. A los 55 años 
publicó Pasteu r su trabajo sobre el bacilo del :íntrax y a los 58 
años r~lizó d t:r:il>ajo fund amental acerca del empico de cul­
tivos de agentes patógenos debilitados para combatir las enfer­
medades infecciosas. A los 66 :iños, este genial investigador 
logró crc:ir las premisas par:1 la fund:ición del Instituto 
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Pasteur, que desde entonces ha llegado a ser un centro bn 
famoso. 

Este cjcn1plo bastaría por sí solo para confirmar lo com­
probado centenares de veces, de que precisamente en el sector 
de la investigación, de importancia tan decisiva no se puede 
h abla r más de una merma del rendimiento in'tclectual alre­
dedor de los cincuenta años de edad. De todos modos, en el 
examen de los descubrimientos científicos en relación con Ja 
edad es preciso d isti nguir entre dos cosas; entre la idea grande 
genial, la idea luminosa que como un fanal alumbra la nucvd 
t~crra de la investigación, y el subsiguiente trabajo sistemá­
tico,. fruto de décadas ulteriores de vida. En muchos casos 
la idea grandiosaJ Ja. primera conccpáón de un nuevo descu: 
brimicnto científico, surge ya entre los treinta y los cuarenta 
años de la vida -de Helmholtz a Einstein hay muchos ejem­
plos de ello--, pero en la ciencia,. al igual que en otros cam­
pos de la vida humana, no es suficiente tener una idea genial; 
su realización propiamente dicha sólo se despliega al darle 
forma y elaborarla. Para c.llo se necesita úcmpo, mucho 
tiempo, y la experiencia básica que sólo permiten los decenios 
de vida posteriores. De las premisas psicológicas de la condi­
ción del rendimiento intelectual en la segunda etapa de la 
vida nos ocuparemos en un c:ipítulo especial. 

Se podría objetar ahora que los puntos d e visu expuestos 
s61o son válidos para el trabajador intelectual, pero no para 
la masa de millones de trabajadores manuales. A este res.. 
pecto hay que decir que esta objeción ya no es aplicable 
en nuestra época, en general, a una gran parte de quienes 
trabajan corporalmente. Pues si el viejo dogma "ganarás 
el pan con el sudor de tu frente" ha sido válido durante 
milenios, va. ~crdiendo de día el} día su significado, al menos 
en los Estados civilizados. La técnica moderna, "hija" d e las 
ciencias d e la naturaleza, reduce cada v<...-z m ás el duro tra. 
bajo puramente corporal y con el creciente progreso tecn0-
lógico y el a umento de la economía racional del trabajo, 
esto será cierto al fin en la inmensa mayoría de las profe. 
sioncs. E s cierto que esta evolución trae consigo muchísimas 
actividades que después de un cono aprendizaje pueden ser 
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no disminuye en absoluto segú n una línea conLinua con el 
aumento de edad. Según las dctcrn1inacioncs de Tornau 
y de Kotsowsky, en los obreros, artesanos, cte., el rendimiento 
profesional asciende en general dcspul.$ de los treinta años, 
no obstante haberse rebasado antes el p unto m:is alto de Ja 
curva de rendimiento fisiológico. Pero el hmnbre maduro, 
a causa de su esfuerzo corporal constan te., es menos sensi­
ble que el joven aun cuando los 1núsculos de éste sean m~ís 
fuertes. Esto se debe a b 1ncjo r cconmnía muscular del 
hombre a medida que se hace n,ayor, sobre lo cual ya hemos 
hablado. Por otra p:utc, t:unbié.n en el trabajo corporal duro 
sólo se alcanza el m ;:iximo rendimiento hacia la. mit'ld o 
el fi nal de la cuarta década y este rendimiento puede conti­
nuar aún largo tiempo siendo mejor que en el obrero joven. 
Cuanto 1n:ís calificado sea el trabajo, cuanto mayores sean la 
comprensión, la experiencia y el h ~íbito necesarios, tanto m :ís 
favorablemente saldrá el obrero viejo de la comparación con 
el obrero joven. 

Con el m aterial estadístico de los sana torios y centros de 
seguro social se pueden obtener informes importantes p ara 
aclarar las complejas cuestiones que aquí se discuten. Si se 
compara la proporción de faltas de asistencia al trabajo a 
causa de enfermedad de los asegu rados, resulta que el por­
centaje se mantiene basta.ate constante hasta edad rel ativa­
mente avanzada de los obreros y artesanos. De todos 1nodos, 
:il hacer la comparación entre grupos de edad particul ares se 
encuentran notables diferencias, por cuan to Ja duraci6n de 
c..1sos individua/a de enfermedad resulta m :ís la rga al au men­
tar la edad, como n1ucstra la siguiente estadística, en la cual 
es visible el número medio de días de ausencia po r incapaci. 
dad. Estos números, ordenados por caso de cnfenncdad , son 
como sigue: 

en hombres de -20 a 24 años 
en hombres de 45 a 49 años 
en hombres de 60 a 64 afios 
en mujeres <le 20 a 24 :iños 
en mujeres de 60 a 64 años 

18.0 días 
29.2 elfos 
39.9 días 
2 1.2 días 
41.7 días 
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A pesar de esta progresión con la edad de los días de 

trabajo perdidos p or caso de enfermedad en los asegurados 
viejos, la pérdida de trabajo total por año no es mucho m ás 
alta en estos obreros que en los jóvenes . A ello contribuyen 
factores físicos y psicológicos. Como han señalado Torna.u 
y otros a utores, en los grupos de edad de los asegurados m:ís 
jóvenes examinados en este informe, la proporción de enfer­
medades leves, accidentes sin importancia, etc., es m ayor que 
en los grupos de edad de obreros viejos. Un mayor sentido de 
responsabilidad, en general unido a la preocupación de que 
las faltas frecuentes les harán ser considerados como "de.. 
masiado viejos", impide a los miembros de los grupos de 
edad m:ís altos interrumpir el trabajo por alteraciones ligeras 
de su salud. Por dio es frecuente que sólo falten cuando se 
trata de enfermedades serias. En cambio, los asegurados jó. 
vcnes no tienen ningún escrúpulo para ir en busca del mé. 
dice y hacerse dar de baja como enfermos durante un p ar de 
días cuando sólo sienten un pequeño malestar o Una cnfer. 
mcdad relativamente benig na. De ello resulta que los obre­
ros y las obreras jóvenes tienen faltas cortas con relativa fre­
cuencia, mientras los viejos rara vez están ausentes de su 
trabajo., aunque en algunos casos de enfermedad su ausencia 
sea más prolongada. 

LA PRIMF..RA Y LA SECUNDA VIDA 

Para el anin1al, la vejez no supone ningún deber, significa 
sólo decadencia. El individuo ha cumplido su misión pura. 
mente biológica una vez que ha procurado por la conser­
vación de la especie. Después está de m ás y por esto muchos 
anim:llcs mueren al poco tiempo ele haber terminado su pe. 
riodo de reproducción, a veces, como en algunos i nsectos, 
inmec.liatamcntc. Hay también muchos ejemplos de animales 
de larga vida cuyo curso principal transcurre antes de la 
madurez sexual y termina poco después. Así, como es sabido, 
la anguila se desarrolla en el m ar, · emigra a los tres años, 
pasa unos diez en los ríos y sólo entonces regresa al mar, 
donde se verifica su reproducción, al terminar la cual parece 
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ser que mucre pronto. Es muy interesante en particular el 
proceso vital de una cigarra americana acerca de cuyo pe­
culiar desarrollo ha publicado un breve informe el zo6logo 
Schmidt de Gicsscn. Este insecto, Cicada s,·ptenulcci,n (ciga. 
rra de 17 años), debe su nombre a que necesita 17 años 
completos para el desarrollo de la larva, que después de con­
vertida en insecto tiene sólo una breve existencia de unas 
scmnnas. Pero incluso los animaJcs que podrían vivir largo 
tiempo después de la terminaci6n de su capacidad de repro­
ducción, tampoco llegan a la vejez, en l:J. mayoría de los 
casos, porque las condiciones de la lucha por la existencia en 
la Naturaleza libre son demasiado duras. En lo que se refiere 
a los animales que viven en manada, a menudo los animales 
viejos quedan excluidos de ésta, por lo que entonces se en­
cuentran en mayor peligro que antes. También es raro que 
lleguen a edad avanzada los animales de vida solitaria, pues 
han perdido facultades para defenderse y huir y por ello estos 
ejemplares son pronto víctimas ele sus enemigos naturales. 
En este caso es una excepción c1 c1efantc indio, cuya larga 
vida ya es legendaria. El elefante, por su tamaño gigantesco 
Y su enorme fuerza cst:í poco amenazado, incluso en la vejez, 
por sus enemigos naturales y por ello puede vivir muchas dé. 
cadas después de terminado su periodo de reproducción 
(en las hembras aproximadamente con 60 allos). En el hon1-
brc, "animal cerebral," fas cosas son fund,1111cnt:1lmente dis­
tintas que en todos los dcm,ís animales, en aspectos decisivos. 
Ya hemos visto que el dcsarro1lo del órgano típicamente hu­
mano, el cerebro, requiere mucho tiempo y que aun des­
pués de terminado el periodo <le crecimiento no está todavía 
"aca.b:::i.cloº. Por ello el hombre ncccsit:::i. decenios p:trn llcg:::i.r 
:::i. la plcn:::i. m:::i.durcz de su órgano del pensamiento, que s6lo 
alcanza en una ct:ipa en la cual ya todos los demás órganos 
cstan en el periodo de regresión; aún en la ancianidad el 
cerebro puede dar máximo rendimiento. ' Corresponde a esta 
doble naturaleza del hombre, biológico.psíquica, que su vid:1 
esté dividida en dos fases, de las cuales la primcr::t está de­
terminada m ás biológicamente y la segunda más espiritual. 
mente. Es cierto que en todas las etapas ele la vida se rcali-
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zan ,procesos físicos y psíquicos ininterrumpidamente, pero, 
en hnc:is ge_n_cralcs, los campos de acción de ambas etapas 
de la vida d1f1cren mucho. El hombre está constituido de tal 
modo que en la juventud, y hasta el comienzo de la <leca. 
dencia física, tiene que cumplir el deber que biológicamente 
le corresponde. Se desarrolla y madura corporalmente, pro­
vee a la propagación de la especie y a la cría de sus vástagos. 
Durante esta primera fase de su vida se prepara espiritual­
mente para la segu nela, que físicamente representa la elcca. 
denciil, pero que psíquican1cntc es la fase de maelurcz y ple­
nitud..:..! Esta fas'e es la superior en d sentido genuinamente 
humano, o por lo n1enos puede ser tan importante como 
completamente 16gica es la primera. Según Groth, estas dos 
fases p~incipales se pueden aún subdividir en el hombre, 
~mo sigue: antes de empezar la decadencia, en infancia, 
¡uventud (hasta los 33 :iños aproximadamente) y mayoría 
de ed:id (hasta los 48 años), y a p:irrir de esta edad, en 
madurez (desde los 48 hasta los 63 años) y por último la 
vejez. Groth parte para esta división de puntos ele vista 
sociol6gicos, pero, al igu:il que los fisi61ogos, llega a ese 
corte neto que se produce en el hombre hacia la mit.ad de 
la cincuentena en sus dos campos de existencia, entre la cxis. 
tcncia corporal y la psíquico.espiritual. 

En la mujer, este corte es particularmente manifiesto por- \ 
que reprcsent:1. para ella la interrupción completa de su fun. 
ción reproductor;i. También en el hombre se conocen los 
llamados años de climaterio masculino, pues igualmente su 
función biológic:t al servicio de Ja reproducción ha rebasado 
su punto m~Ís alto al iniciarse la edad de la decadencia, aun. 
que su cap:icielad para procrear se mantiene: a1.ín largo tiem­
po. La 111ujcr1 elcspués de terminada la época de climaterio 
--que en las n,ujcrcs de la raza blanca se presenta entre los 
45 y los 50 años- e iniciada la menopausia, se vuelve definí. 
tivamentc estéril. En muchos c:isos esto rcpresent:i una pe.. 
sada carga espiritual, incluso prescindiendo de las perturbado. 
ncs físicas que a inenudo están ligadas a estos procesos. 
Pero la 1noderna investigación ha demostrado que se trata 
de un~ medida de la Naturaleza en beneficio d_el individuo 
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femenino y de la especie. La mortalidad de la mujer en el 
alumbramiento está en proporción directa con la edad, como 
resulta de un rcsun1cn estadístico rc:tlizado en la Universidad 
de Lcipzig a base de 111:ís de 60 ooo registros de nacimiento; 
en otras investigaciones de la misn1a índole se ha llegado 
a resultados an:ílogos. Al aumentar la edad, el riesgo del alum­
bramiento va siendo cada vez más elevado a causa del 
mal trabajo del útero y del mayor peligro de complicaciones, 
como trombosis, cte. Además, los hij os de madres vicj:1s 
están p:inicularmcntc expuestos a la ocurrencia de deformi­
dades de muy distinto tipo. Por este motivo la interrupción 
<le la ovulación en el climaterio es un proceso conveniente 
y necesario¡ si no se produjera aumentarían seriamente la 
mortalidad de las madres y el riesgo biol6gico para la descen­
dencia. "Esto es lo que debe decirse toda mujer que en los 
años de climaterio se atonnenta ante la idea de que su ver­
dadera existencia de mujer ha tern,inado y que su vida pier­
de: su sentido. En realidad no se trata de una terminación, 
sino sólo de una transición de la primera fase de la vida a la. 
segunda, del periodo de b. existencia más biológico al más 
acusada.mente espiritual. ... Como formula Groth, es la época 
de la madurez y la rcspÓnsabilidad social, de la mcditaci6n 
sobre uno mismo y su existencia humana, lo cual supone 
un deber que ciertamente no es menos digno de aprecio 
que el ele los decenios _precedentes; es la misión del hombre 
c.n su "segunda vida". 

Esta misión se prcsc~ta ahora por primera vez en 1a his­
toria de la. humanidad no sólo para relativamente pocos sino 
para la mayoría, pues llegar a la etapa de edad avanzada 
ya no será la excepción sino el caso normal. Sólo las reper­
cusiones de la civilización moderna han hecho posible que 
el hombre actual pueda llegar en promedio a esa edad 
que c:sd predestinada. "intrínsecamente .. al l101no sapicns. Sin 
embargo, la. misma civilización necesita profundizar más 
que antaño en esa forma particul:u de la capacidad de ren­
dimiento que sólo puede esperarse del hombre viejo. Esta 
tendencia. se intensificar:Í aún m;Ís indudablemente en el fu. 
turo y ello obligará a elevar la edad de la pensi6n, que ahora 
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en las profesiones intelectuales es demasiado baja (con 65 
años). En los Estados Unidos prácticamente ya no tiene 
validez este límite. 

/ • En el caso individual existen toda una serie de factores 
cuyo conjunto decide si el hombre de que se trata está en 
situación de utilizar las posibilidades especiales que cst:ín 
ligadas a la segunda etapa de la vida, la fase del hombre 
mayor y del viejo. Para un leñador o un cargador de piedra, 
la vejez traerá casi exclusivamente perjuicios en su actividad 
profesional; para un arústa o un científico, mucho menos. 
Pero circunstancias externas de esta clase se pueden variar, 
y la evolución nos obligará a estas variaciones cuando la nece­
sidad de ello se presente con claridad suficiente. S61o a modo 
de ejemplo de una posible soluci6n en el futuro para el pro­
b]c.rna que aquí se plantea, mencionaremos un proyecto pre­
sentado por Minzenmay para su discusión. Este autor parte 
de que un 5 % de todos los hombres de 40 a 50 años son ap­
tos para profesiones académicas y alrededor del 30 % para la 
enseñanza muy especializada en la industria, artesanía, etc., 
El 65 % restante, según esta propuesta pensada naturalmente: 
sólo como un plan para el porvenir, dcbcr:ín distribuirse: 
según su grupo de celad en distintas profesiones: entre los 
14 y los 2.0 años en la agricultura o actividad manual sen. 
cilla, entre 20 y 40 años deberán ser ocupados en trabajos 
en la industria que exijan fuerza corporal y reflejos rápi­
dos. A medida que los trabajadores envejezcan serán emplea. 
dos en trabajo industrial ligero y después de cumplidos los 
60 años se les asignar:Í una de las actividades especiales para 
viejos, que, por lo menos en Europa, primero habrían de 
crearse. Todo esto es, como ya se ha dicho, música para d 
futuro, pero como quiera que sea hay que resolver la cu<..-s­
ti6n del trabajo profesional del hombre que envejece, porque 
tiene que resolverse. 

Otro aspecto del problema es que no todos los hombres 
están por sus condiciones en situación de utilizar plenamente 
las posibles oportunidades de la segunda etapa de la vida. 
Esto no sólo es cierto en lo que se refiere a los obreros que 
trabajan corporalmente, sino también a las profesiones inte-
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Icctualcs. Charlouc Bühle:r, a b:isc de cstadístic:is de obras de 
artistas, fil ósofos, investigadores, etc., b:a establee.ido algunos 
" tipos de rcndi1nicnto" que difieren entre sí considcrable-
1nentc. El pri1ncr úpo 1nucs Lra el punto m ás a lto de su rcn­
din1icnto relat ivamente pronto y a partir de él l:i curva. des­
ciende: lcnt:un cntc con la edad. E n este tipo, t;un l>ién c:1si 
coinciden los óptim os fisiológico e intelectu al. N o es raro en­
contrar este tipo en los hombres que en la juventud perte­
n ecen m :ís o 1ncnos claramente a los ll am ados ·'ni1los pro­
dig io .. que despertaron espera nzas, pero que m ás tarde no 
pudieron rc:i liznrsc con el ticn1po . En el segundo tipo, en 
el que con extraordinaria frecuenci a figurnn representantes de 
profesiones intelectuales, el punto más alto de la curva se 
encuentra en b. ed::id de decadencia física, aprox in1ada1ncntc 
entre los 40 y los 55 años. Para este grupo ya hc111os encon~ 
trado bases estadísticas inequívocas al examinar la edad ópti . 
n1a <le rcndimic.nto en ci cnlÍficos, estadistas, etc. Cuanc.lo en 
los hombres de este tipo coinciden feli zmente el talento y la 
profesión correspondiente, al aumentar su c.xpcriencia se 
encuentran en situ:ición de elevar su rendimiento hasta. el 
óptimo y m antenerlo en este alto nivel 1n ucho tiempo después 
de rebasar la c.ima. E n el tercer tipo, la capacid::1d de trabajo 
sube zn ;Ís lentamente que en el segundo, la curva corre en 
su ran1a ascedcnte de modo tn cnos señalado y sólo a.lcanza la 
cizna en los ,:tilos 1nás a vanzados. En muchos ca sos, pronto 
d espués de alcanzar este óptimo, que en sentido biológico 
aparece rnuy tarde, hay un descenso rn ,ís o m enos r;ípido de 
la fuerza creadora, en general como consecuencia de la vejez. 
Por último, en el cuarto tipo no se ve una relación clar:unentc 
reconocible entre la cima del rendimiento y una fase vital 
determinada. Toc.los nosotros encontramos paraleli smo con 
estos tipos en nuestro círculo <le conocidos, incluso aunque n o 
se trate de artistas ni sabios. Algunos hombres son psíquica­
mente ágil es toda su vida, hasta avanzada edad, otros en ]a 
juventud no sólo son muy dinámicos física.mente sino tam­
bién intelectualmente, pero se embotan m :ís tarde, aun antes 
de llegar a la edad de la decadencia propiamente dicha, Y 
pierden interés por los esfu erzos intdcclualcs. E s frecuente 
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que estos hombres inicien durante la pubertad en cierto 
modo . u_n vuelo intelectual de altura, pero éste no puede 
sobrev1v1r a la edad del desarrollo. 

LA SECU N DA ETAPA DE LA VIDA DE. LA MUJER 

En el problema que nos ocupa desempeñan sin duda un 
papel muy importante factores ambientales de toda clase 
esto ~, e_d~cación, cultura, profesión etc. En el marco ampli~ 
supra1nd1v1dua_l esto se ve más claro en la evoluci6n espiri­
tual ~e la mtt¡cr. A su fase de vejez unimos la imagen de la 
abuelita con su calceta, que como guardiana de los nietecitos 
juega todavía cierto papel en la familia, pero cuyo círculo 
de interés cspiritua.l c.s bastante reducido. Esto era así al me.nos 
en otra época y lo es todavía hoy muchas veces, y por cierto 
no sólo para la mujer en la vejez, pues los valores decisivos 
de la segunda etapa de la vida son para ella mucho más 
difícilmente accesibles que par., el hombre. Hasta nuestros 
días se tuvieron en muy poco las facultades intelectuales del 
sexo femenino y se hablaba en primer término de sus valores 
que pueden llamarse no intelectuales, como virtud belleza 
talentos domésticos, etc . Por esto también ]a instri:cción d~ 
las jóvenes estaba dirigida casi exclusivamente a su actividad 
puramente femenina que en su vida ulterior dejaba poco 
margen a la actividad intelectual. Una vez terminada la 
primera fase de la vida, con el climaterio, marchita la belleza 
y terminada la crianza de los niños, no le quedaba enton. 
ces a la mujer de edad otra finalidad en la existencia, fuera 
del cuidado del marido y ele la casa, pues en general sólo 
habían aprendido la profesión de ama de casa. Al final de 
este libro nos ocuparemos aún de las consecuencias de este 
hecho, a menudo profundamente trágicas, para la mujer 
vieja de nuestros días que se queda sola. 

A todo esto se añade que, durante la primera etapa de 
la vida, sobre la mujer pesan más fuertemente que sobre 
el hombre los deberes biológicos. Así, durante milenios -siem­
pre considerado el caso medio- apenas estaba en situaci6n 
prácticamente de oc.uparse con seriedad de cuestiones espiri-
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tuales. En lo que se refiere a la posibilidad especial de ren­
dimiento en todo el campo de la ciencia, hasta comienzos 
de nuestro siglo éste le estaba reservado prácticamente al 
hombre, pues la mujer en general sólo ha podido empezar 
a estudiar en nuestra época. En Alemania, las universidades 
no se abrieron para 1a mujer, al menos oficialmente, hasta 
principios del siglo xx, y antes de esa fecha tenían que efec. 
tuar sus c...xá111cncs en otros países, cuando les era posible. 
De entonces acá las cosas han cambiado y las profesiones 
intclcctualc.s se han abierto y continúan abiertas para la 
mujer. Exámenes incontables, pruebas de inteligencia en mu­
jeres cstudi::intc.s, etc., han mostrado en todos los p:iíscs cultos 
el mismo resultado fundamental. La mujer es equivalente al 
hombre en su capacidad de asimilación de valores intelectuales 
y en su inteligencia en general, y las diferencias esenciales 
residen sólo en el tipo de aptitud y en la dirección del intc. 
rés. Ciertos campos, como conceptos espaciales, relaciones 
geográficas, etc., son menos adecuados para la mujer porque 
su fantasía en promedio es más original que la del hombre. 
El hombre se inclina al análisis crítico, a pensan1icntos cons­
tructivos, pero tambit:n a la unilateralidad. La mujer es menos 
estable "intelectualmente" que el hombre, sus intereses espi­
rituales son polifacéticos, su ritmo intelectual, sobre todo en 
la juventud, frecuentemente más rápido que en el sexo mascu­
lino y por dio, en cambio, menos sólido. En la mujer, en 
promedio, está más desarrollado que en el hombre el "instinto 
intdcctu.:il"¡ a él debe el sexo femenino su mejor cono­
cimiento de los hombres. Aquí sólo podcn10s tratar somera. 
mente la cuestión tan discutida de por qué hay tantos hom­
bres geniales y tan pocos "genios" entre las mujeres. En Ja 
ciencia moderna se conocen toda una serie de investigadoras 
geniales, como María Curie y su hija, la gran matem:ítica 
Sonia Kowalcswky y la física Lisa 1vkitner, que aún en edad 
avanzada ha realizado trabajos científicos notables. Si a pesar 
del libre acceso de la mujer a l estudio el porcentaje de genios 
femeninos en la ciencia es indudablemente mucho menor 
que el correspondiente al sexo masculino, ello se debe a la 
forma de la inteligencia femenina, condicionada por el sexo. 
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Su base sustancial, dicho sea de paso, está en el hecho 
de que la composición química del cerebro femenino difiere de 
la del m?sculino en puntos importantes. La psicología. mo. 
dcrn~ _opina que -al. menos hasta ahora- la inteligencia 
cspcc1ficamcntc femenina se mantiene en una línea media 
duran_te t~das las etapas de la vida; en realidad las mujeres 
muy 1ntchgentcs o muy torpes son más raras que estos c.xtre. 
mos en el hombre. El genio es también siempre un caso 
límite, una marca extraordinaria, hasta la cual puede im­
pulsarse la media normal tanto en lo bueno como en Jo 
malo. La naturaleza femenina es, sin embargo, menos pr0-
pcnsa a Ia manifestación ele estos casos límites, es más regular, 
n1ás reposada en sí misma que el hombre, dispuesto a abrirse 
paso tempestuosamente a través de lo absoluto, pero t.1m­
bién de lo "insensato". Acerca del aspecto sentimental del 
proceso de la vejez en la. mujer se hablará en la página 185. 

En resumen, puede decirse que en la mujer es tan posible 
como en el hombre una realización sensata de la segunda 
etapa de la vida mediante el desarrollo de la esfera espiri­
tual humana. En muchos casos, mujeres que han llegado a 
ser famosas lograron sus máximos rendimientos sólo después 
de terminado el cl imaterio, sencillamente porque antes no 
tuvieron bastante tiempo para dio porque sus deberes biolÓ­
gicos las absorbían demasiado. El rendimiento intelectual 
de la mujer en la vejez será con frecuencia de otro tipo 
que el del hombre, se producirá sobre todo en aquellos ca.m­
pos en que interviene en el trabajo d factor personal. En 
estos casos, la mujer suele desarrollar cualidades especiales, 
hasta en la política o precisamente en ella. Grandes empera­
trices, como Catalina de Rusia y María Teresa de Austria, 
lo han demostrado muy claramente, sobre todo en los últi­
mos decenios de su reinado. Hoy, millones de mujeres viejas 
muestran en sus profesiones, al igual que en el trabajo pr0-
fcsional auxiliar, en todos los campos que aquí se consideran, 
que el rendimiento de la mujer de edad puede ser de má­
ximo valo r para toda nuestra civilización; solamente hay 
que: dar al sexo femenino las condiciones necesarias. Esto 
sucede actualmente en Europa en mucho menor medida que 
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en los Estados Unidos y el resultado es que en ese país en la 
política en la vida social y cconón1ica, y en la mayoría de 
los dc~:ís c:unpos, se aprovecha la segunda etapa de la vida 
de fo. inmensa mayoría. de las mujeres, para ellas mismas Y 
para b comunidad, mejor que entre nosotros. La americn.na 
d e todos las clases sociales encuentra perfectamente lógico 
poner a l servicio de la comunidad el tiempo libre de que 
dispone ampliamente en las etapas de edad m :ís alta. Por 
todas partes se ven mujeres de edad en ayuntan1icntos, auxi­
lio social, obras de caridad de toda clase, casas-cuna, insti­
tuciones polític..1.s y en cuanto supone siempre solícit:::1 acti­
vidad. Organizan veladas artísticas, fundan clubes de mujeres, 
emprenden viajes de estudios al extranjero y están ocupadas 
incansablemente hasta en edad avanzada; en cainbio, es un 
tipo señaladamente raro entre ellas la abuelita con la calceta. 
Los visitantes europeos observan siempre con asombro cuán 
activas y "dinámicas" parecen allí las mujeres viejas, entre 
las cuales a menudo las de setenta años actúan como si fueran 
bastante "m:ís jóvenes" que sus contemporáneas europeas. 
Adcm:ís, su estimu1antc actividad presta. a la americana, 
ta mbién en la segunda etapa de la vida, frescura considerable: 
en su aspecto fís ico; al hablar del llamado problema del 
rejuvenecimiento veremos cómo para el hombre que envejece 
no hay mejor "fuente de la juventud" que una actividad de 
cualquier índole ejercida de modo razonable. 

FANTASIA Y VERDAD Á 
REJUVENECIMIE 

o . 
¿_H ay un remedio contra la vejez? Los h~-~~ ) liln. J¡ccbo ./. 
siempre esta pregunta y en todos los tiempos._)lan soñado 
con la antíquisima ilusión del rejuvenecimiento. -Nos la 
encontramos Y.ª _en las fábulas y mitos de la mayoría de los 
pueblos, en distinta forma, pero con el mismo contenido. 
Las ideas más antiguas en este sentido estaban vinculadas 
al árbol de la vida cuyos frutos debían dar la eterna juven. 
tu~ . En este ~ito, creían los antiguos babilonios y los persas, 
mientras los lunducs y los griegos, cautelosa o cscépticamcnte, 
se conformaban con reservar a sus dioses el disfrute del má­
gico fruto . Otras leyendas hablan de la hierba de la vida 
que crece en algún lugar en lejano bosque encantado y pr~ 
servaría a quien la hallara de la plaga de la vejez. En la 
Edad Media se creía en la fuente de la juventud, en la que 
un anciano sólo necesitaba b:1ñarse para convertirse en joven; 
este mito surgió de la C."<pcriencia de que ciertos manantiales 
medicinales sanaban realmente a los enfermos. Los hombres 
de entonces pensaron por ello que debía existir una fuen-
te de poder excepcional que podría librar de la vtjcz, si algún 
dí:i se llegara a encontrar. Todo qued6 en ilusi6n. Lo mismo 
se desvaneció el anhelo de hallar el secreto elixir de la vida 
y el filtro mágico de la eterna juventud. 

No debemos reírnos de estas leyendas, pues también 
nosotros, los hombres de hoy, creemos con demasiada faci­
lidad en el "mago" cuando nos habla de conservarnos la 
juventud. Sólo que el espíritu de la época trae consigo que 
ahora los magos prefieran ser considerados como hombres de 
ciencia, en lo que también se C."<prcsa, muchas veces incons.. 
cicntcmente, un reconocimiento de las g igantescas rcaliz:1-
ciones de la modern:i investigación. Pero los sabios no pueden 
ni deben obrar como magos. Si a pesar de ello lo preten­
den, tal vez por algún tiempo resulta un éxito aparente, 

159 
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pero m ás pronto O in :is tarde se_ dcmucslra qu: se trata ~e 
un error. 1\sí, durante cierto u~mpo se crcyo que pod1a 
rejuvenecerse al hombre por b v1a horm~nal. F~cr?n aque­
llos :años en que los tratan1icntos de _r~Juvcncc1m1cnto_ ~e 
Stcinach, Voronoff y otros, que aclqu1,ncron con r?pt~cz 
tnucha celebridad, p3 rccían ofrecer algo as1 como un s_usutuuvo 
científico de Ja fuente de la juventud nunca descub1er~ª·. En­
tonces se discutieron en todo el mundo temas co!'11o el 1nJcrto 
de glándulas scxuoles, la revivifieaci6n de las glandulas ?~ la 
pubertad envejecidas y el tratamiento hormonal , de los v•~JOS, 
y se leía de éxitos asombrosos de los nuevos mctoclos. , Se ~c­
juvcnccieron valiosos animales de raza y sus fotogra~1as c1r­
cul:tron por )a prensa mundial. Hoy, esos cxpcnmcntos 
algo fontásúcos han caído en el olvido ,Y ª,Penas se habl~ de 
ellos. El efecto de los injertos se mantema solo por corto uem ­
po producía cxclusiv::imcntc un::i croúzación p::is::ijcra, pero 
no' hubo un solo caso de verd::idcro rejuvenecimiento de los 
hombres y animales tratados. " . , 

Hoy han Jogrodo pasojera cclebrida? otros reme?¡os m a­
gicos": tratamiento con huevo de gallina con e?'brion (lla­
mado "cura de huevos treplwn"} y métodos analogos, de lo 
más problemáticos derivados de teorías en sí serias, pero mal 
entendidas o sob;ccstimadas por sus creadores. El médico 
ruso A. Dogomoktz quería rejuvenecer a los hombres que 
envejecen con su .. suero citotóxico", obtcni~o coi:i células _del 
bazo y de la médula 6sco. Este suero dcb1a activar parneu­
larmente el tejido conjuntivo y por este medio detener los 
procesos degenerativos naturales del organismo envejecido. 
Según se dice, Dogomoletz manifest6 la esperanza de lo~rar 
una prolongaci6n de la vida humana hasta los 150 anos. 
Ya no puede comprobarse si realmente fue tan opúmista, pues 
Dogomoktz muri6 en 1946 a la edad nada avanzad~ de 
65 años. Sus datos y teorías acerca del problema del re¡uv"; 
nccimicnto han sido investigados a fondo de entonces aca 
por Dürgcr y otros gerontólogos, con resultado negativo. 
Dürgcr comunicó que no existe ninguna probabilidad de com: 
batir con este suero la aporici6n de la vejez prematura '?' 
de prolongar la vida humano. No se han podido conseguir 
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efectos ;1prc_ciables sobre el metabolismo ele las personas de 
c~apas_ <l\.'. vida_ avanza<las sometidas a ensayos. La no menos 
di scutida terapia con células frescas es cierto que puede servir 
de, ayuda _ en. detcn~i1~ adas enfermedades, pero no es un 
1:1-cloc.lo de rcJuvenec~m1cnlo. La mocJerna gerontología man. 
tiene el punto ele vista de qu·e ni siquiera en el porvenir 
se logra r .:.'i ' 'rejuvenecer" al hombre, porque el órgano dcci. 
si vo en . último término para la vejez, el cerebro, por su 
conslanc1a celular nunca podr:í. ser estimulado a Ja nueva 
fonn:1.ció n e.Je células ga nglionares por mcdic.,mcntos sueros 
extractos glandulares, ni ningún otro medio. No ~bstantc' 
se logr a rú en 1ncclida creciente alejar la nparici6n de la an~ 
cianidad y tan1bit:n conservar la capacidad de trab:1jo en el 
hon1brc hasta cdac.I ava nzada. P:1ra ello no bastan, de todos 
modos, los "'medios de rcjuvenccimicnto11

, bastante cómodos 
para quienes los manejan, se necesita algo más cstjmulantc­
física y espiritualmente. ' 

E n1pcz:ircn1os con los métodos corporales que ya en parte: 
cr.:::1.n conocidos por los ::intiguos griegos y romanos, pero por 
los que no suelen regirse los hombres en su mayoría. "El 
trabajo al aire libre y la comida no de1nasiado abundante": 
ésta es una de las mejores recetas de rejuvenecimiento, como 
ya se deduce del hecho de que jardineros, compcsinos y 
otros hombres que trabajan al aire libre úenen probabilidades 
bastante favorables de gozor de buen, salud y vivir forgo 
ticmpo.1 Pero en último extremo no todos los hombres pueden 
trabajaí- en el campo, pues sus apútudcs están en otros ramos. 
Esta cuestión se discute en la primera parte clcl Fotuto ele 
Gocthc, con argumentos que hoy son tan válidos como en­
tonces. El diablo dice a Fausto que va a darle un método 
natural para juvcncccrlc sin necesidad de dinero ni de magia : 

Ucgih clich gkich hinaus aufs Fdd, 
F:inf! a n zu hackcn und zu graben, 
Erh a lt c c.lid1 111u.l <kincn Sinn 
J n ci n t·n 1 gauz. Ucschr;inktcn Krcise, 
Ern:ilirc t.lich mil ungt.:mi!)L htcr Spci~c, 
Leb mit dm1 Vich als Vkh, und acht es 11 icl11 für Raub, 
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Dc:n Ackcr, den du crntcst, sclbst zu düngcn; 
Das ist das bcste Mittd, gbub, 
Auf achtzig )ahr dich zu verjüngcn! • 

Fausto naturaln'lcntc rehu só esta rccct:1 1 <lcspul-s de lo 
cual le dijo Mcfistófdes que entonces sólo le quedaba el 
bn:b:tjc de la bruja con10 1nc<lio Je acción r:ípida p::ira rc:ju­
vcnccc:rsc, scncill :uncntc d 111étodo "có1nodo" en pos dd cual 
seguimos corriendo en nuestra época, tan apasionada como 
infructuos:1.n1cntc. En realidad se trata de un problema 
extraordinariamente complejo, cuyas posibilidades de solu• 
ción en l:i. pr:íctica son 1nuy diferentes, pues !Js condiciones 
de \'ida de los hombres, profesionales y de otra índole, hacen 
con frecuencia que no pueda seguirse una receta absoluta- -
tncntc general. Algunas profesiones traen consigo determi ­
nados 111::ilcs : condiciones de trabajo desfavorables, perma­
nencia en aire viciado, acdón de sustancias tóxicas y otros 
n1uchos fact o res, pueden ser causa de riesgos y de manifesta­
ciones de vcje"'L prematura. Contra ellos lucha con creciente 
éxito la moderna higiene del trabajo y de la industria; esto 
ha contribuido escnci::ilmentc al aumento de la expectativa 
media de \'ida incluso en profesiones particularmente peligro­
sas, como el trabajo en las minas y en determinadas ramas 
industriales. En cambio, la excesiva fatiga (surmenage) reprc. 
sent::i un problema que no puede resolverse sólo con métodos 
de higiene del trabajo. Si se ha de rendir continuamente un 
trabajo corporal duro pasados los cuarenta años, aumenta el 
riesgo de enfermcd::id para el organismo abrumado, en par­
ticular si se trata de trabajo en locales cerrados. Por esta 
causa también es relativamente alta la mortalidad en los 
obreros que trabajan duramente en la industria; al igual 
que en el caso de los mineros, se exigirá demasiado de su 

• ¡Dirígete al campo,/cmpicza a picar y cavar/m:mtentc c.n 
cuerpo Y espíritu/ en un drculo muy estrccho/alimént:ite con comi• 
da pura,/Vivc entre los animales mansos como uno de dios, sin 
mirarlos como prcs:1,/abona tú mismo la tierra que vas a cose· 
char;/ Éste es el mejor medio, créclo,/para rejuvenecerte a los 
ochenta añust 
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f~crza vital después de iniciada la edad de fa decadencia. 
Es de_ sup?ne~ que con el creciente progreso tecnol6gico y 
la rac1!'nalizac16n del trabajo, de una parte, y ta reducción 
de la 1°:nada de trabajo, por Ja otra, disminuir:Ín estas cir. 
cunstancras en el futuro. Por Jo demás, rcmiúmos al lector, 
:1 este rcsrccto, a la _propuesta dc .Minzcnmay, ya mencionada, 
que preve un cambm en el trabajo profesional a medida que 
se llega a los grupos de edad correspondientes en cada c;iso 
( véase p . 153) . 

Pero si bien para el hombre que trabaja corporalmente 
_ cxis~c: el _riesgo de someter su cuerpo a un desgaste dcma­

mas1aclo intenso, a Ja inversa existe para el trabajador intc. 
kctual el peligro _de ejercitarse demasiado poco corporalmente, 
por lo cual cnvcJccc antes de tiempo. El viejo dicho '"quien 
descansa se enmohece" vale también -en sentido amplio para 
la muscul:itura y todos los órganos humanos. El gran mé.. 
dico Hufcfand, en su obra J.,facrohíótica o el orle de alargar 
la uida, que aún hoy vale la pena leer, señalaba hace más 
<le un siglo la importancia de ejercicios corporales, efectua­
dos con moderación, para el "escribiente". La justeza de este 
consejo es todavía hoy indiscutible, sólo que en nuestra era 
es cada vez m:ís difícil seguirlo. En una gran ciudad mo. 
dcrna no es fácil efectuar los paseos diarios y los trabajos 
corporales ligeros al aire libre recomendados por Hufeland, 
aparte de que el rápido aumento de la motorización ha 
traído consigo precisamente la aparición y creciente propa­
gación de alteraciones de fa salud conocidas como .. enfer­
medad del manager". El verdadero deporte, con algunas 
felices excepciones, como las carreras de esquíes, se convierte 
en muchas ramas en "profesión" oficial o no oficial de una 
capa poco numerosa de hombres particularmente bien dotados 
mientras la gran masa de la población sólo deja ver su cspí~ 
ritu dcporúvo pasivamente como . espectadora de partidos de 
fúlbol, peleas de boxeo, etc. Recientemente, médicos ameri­
canos, en un vd1cmcntc llau1amiento, han expresado públi. 
camcntc su preocupación muy seria por d rápido empeora­
miento de la capacidad de rendimiento corporal de los jóvenes 
americanos. El pueblo americano, se dice en este llama-
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1nicnlú, cst;Í en p elig ro <le convenirse en un "pueblo de clébi­
lcs" . E n los rcco nocin,icntos p:1. r:1. el alista1nicnto en c1 ser­
vicio 1n ilit:1 r lwy que n :ch azar un te rrible p orcentaje de 
jÓ\'cncs porque no csdn clcsa rrolla<los corporaln,cnlc para 
las exigencias d e l:t \'itb de soldado. Como causas de ello 
se sc fi ab ante todo 1a escasa actividad corporal c.Jcporliva, o 
de: cualquie r otra índole, y, no en t'1ltin10 ténnino, el auto. 
Se repite a los jó\' cncs, francaincntc cmno exigencia, que 
<.h.:bcn h acer a pie ;l)gun a c:un in at:1 aunqu e di spongan <le 

;tuto. 
Los n, ak .s para la salud , qu e.: cst:Ín ligados incvitablcrncntc 

a la busca de cmnodich<l ele n1uchos hon,brcs ele nuestra 
époc:1, a cau~a d e la civ iliz ación, sólo son advertidos nntchas 
\'cccs por quien los sufre en a iios ulte riores de su vida, y 
ento nces puede ser ya d emasiado t:u<lc para ponerles n :1nc. 
d io. Es 1nucho nds {:ícil n1antencr sano, incluso en b época 
de la decadencia, un orga nismo que desde la juventud fue 
tratado co1n o es debido , qqe curar el envejecimiento prcnu.­
turo lh: un cuerpo gastado., Quien h:i ejercitado en la prin1cra 
m itad d e su vida b aclivid:td necesaria y ha procurado 
cmn pcnsar la fati ga. unila teral debida a su profcsi6n, tcndr:1, 
1..•11 el caso norm al, todas las probabilidades <le conservarse 
"'jo\'cu" también en la segunda etapa de la vida. Pero si 
sólo se cn1picz an a practicar ejercicios corporales en-\ina edad 
avanzada, su aprendiz aje será m:ís difícil y serán menos 
provechosos. Los pecados de omisión iniciados en los prime­
ros decenios de la vida no pueden compensarse sin m:ls. 

·- En muchísirr,os casos, al primer error, el ejercicio físico ', 
insuficiente, se a iia<lc otro, una. ali111cntaci611 demasiado abun­
dante y, sobre todo, exccsivan1entc rica en g rasas. En el capí. 
tulo "VejC'L y enfermedad" ya se hizo referencia al hccho, 
con1probado estadísticamente, de que: los hombres obesos 
e.le lt ,~ grupos <l e c<lad m:Ís alta tienen una cxpcctati\la de vida 
úm, idcrabkm t.: nl c menor 'l,UC los 'l,\I C se han al i,nentadn 
nu nnaltncnlc. E::itu nn st',l, , se tlchc a l:1 1n:iy"r prnpcnsi(1 11 a 
dis Liutas enfc.nued:u1cs, !linu que a dio se afi:1ch.: el cfc..:to 
<le un círculo vicioso sum3n1cntc cks<lichado, un ciclo entre 
<los factores q ue se influyen y rd ucri.an 1nutuamcntc. El 
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obeso fauga excesivamente a I J • 1 (,5 
judira su sistema circulatorio a J arg~ - su Jnctabohsmo y pt:r-
pao, ;1<.l cm ás, su corazón cst·Í y os t nnoncs dy otros 6rg ano:; ; 
cimiento del cucr¡>o d .. ' . a ª1

~ grava O co n d abaste. e cxccs1v:is d1mens·o . .. . 
resultan ya posibles los { • r ¿· . 

1 
ncs , que apena-. 

cios <lcport.ivos etc y m csl ucrzos 3 icmnales, como cjcrci. 
dcncia. Los bafios t~'rco ~c 10 r~cnos :n 1a _edad de la <leca. 
su utilidad apenas rem s,c.l~I ~1asf JC, la gm1n.:is1a, solos, con toda 
el régimen <l. ¡: e _1;1r.m . a~ cosas; n1:ls bien es decisivo 
ra rsc que el e a u~cntac1on d1ar~o, con el cual ha de procu-

. organismo que cnvcJccc no re ·b , • 
nutritivas que l:ts que r 1 . ci ª inas sustancias 

b · ca tnentc ncccsna. Como es I, • 

~17m~n::~~ó;~:1~5~~c:;~~J~::,c~~:~!~tt~~:~~- ha ~e rcbcibi;g~~~~ 
o un sastre · e que un urocrata 
pcriencia p;:Í~~~~r y ql~c :~:~~aq~~c;;ur;~~llas O J recelas, J~ c~-
carán las calorías necesarias en cad.. .1 rcg~ arlmentc inch-

E a caso pan1cu ar 
, n cuanto al contenido de proteínas en la ar • • ; 

no debe considerarse esta cuestión inuy • 1ment:ic1011, 
e t 1 , d ., I , tmporta ntc pa.r• Ja 

g_ r_on .. o º .g1a, esuc e punto de vista de determinados " • ri~-
c1p~os ' s~no de m odo puramente imparcial. Cuando el ~e "C.­

tanano n ~uroso rehusa totaln1cntc comer carne, leche h~e­
\' OS, podra tener para ello inotivos .. éúcos .. , pero no ,puede 
b~~rar del mun~o el• hcd!~ ~e que el hon1brc:, por natura­
~cz,t, .no es un hcrb1voro , 5100 que por la longitud de su 
11~tcstmo. Y otr~s caracteres fi sioi6gicos es un .. mnnívoro .. 
S1, su al~mentac16n no contiene absolutamente ningun::1 prO: 
t~ina animal, ~ la larga le con<lucir:í. a achaques y manifesta­
c io nes de ve!ez prematura_- Ensayos efectuados en ratas, 
que son espc~1a_lmentc _apropiadas p ara fines con,parativos por 
tra_t:u sc de up1cos anima!cs "omnívoros" , ha n dado los si. 
gmcn~cs resultados. Se ahm~ntó un grupo de estos anin,alcs 
con d1~l:t puramente vcget~nana. y otro co n dieta niixta. de 
sustan cias vegetales y _protcmas (leche en polvo); se vio que 
los resultados eran 1n~Jorcs en el segundo grcpo. Los :1ni.n,:1ks 
de cs.l; grupo m~nt~ncron más tiempo su capacidad de rcpro­
ducc1~,n y env.c1ec1cron ,, en p~o~cdio, más tarde que sus 
congcncres que no hab1an rcc1b1do proteínas ::inimalcs 

Los cxpcrin1cntos en hombres dan principalmente r~ulla-
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dos en el mismo sentido y confirman que <lcs<lc los puntos <le 
vista médico, y cspcciahncntc, gcrontolúgico, debe rechazarse 
una dicta guc prescinda de todas las proteínas anirnales. Esto 
es también · ,·:ílido en lo que respecta 3 una dicta de régin1cn 
crudo. El régin1cn con10 cm11pk.1ncnto de b dicta ,nixta, o 
como dictélica curativa c1nplcada pasajcran1cntc, puede ser 
muy val ioso en dctcrn1inadas cnfcrn1ctl:tdcs, pero como ali­
mentación pcr111ancntc cxclush ·:t no puc<lc tenerse en cuenta 
seriamente. En cambio, el Ycgct:1rianisn10 111odcrado, esto 
es la inclusión de leche, productos l:í.ctcos y huevos en una 
<li~ta prcdomin:intcmcntc Ycgctariana, ha de cstim:irs~ fisio. 
lógicamente nutritivo, si con arreglo al tnodo de vida, la 
profesi6n, ele ., c:n cada caso particular considerado, llega a 
cubrirse realmente b <lc:manda proteínica <lc:I cuerpo. En 
c:sle campo, se han producido por lo dem:ís c:n los últimos 
J 50 :iños can1bios muy ·considerables en la composición del 
régimen alin1enticio normal. El profesor Kraut, del Ins­
tituto Max Planck para Fisiología <lcl Trabajo (Dortmun<l) , 
ha señalado h:ice poco que la. dcmJnda proteínica del hon1-
bre 1no<lerno es considc:rablemcntc 111:Ís alta que: antes, n,icn­
tras ha bajado el nú1ncro de calorÍ:J s necesarias. Las causas de 
estas variaciones son kt disminución del trabajo corporal duro , 
como consecuencia de la mecanización y de la racionalizaci6n 
del trabajo, un ida a un aumc:mo <lcl requisito de capacidad <le 
renc.lin1icnto intelectual tan,bién en el obrero manual. 

El aumento de consumo de alin1cntos ricos en proteínas, 
animales y vegetales, se traduce en una disminución considc::­
r2ble en el consumo de pan. Nuestros antepasados recibían 
del pan casi dos tercios dc: su <leman<la <le calorías; hace 150 

a1los el consumo diario de pan en Alemania era de ¡50 gra­
mos por cabeza y ahora sólo se con,c aproximadamente la 
mitad de pan quc: entonces. En cambio, sc: ha triplicado 
c:I consumo dc: carne, y hoy, para a lgunos hombres, la carne 
constituye b parte princip;1 l de su a limentación. Tarnpoco 
cslo c:s recomendable desde el punto dc: vista de la duración 
de la vida, como h:in demostrado en época muy reciente in­
vestigaciones en un .. objeto" particularmente idóneo para. ello, 
esto c:s, la poblaci6n <lc: la Argentina. 
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Este país, como c:s sabido, desempeña un papel muy im­

portante en el abastccirnicnto mundial de carne y productos 
de la carne. Los propios argentinos aprecian tanto su "mer­
cancía" que según los últimos cálculos en ningún otro país 
del mundo se come tanta carne por cabeza como en Ja tierra 
<lc: las grandes ganaderfas y del extracto dc: carne. De ello 
resulta que la expectativa media de vida del argentino es m :ís 
b~ja que en otros países de condiciones comparables. Los orga­
n1sn1os de salubridad argentinos han demostrado que la causa 
de este estancamiento de la duración media de Ja vida es el 
n:gimen de alimentación de la población, dcrnasiaclo unila. 
tcral en carne. Actualmente circula en ese país una acci6n 
propagandística, sugerida por el Ministerio de Salubridad, 
para exhortar a una disminuci6n del consumo de carne y 
mayor consumo de productos vegetales. 

Una alimentación racional, ni demasi:u.lo unilateral ni 
d_emasiado abundante, es sin duda uno de Jos requisitos csen­
crnles para una vida larg:i y sana. La vida se acorta Jo mismo 

' 

4 

por desnutrición que por sobrealimentación; la solución ideal 
eshl en satisfacer correctamente las necesidades reales dia­
rias de la alimentación del organismo, conforme a la etapa 
<lc: edad, la profesión, el clima y dcm:ís circunstancias . Entre 
estas necesidades figura, y no en último término la suficiente 
incl~sión en la dicta de fas vita111i11as imprescÍndiblcs para 
la VJda. La demanda de estas sustancias activas aumenta 
con la edad, en el caso de la mayoría de las vitaminas, por. 
quc: hay menoscabo <le la intensidad <le las funciones <le meta­
bolismo y, en determinadas circunstancias, la aliment::ición 
nonnal no proporcionará al organismo las vitaminas suficien­
tes. Por esto se recomienda al hombre mayor y al viejo que 
a la composici6n dc: su dieta agreguen suplementos portado. 
res de vitaminas, como frutas, ensaladas, etc. Esto es cierto 
para todas las vitaminas, salvo la vita1nina antirraquÍtica 
D (factor D) con la cual sc: recomienda, por el contrario. 
observar cierta precaución en 1a vejez, porque por su media­
ción se puede elevar d dep6silo de cal c:n los vasos sanguí­
neos; como es sabido, el factor D es un regul::idor muy acti\·o 
de los procesos dc: calcificación en c:I sistema 6seo. La c:xce-



168 FANTASlA y Vl•.m .>.\l> IJLL I\L)UVLNECIM!tNºJ"O . 

siva in.gcstit'>n lk vit:1111ina D en el organisn10 que ~~pi~·~a 
~ ;n,·cJl·ccr conduce sobre todo a una ,:xcc~iva 1110~1hzac.1on 
<.lt! cal , \o qnc ~1 su vez .:onducc a d a nos cn los , asas san-

gulncos . 1 cJ 
F.n época rcch:ntc, invcstig~1<lorcs a lcn,ancs_ h an .. ogra_ ? 

elabora r un preparado, por el n1mnc_nto ~n clap~ de c~pcr_~-
1ncnt ación que contiene seis de las vtt:unmas <le 1111po ~t.1nc1.1 

especial p;ra los hon1brcs viejos; adctn :ís, este prcpa~:i<lo <lcbc 
contrnrrcstar el cnvcjccin1icnto causado por rcgulac1on dc~~e­
tuosa dd mctabolisino. Ya ha con1c1~zado la co1nprobnc10~ 
pr:íctica, que hasta ahora es satisfactona. En_ }os Es_tados U~~­
dos cst:ín vcrific,ínclosc rccicntcn1cnte ta1nb1cn ensayos pa1 c­
cidos . Según los informes presentados hasta ahora, m_cd1antc 
una cmnbin:1ción <le medicamentos sintéúcos y obtcn1d_os d e 
la planta Rauwolfia serpentina, se ha l?grado rctard~r ~1~ los 
hombres viejos la presencia de sustancias gr~sas pe~Jud1c1alcs 
y colesterol en la sangre. Estos ensayos se cstan rcah~anclo_ en 
el conocido Medica\ Collcgc de Nueva York. Los 1nvcsttga­
<lorcs que en ellos participan p:utcn, lo n1ismo que s~ts colega s 
alemanes, del punto de vista de que Cll el org3:n1smo que 
envejece 110 se c(ccllÍ:l ya norn1altncntc el n1c~ab~ltsn,o _de l~s 
gras.is y que, por ello, cst~ parlicularn1cntc 1nd1c~clo 111.flu_ir 
en él. Los cxpcrimcnws han mostrado que se puede au1nt.:nt .. 1r 

por vía química el poder disolvente de la . s:i ngrc pa~a el 
colesterol y sus cmnpucstos y, ni 1nisn10 uc1npo, m:1ornr 
la permcabilida<l y Ja resistencia_ <l_e los vasos sa n~u1ncos. 
Este efecto contrarresta el cndurcc1m1cnto de las arterias cau. 
sado por la edad (artcrioesclerósis) y eleva el . metabolismo 
basal demasiado lento. Mencionamos c:stos experimentos, aun­
que aún se encuentran en la etapa inicial, porque co':1 ellos, 
al contrario que con los fracasados "trata1nicntos d': rc,uvcnc­
cimiento", se ha abi erto un ca.n1ino re:1hncnt': v1ablc ~ar:1 
combatir secuel as ele la \'cjcz cspccialn1cntc pelig rosas. S1 se 
logra restaurar el qui1nismo alterado en los cucrp~s. que en­
vejecen, se intensificar:í para d fut~ro la probab~h~a~ del 
hombre de llegar a viejo con menos signos ele envc¡cc1m1ento 
corporal que ahora . Tampoco con estos 1nétodos s': P?drá 
"rejuvenecer" el or:;anisino, pero se le puede dnr la pos1b1hdad 
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<le tnantcnersc en buen funcionamiento hasta el límite natu. 
ral ele la duración de la vicia. Y esto es en realidad muchÍ­
si1no m::ís importante que la persecución de la finalidad 
utópica., porque está en contradicción con las leyes de la natu. 
raleza, ele convertir ele nuevo en jóvenes a los viejos. 

¿Có~rn SE PUEUE LLEGAR A LOS IOO AÑos? / ' 

Siempre ha sido difícil obtener datos exactos acerca de la 
gente muy vieja. De todos modos; en los últimos decenios 
se ha podido investigar un gran número de "verdaderos" 
centenarios en distintos países, en los cuales se han exami­
nado anie todo las causas de la longevidad en cada caso. Los 
resultados confirmaron el hecho ya conocido de que la he­
rencia es un factor esencial para alcanzar una edad muy 
avanzada; en lo demás, las contestaciones de los interrogados 
fueron tan heterogéneas que no permiten llegar a conclusio. 
ncs generales. / Algunos de los centenarios habían bebido 
alcohol modcra.da1nentc, otros poco o nada, entre ellos había 
fumadores y no fumadores, vegetarianos (aunque no del 
tipo extremo) y partidarios ele una dicta rica en carne. Con. 
forn1c a su expectativa de vicia, más alta en promedio, se con­
taban n1:ís mujeres que hombres; en un grupo exactamente 
comprobado de un total . ele 124 .. rFrdadcros'" centenarios, 
había 83 mujeres y sólo 41 hombres.\JEn estas investigaciones 
se confirmó también una vez m::ís que el 111atnº111011ia puede 
alargar la vicia; la inmensa mayoría de los centenarios 
habían siclo casados. Esto coincide con encuestas estadís­
ticas, según las cuales la cxpcctati\'a de vida de los ca. 
sados en todas las etapas de edad consideradas es en pro.. 
111cdio n1,ís alta que en los solteros. La diferencia se debe al 
modo ele vicia menos regularizado de los solteros, hombres 
y mujeres; es indudable que en ellos las cargas psíquicas y 
corporales son frecuentemente superiores a las de los casados. 
Físicamente, el régimen alimen ticio, con frecuencia irregu­
lar o inadecuado, de los solteros, se traduce en mayor proba­
bilidad de enfermedades, co1no gastralgias, etc. Psíquica-
1nentc, la situación total espiritual que resulta para ambas 
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partes en un mat.ri1nonio feliz es sin duda un factor "a1nbicn. 
cal" de longevidad relativa. . 

En vista de los resultados, h asta ahora no del todo satis­
factorios, de la investigación en centenarios que viven csp~r­
cidos en una gran zona, en condiciones con,plcta1ncntc dis­
tintas, el gcrontólogo An,on, de Grcifs,vald, ha seguido un 
nuevo c:in,ino pa ra cxan1in:u las cuestiones aquí planteadas. 
An,on sostiene, co n razón, que se pueden esperar rcsuhac.los 
seguros si se abarcan en ellos sistc111;ltic.uncnt~ hon1bres n1uy 
viejos de una región pcqucfia y se les cx:11n1na desde todos 
los puntos de vista que interesan. ~nfor':'c a esto, el pro­
fesor Atnon y sus colaboradores han 1nvcsugado durante dos 
años a toe.los los ho1nbrcs <le avanzada ccb.d que hallaron 
en una parte <le la región del Mar Báltico; en la zona de 
cxa,ncn no se encuentra ninguna ciudad grande con su gene­
ración de viejos especialmente situada. En su círculo de ensayo 
el profesor Amon halló en total 188 hombres de edad muy 
avanzada; n1~ls de la nlitad tenían más de 90 afios y entre 
los den1;Ís no había ninguno que contara menos de 85 años. 

J\. continuación cfamos c:l resultado de esta investigación, 
1nuy inlcrcsanLc en muchos aspectos, realizada con métodos 
rigurosamente científicos con miras a comprobar exactamen­
te el estado corporal y espiritual de cada una de las personas 
examinadas, ;iparlc ele un interrogatorio prolijo acerca del 
1nodo de vida antes y en el motncnto actua l, profesión, h,l­
bitos de alirncntación, etc. Entre los 188 ancianos investigados 
figuraban 1 ro 1nujcrcs y 78 hon1bres1 de los cuales dos tercios 
vivían en d can,po y el otro tercio en la ciudad. Nueve 
déci1nos de las personas cxatninadas habían estado sólo rara 
\'CZ cnfcrn,as en toda su vida cotno par:1. tener que penna­
neccr en cama. Siete décimos habían trabajado en profe­
siones corporales, los otros tres décimos intelectualmente. 
Del interrogatorio acerca ele los hábitos de aliment..1ción re­
sultó que 80 % ele las personas investiga<las habían comido 
moclcradan1entc, pero siempre d ed icando el tiempo suficiente 
a cst:i i1nportantc atención. La mayoría habían estado cnsa. 
dos o aún lo cs1al,a n y disponían de un:1. vivienda suficiente­
mente gr:tn<lc. Las clcclaraciones subjetivas de los inlerrogados 
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y, en cuanto fue posible, su comprobación objetiva, con­
dujeron al resu ltado de que la mayoría de ellos habían lleva­
do una vida de familia fc:liz y en armonía. Gran parte de los 
''viejos" descendían de padres longevos y la mayoría habían 
trabajado en la agricultura. Los datos acere., de los hábitos 
de fumar y beber de los examinados deben aceptarse con 
cierta reserva, puesto que procedían de ellos 1nismos. Se 
ad1nitió con10 correctamente objetivo que en general habían 
bebido poco alcohol --sólo tres eran conocidos co1no señala. 
<la1ncillc aficionados a las bebidas espirituosas- y habían 
fumado poco. 

Los intcrrogac.los 110 habían practicado ningún deporte 
en el sentido actual, pero sí ejercicios corporales, co1no ca­
rreras de patines, excursiones en bicicleta, etc. La ocupación 
favorita en la 1nayoría de los casos, corno profesión comple­
mentaria, era la jardinería, actividad especialmente favorable 
para la sa lud, y otros eran 1nuy aficionados a la caza. En 
casi todos los miembros de este grupo, el sueño era siempre. 
bueno y de suficiente duración; apenas habían usado somní­
feros. La adaptación interior fue positiva en casi todos; eran 
optimistas y se encontraban en su inmensa mayoría en una 
situación espiritual armónica. El profesor Aman ha hablado 
rccicntcmcnlc en una reunión de médicos internistas acero 
de los resultaclos de su nuevo tipo de investigación, con los 
cuaks ha llegado a conclusiones generales que, a causa de su 
importanci:1, podemos rcsu,nir, por lo menos brcvc1ncntc. 
El c.'Xan1cn de los viejos representativos de su regi6n de resi­
dencia ha confirmado la opinión de que el hombre de nuestra 
época y en nuestro clima puede llegar fisiológican1cntc sano 
hasta el lín,ite de los 100 años. El mejor can-iino para ello 
es una vida activa sin demasiada plisa ni precipitación, con 
un régimen alimenticio 1nodcrado y r:iciona), sueño sufi­
ciente, y sin abuso de tóxicos estimulantes ni medicamentos. 
Entre los olros requisitos figuran buenas relaciones en el 
medio m:ís estrecho y m;Ís amplio y satisfacción en la profe.. 
s 1011. En tales condiciones, en todas las capas sociales, la 
existencia puede ser bella y 1nc.rccc ser vivida ha!)t:1 en 
la celad n1ás avanzada . Por lo demás, la gran import..,ncia 



172 FANTASIA Y VERDAD DEL REJUVENECIMIENTO 

de la conservación de la salud upiritrtal dd hombre que 
envejece fue ya señalada con particular insis tencia por 1-Iufc. 
land en su Macrobiótica. 1-lufcland dio el sabio consejo de 
no tornar demasiado en serio ni las circunstancias exteriores 
ni b propia persona y apreciar el arte, rara vez practicado, 
e.le reírse ele cuando en cuando de sí mismo. f:sta es una 
receta para el rej uvenecimiento espiritual, que justa1ncntc 
en nuestros días nunca será rcco1nen<lacla con suficiente in. 
sistcncia. 

Et. TRABAJO PUEDE ALAR GAR LA VJUA J 
No es cicrta1ncntc una casualidad que la duración inedia de 
la vida sea n1ás alta en los Estados Unidos que en ninguna 
otra parte del mundo y que precisamente en ese país los 
hombres y bs n1ujcres trabajen con intensidad hasta. las 
etapas de cd:id más alta. La ociosidad no es sólo la 1nadre 
de todos los vicios, como dice el rclnín, sino también la 
causa del envejecimiento prematuro del cuerpo y del espí­
ritu. El reconocimiento de este hecho es nuevo en su apli­
cación a los hombres viejos, pues no hace todavía mucho 
tiempo se aceptaba en general que la existencia reposada del 
pensionista cr:i el mejor método para asegurar un largo .ocaso 
de la vi d.::,,. Hoy se sabe, por investigaciones cst::idísticas, que--: 
también en edad 1n,ís avanzada del límite de pensión, una ; 
ocup:ición de acuerdo con la capacidad de rendimiento alarga 
la vid::i, n1icntras su falta la acorta . Antes, de acuerdo con la­
teoría del desgaste, de entonces acá abandonada., había el di­
cho de que el organismo viejo debía "cconomiznrsc" y ser 
tratado algo :isí con10 una 1n,íquina desgastada que se somete 
al n1cnor trabajo posible. Pero el hombre, como todos los 
seres vivos, estoí sometido a leyes distintas de las que rigen 
el mundo de lo inanimado, tiene que ejercitar sus órganos 
para conservarlos en su plena capacidad de funcionamiento. 
Lo que hemos dicho en el aspecto psicológico de la necesidad -
de una terca para el hombre que envejece vale también 
en el ;ispecto fi siológico; el _organismo fatigado dentro d e 
lín1itcs razonables se mantiene n1ás fresco y vive 1nás ticn1po 
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que el "'.' fatigado. _Existe una completa analogía entre el 
entrcnamtcn_to deportivo y el de la vejez, s6lo que aquí no se 
trata d: ~?ur ningún récord, sino de aprovechar al m;Íximo 
las pos1b1hdades de índole psíquica y· física que se dan en 

• cada caso. El profesor Kotsowsky ha informado de estudios 
en femclos monocorialcs (uniO\·ulares), uno de los cuales 
llev_o du:antc determinado tiempo una vida completamente 
pasiva, sm trabajar, mientras el otro sigui6 trabajando regu. 
larmente del modo adecuado para su edad y estado. Termi­
nado el ensayo, bastante prolongado, se examinaron ambos 
gemelos con la • mayor exactitud para comprobar el estado 
funcional de todos sus 6rganos, musculatura, etc. Resultó 
que el diagn6stico total del gemelo que habla trabajado era 
bastante más favorable, mientras el del gemelo inactivo había 
empeorado. 

El resulta~o . ~e este ensayo permite generalizar, por Jo 
menos en pnnc1p10, por comprobación que la actividad es 
un •:medio de rejuvenecimiento" más a~tivo que los mejores 
mcd1~a.n:i,cntos, para no hablar de los "tratamientos de reju. 
vcncc1m1ento" de toda índole sumamente problemáticos. 
Como es lógico, el hombre mayor debe guardarse de fatiga 
excesiva corporal e intelectual, de lo que ya se ha hablado 
antes. Pero la duración de la capacidad de trabajo aumenta 
al subir la edad de vida media y aún seguirá subiendo más. 
Durante la segunda Guerra Mundial, en muchos países vol­
vieron a integrarse en el proceso de trabajo innumerables 
hombres que desde largo tiempo habían sido retirados al 
descanso. Este experimento en masa, obligado por drcunS­
tancias externas, ha demostrado con toda la claridad que se 
podía desear que lo mismo para la comunidad que para el 
individuo es muchísimo mejor dar al hombre viejo un 
puesto de trabajo adecuado para él, que dejarlo en el peligro 
de no hacer nada. En el último capítulo de este libro nos 
ocuparemos prolijamente de este problema. 

Por el momento nos interesa aún una cuestión, esto es, 
cómo actúa el mayor o menor desgaste dd cerebro en d 
curso de los procesos de envejecimiento y si el efecto "reju­
vcneccdor•• de la actividad es también cierto para el sistema 
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nervioso central. El conocido investigador <lcl cerebro, pro­
fesor Vogt, ha demostrado que las células ner viosas ~?n cs~aso 
desgas te se n1cnosc:1ba n indu<labk1ncnte en st~ fun c1on , ~111c_n­
tras el trabaj o intelectual 1nodera<lo, c.h.: la 1 n<lolc que.: sc.:a, 
:ilcja la vejez del cerebro . Las cosas no son íundan1cntal­
n,cntc clifcrcntcs en el órgano n1ás noble del hon1_brc ~u.e en 
la 1nuscubtur.1 , que ig ualmente se atrofin por 1nacuv1c.h~d­
Para mantener pknan,1..:ntc su fun ción, el n1úsculo n~ccs1ta 
la :1.ctividad co rporal corrc.:spondicntc, el cerebro 1:cccs1ta el 
estímulo que le proporciona el pcnsan1icnto . S1 le fr_1It..:, 
pueden aparecer ya en la cincucntcn:i. procesos <le cnv~JCCI­
rnicnto en el cerebro que traen consigo daños dcgencrauvos, 
como mucstra.n bs cotnprobacioncs c.lcl profesor Vogt. A la 
inversa, la c..xpericncia ha den1ostrado una y ~tra v_cz que 
en 1nuchos casos b tensión p::irticularmcntc 1ntcn s1va dd 
cerebro cst;Í ligo.da co n el hecho de alcanzar una edad bas. 
tantc alta. E n vi sta d e ello, Ehrenbcrg scilala que en este 
aspecto existe una diferencia f1;1n<la1ncntal cnt~c el cerd~_ro, 
como órgano del tiempo cumplido, y el corazon, con10 tipo 
del órgano puramente funcional. . 

Si d corazón del hon1brc mayor, por su n1odo de vida, 
está son1ctido a un esfuerzo excesivo, existe el riesgo de una 
muerte pre1natura porque la capacidad d el mú s_culo c~rdiaco 
no puede subir de cierto lí rnitc. Sin embargo, s1 se e~1gc del 
cerebro un rendin1icnto especia l, no sólo se n1anttenc la 
vivacidad espi ritual has ta edad avanzada, sino que realmente 
se alarga la vid:J.. Por otra parte, un h01nbrc co n un cerebro 
de capacidad de rendimiento superior al p~omedio se s~ bc 
por experiencia que tatnbi én tiene la expcctau,•a, de una ,v~da 
excepcionalmente larga. E sto naturalmente solo es vahdo 
en principio, pues cualquier enfermedad o el fallo de otro 
órgano pueden también acarrear la muerte ~rematura_ del 
hombre m á.s genial , a pesa r de la notable capacidad funcional 
de su cerebro. De ell o sobran ejemplos, <losgraciadan1cntc. 
Pero, g raci:is :t i progreso en la lucha contra In muerte pre­
matura, h::1 aumentado la perspectiva <le que el hotnbre con 
cerebro cspecialn1cntc bien desarrollado se encuentre con ma~ 
yor frccucnci:1 que a.ntcs en situación de alcanzar esa. etapa 
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de cda~ alta para la cual está predestinado ~u flCgano del 
pensa1n1cnto. 

Pero, ~ qué ocurre con los ho,nbrcs cuyo cerebro posee 
una_ c;1pac1dacl de rcndi1nicnto media? En este caso hay que 
dcc1r que el efecto "rejuvcncccdor'1 de la actividad cerebral 
intensiva no cst;:í de ningún n1odo limitado a los grandes 
ta,1cntos. No to~o ~I _inundo puede escribir en la vejez sinfo~ 
nia~ _u. obras f1losoficas, pero siempre les serán dadas las 
pos1b1hdadcs para trabajar intelectualmente en alguna forma. 
Las nuevas comprobaciones acerca de las relaciones entre ]a 
du;ac~ón . ~e _Ja vida y la actividad cerebral subrayan aún 
mas s1gn1ficat1vamcntc la hnportancia de )a ocupaci6n juiciosa 

, del hombre mayor y del viejo. El cerebro est,I acondicionado 
para una vida muy larga y por ello debe estar atareado tam­
bién en edad avanzada, para cumplir las exigencias particu­
lares que se le han fijado especialmente al hombre como 
"animal cerebral". Los células ganglionares son los compo- _ 
ncntes más sensibles y además los más constantes de nues­
tro cuerpo. Pueden conservar, con suficiente "entrenamiento" 
su capacidad de rendimiento hasta un límite de cien años ~ 
incluso más; las obras de la vejez de grandes artistas (veán­
se pp. 191 ,r.) y pensadores demuestran que la afirmaci6n 
definitiva del espíritu humano frecuentemente sólo se realiza 
en la ancianidad. Por esta causa resulta comprensible que 
los cerebros que se conservan jóvenes por trabajo intelectual 
intensivo, como el de Churchill o el de Adcnaucr, den a sus 

. poseedores una elas ticidad que podrfan envidiar muchos bas­
tante m:ís jóvenes. 
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En vista d el juego inintcrrun1pido entre cuerpo y ahnn, en el 
curso de la "ida cst;Í n n1utua e inscparablcn1cntc unidos los 
procesos de cnvcjcci1nicnto físico y psíquico, si bien durante 
gran parte de nuestra vida los procesos transcurren en opuesto 
sentido: desintegración fi siológica y cstrueluración psicológica. 
A p esa r de esta oposición entre los dos aspectos del ser hu-
111ano, an1bos tienen un · rasgo c01nún n1uy esencial, un 
<lcnoinina<lor cotnún, por decirlo así, con cu ya . ayuda es 
posible comprender mejor este difícil problema y que permite 
reso lverlo en parte. Dcbcn10s una fonnulación expresiva de 
esta solución al gran biólogo alcJn;Ín K. E . van Bacr, quien 
dijo que la historia de la evolución de un hombre es la h is. 
to ria de su in<lividualidad creciente. Esto es cierto ta nto en 
el aspecto corporal con10 en el espiritual. Si se examina la 
"edad biol6gica" ( véase p. 73) ele hombres en etapas de edad 
1nuy diferentes y se compara con la edad cronológica corres­
pondiente, se observa que en la infancia hay todavía bas­
tante concordancia, pero m ás tarde aumentan c..,da vez m ás 
las desviaciones individuales frente a los va lores normales y 
en la edad más avanz:id a la an1plitud de la desviación es el 
múltiplo de fa correspondiente a etapas más tempranas. Los 
ensayos de injertos en hon1brcs mu estran :idcrnás que en 
la edad juvenil se pueden trasplantar partes de tejido de 
un individuo a o tro, pero que m :ís tarde ya no es posible. 
Así pues, la vejez significa diferenciación fonnal y, por consi . 
guicntc, realización de las posib ilidades individuales en las 
esfera s corpora l y psíquico.intelectual. 

Con estos nuevos hechos reconocidos se han con1prendido 
también mejor que hasta a hora las particularidades psicoló. 
g icas de la segunda etap.a d e la vida dd hombre. Mientras 
los hon1bres jóvenes viven espiritualmente en cierto modo 
de fuera adentro, absorben en sí el mundo y con este fin se 
reúnen en asociaciones y ligas, con10 n1ovimicntos de la ju. 
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v_entud, l~s WandcrvOgcl en Alemania, etc., el h01nLrc Jnayor 
ucnde m as a volverse hacia sí mismo. VÍ\'C Jn:ís de dentro 
~fu_era. Es decisiva para su existencia espiritual esa sustancia 
1num~ que: se desarrolJó y diferenció durante el trá nsi to por 
la primera etapa ele la vicia. En el primer estadio ele la 
celad <le decadencia corporal, entre los 45 y los 60 años, se 
encuentra en muchos hombres predispuestos a la creación 
un punto especialmente alto ele su capacidad ele rendimiento· 
ya hemos informado antes acerca de este hecho a base d~ 
estadísticas ele trabajos. Psicol6gicamente se explica por tocia 
una serie ele factores. El hombre viejo ha llegado a la ma<lu. 
rcz espiri~ual, ha ejercitado su inteligencia duran-tC déccnios, 
ha podido recoger ricas experiencias y piCñsa m:ís c:Conómi­
camcntc que antCS. Stls cOnocimientos profcsionaks Y de 
otra índole facilitan su traoa¡o; • porque puede coñstruir a 
hase de opiniones ya comprobadas y correctan1cn te enten­
didas. De este modo ha podido llegar a una forma ele tra­
bajo ·cerebral que prescinde ele los detalles sin import.,ncia 
Y tiene en cuenta ante todo los puntos de vista esenciales, 
los que han de anteponerse. Con dio, la tarea central se 
verá con mayor claridad, pues la línea principal no estará 
ya encubierta por una multitud de cuestiones secundarias 
subordinadas. Adc:rnás, muchos procesos de razonamicnt~ 
"lógico" están tan automaúzados que ya no exigen una. con­
sidera ción especial. 

Esto es válido en principio para toda actividad mental, 
ya se trate del trabajo de invcstigaci6n ele un sabio o del 
esfuerzo de un obrero o un artesano, _etc., para mejorar un 
proceso técnicó. E ñarñlios ca sos, el hombre crrípleasus facul. 
tadcsiñtclectualcs, aunque no necesita. ser un "intelectualº 
en el sentido unilateral que se <la a este concepto, en todo 
caso en nuestra época. La psicología moderna nos ha ense­
ñado que la inteligencia no es una propiedad homogénea, 
sino todo un mosaico de rendimientos parciales muy dife­
rentes. Así, el sabio viejo era antes u.na figura predilecta 
de revista cómie:i, como tipo del "profesor · distraídoº. Esto 
tiene su fund amento en el hecho psicológicamente indiscu­
tible de que entre los científicos de tipo más teórico no es 
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raro encontrar honll.>rcs cuya gran inteligencia puede fracasar 
ante tareas <le lo 111,ís conn1n cs1 co1110 un:1 pcquciia rcpa­
rnción en la casa o en el ;iuto. A Ja Ín\'crsa, un opcr:uio 
especializado o un 1nacst ro de taller n1u y in~cli ~cntcs, capa-
ces de introd ucir irnporta ntcs novedad es tccn1cas, pueden 
c.., rcccr casi por completo de facultades teóricas. En estos dos 
ejemplos cncontra1110s dos formas distintas de Ja . inteligencia, 
b ft•óricn y la práctica. La primera de cllas .coi:1f1cre la facul. 
tad de reconocer relaciones intelectuales cornphcacfos, esto es, 
de pensar lógica y sistc1n:ít ic:u11cntc . En can1bio, un hon1brc 
con intc1igcnci :1 pr:íctica podr~í vencer pronto y en la for??a 
correcta nuevas y difíciles necesidades de la vida y tan1b1cn 
encontrar el n1cjor can1ino para resolver una tarea pr:ícticn 
determinada. En el lbma<lo "trabajador con la cabeza" está 
en gcncrnl la inteligencia teórica por encima del valor nor. 
mal y la pr:íctica por debajo. E_1:_tl-..ca.mpo_ dcl ...talen_l_o 
técnico, hoy tan importante, investigadores al~!fl::tncs y an1c­
ricanos han llegado al resultado concord.:1.ntc de que sólo un 
14 % de los_ hombres con b~cna i11!._eligcn.9a_ para.....la- técnica 
úcncn por igual inteligencia teórica y pr¡Íctica. Cuando es tos 
hombres llegan a ese- grupo- de - edad que posee ade.m,ís la 
experiencia necesaria, por su talento dual, con su facultad 
de razonar de modo técnico.constructivo, ser án jefes de cm. 
presa, directores de fábrica, ingenieros, etc., organizadores 
activos. Los h ombres de inteligencia práctica son el potencial 
de fuerza m :ís importante para actividades que presentan 
exigencias especiales en el comport,micnto técnico-práctico 
y a la vez h abilidad manual. Esto es cierto, por ejemplo, para 
n1acstros de taller, artesanos en posiciones elevadas o para ope­
rarios de precisión . . SiE embarg~ en amboL grl!p.Q__s, ~ólo 
los años de la etapa aha de la -vida -llevarán al -!lu.nto 
cumbre dc.l rcndimj ento, porque c.ñ- cl caso- mccliO sólo ellos 
permiten el desarrollo completo de las facultades intclcc_Lualcs~ 
• De todos modos se debe aclarar n1uy bícflquc1;- impor­
tancia <le la segunda etapa <l e la vida para llegar al rendi­
miento óptimo del cerebro no es de n ingún modo la misma 
para tod as las actividades espirituales. Ya al hablar de los 
grandes descubrimientos en el campo cientffico se dijo que 
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la con cepción prirnaria d e una nueva idea se produce en 
g_c~1cra l entre los 20 y los 30 alias, mientras que su cla bora­
ci_on propi~ rncntc dicha sólo se reali z a en los años posterio­
res. A<lc1nas, depende 1nucho ele la cbsc y carácter particular 
de la tarea considerada el que las condiciones más favorables 
para ella se presenten en cada caso en la época de la juven­
tud, la madurez o sólo en la de edad avanzada. También 
hay que tener en cuenta que la gran diferencia individual 
entre _los hon1brcs en el aspecto espiritual sólo permite juicios 
que ttcnen carácter estadístico. Nos dan sólo valores medios 
esboza n resultados generales en esta o aquella dirección, si; 
poder _tener en cuenta el caso particular. Así, existen siempre 
cxccp~1oncs a la regla, en mayor o menor número, pero la 
scg~ndad de las afirmaciones generales en el campo que 
aqu, se trata aumenta lógicamente de más en más cuanto 
m,ís se con1pensa el efecto de la desviación individual a] 
abarcar un círculo de personas lo más grande posib]c. 

E. \Vciss ha efectuado con m:ís de 500 inspectores de ferro­
ca rril un ensayo en -n,asa, rñuy interesante, p a ra la coffi~ba. 
eión <le la influencia de la edad en formas sencillas de la 
actividad mental. El grupo de ensayo comprendía indivi­
duos de todas las etapas de edad entre :20 y 60 años. Se les 
dio a todos el mismo problema, a saber, la llamada prueba 
<ld .itinerario de viaje. En ella, con ayuda de todos los 
iúnerarios de viaje pcrtiñcntcs, d cbfan hallar la comunica­
ción n1ás corta en cada caso entre dos ciudades determinadas. 
El resultado de este experimento fue sorprendente. Los resul­
tados • de la prueba fueron en promedio casi iguales en los. 
miembros de iodos los grupos de edad. Sin- embargo, en una 
inVe~stigación más dclallada--dc las c~ndicioncs psicológicas, 
se obtuvieron ciertas diferencias para los distintos grupos, 
tanto en el tipo corno en la forma como habían resucito 
su problema los inspectores jóvenes y los viejos. El 0:jrncr 
grupo reaccionó_ m :ls r[lpid~ente, aunque con menOs -~te­
nimicnto, por _lo que los cx~rníniaos.._Jóy~OCS -turicto,.!} -9..!!e 
comprobar "aún si no habían cometido ningún error. Sus 
colegas viejos trabajaron- coll más--lCntitucJ, pero p~dieron 
compc!1snr esta desventaja por su mayor experiencia y por 
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]a f:icultad, ya 1ncncionada, de autornatizar procc~os espiri ­
tuales frecuentemente repetidos. Así pudo llegarse f1!1~!i.!1entc 
al equilibrio entre los inspccto!"cs jóvenes y los VICJOS. De 
modo distinto tf anSCúrricron 13s pruebas m~ís a<lccua~as a 
las condiciones espirituales especiales en el l,1om,b~c 1o11t·11. 

Los c.x:1.minados j6vcncs pudieron aclapt:irsc n1as rap1damcntc 
que los viejos a un c:u11bio frecuente de cnfoqu~ mental en 
la solución de problcm:ts complicados y por ';llo dieron! como 
grupo, resultados tanto 1ncjo rcs cu~nto con n1as frcc~cnc1a eran 
necesarios estos saltos de r:1zon:un1cnto y cuanto 1n;1s corto era 
el tiempo disponible medido para resolver el problema. En 
esta fonna del experimento psicológico se scpar:uon ya, con­
fonnc; a b. experiencia, los examinados de trcinla. años como 
peores que los de veinte años, n,ientras los rn1cn1bros de 
los grupos de edad m:Ís alta quedaron aún m:ís rezag~dos. 
A estos grupos no les iba bien sencillamente el raz?nam1:nt~ 
a saltos, micntr::is a los jóvenes les gustaba. Pero, s1 se ehmt­
naba esta ventaja, ponien<lo a su disposición todo el tiempo 
ncccsariO para resolver complicados problemas, de nuevo se 
compensaban las diferencias antes observadas entre los gru­
pos de edad distintos, lo mismo que en el caso de la prueba 
dd itinerario de viaje. 

Encontramos aquí en la psicología una ley cuyos · efectos 
también han sido comprobados por la fisiología y la patología 
en sus respectivos campos. Lo mismo que nadie reacciona 
dos veces en su vida completamente igual a un estímulo ex­
terior, como c:i.mbio de clima, infección , o cualquier otro, 
tampoco lo hace el comportamiento total psíquico..cspiritual 
somcúdo a cambios que se manifiestan en las distintas etapas 
de la· edad. A cada una de éstas le corresponde un tipo espe-
cial de la capacidad de rendimiento espiritual , lo que es 
válido en toda la vida, desde los primeros balbuceos del niño 
hasta las creaciones completamente: maduras de la edad avan­
zada. Así, el joven aprende de modo distinto que el hombre 
c:n Jos años <le madurez; b fantasía varía con los años, del 
mismo modo que el tipo de rendimiento menta1. .La- p~iguc __ 
se estructura lo mismo que el cuerpo, sólo que la capacidad 
de rendimiento en este caso disminuye constantemente pron~o- --
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dcspul-s de alcanzar un óptimo, mientras que el rendirniento 
total psíquico-espiritual s61o está amenazado de debilitación 
general muy tarde en la vida; antes no se reduce en la ma­
yoría de los casos,-muestra variacioñ~ por la- ~ad~_de índole 
cualitativa., pero _no_clliñtiti"tiVa: comO- Jíañ demostrado una 
Y otra vez innumerables pruebas psicOl6g1cas. -¡•\sr,Tc,S miem­
bros de los grupos de edad coiñpren-didosc ñtrc los 45 y los 
Go años se clasifican especialmente bien en la resolución de 
los problemas que exigen experiencia, capacidad crítica y 
buen criterio. En una prueba determinada, que consistía 
en hallar sinónimos correctos para una serie de palabras 
dadas, se pudo determinar, mediante el ensayo psicológico 
de más de 2 ooo personas ele clistintos grupos de edad, una 
mejora bastante constante del rendimiento con e( aumento 
de años de vida. Rugcr y Stocssiger hicieron dividir a ojo 
una línea, por la mitad y al tercio, a 7 ooo personas entre 
los 10 y los 80 años. :Éste es un rendimiento que exige 
menos de la funci6n de la vista que de la del intelecto, por 
lo que es muy adecuado para estas pruebas. A continuación 
damos el resultado del experimento en masa. Los resultados 
n,ejorcs fueron obtenidos por las personas hasta poco des­
pués de los 20 años, en que se alcanzó el máximo. A partir 
de esta ecfad, el rendimiento se mantuvo al mismo nivel, en 
promedio, hasta los 70 años, después de lo cual bajó en el 
caso de la división a la 1nitad, pero no se observó ningún 
retroceso en el caso del tercio ni en el grupo de ochenta 
años. En pruebas de inteligencia difíciles las cosas son 
distintas: en ellas suelen dar los mejores resultados los grupos 
de edad comprendidos entre los 20 y los 30 años, pero en 
números redondos, la cuarta parte de los miembros de los 
grupos de edad alta se mantiene al mismo nivel en el 
ensayo en masa, como corresponde al promedio del rendí. 
miento total de todos los grupos de edad. 

De nuevo se ha podido comprobar claramente que las 
opor~ntd~cs _de un hombre para mantener su frescura es­
piritual en edad avanz;~d:1 , en wc rcaso normal, son tanto JTIC ­

jorcs cuanto más intensa1nente ha trabajado intele:ctualcncntc 
en su juventud y en sus años ~~<lios. Los ho1nl>rcs cultos 
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cst;Í.n en pron_1c<lio 1ncnos amenazados del c1npobrcci1!1_~~nto 
intcfeetual en la vcjez _quc los _incultos. Por esta causa, el 
hon1brc, al menos hasta ahora, a causa de sus n,ayorcs posi .. 
bilidadcs de instrucción, ha tenido mejores oportunidades 
que la mujer para conscrv,u vivacidad intelectual en la vejez . 

El psicólogo de Bonn, von Bracken, ha elaborado una 
teoría .. de dos fases" :.1.ccrca de la vejez psíquic0-cspiritua l1 

que ha hallado mucha aceptación entre sus colegas. La pri­
mera fose comprende el estadio desde el adulto hasta el co. 
1nicnzo de la vejez y muestra las variaciones ya · mencionadas 
en 1a. capacicb<l <le rendimiento intelectual, esto es, <lis1ni­
nuyc en dctcrrninados campos, pero aumenta consi<lcrable-
1ncntc en otros. En conjunto, la curva llene un curso ascen­
dente en la mayoría de los hombres, cuando se juzga por 
la totalidad, la cantidad de lo rendido. El razonamiento mcn. 
tal se mejora, la ~ctivi<lad m!!n_!:al se simplifia:fbc(h'll!!.e-E_ 
empico· de -Criterios prácticos; nuevos y m:ís elevados .. con­
ceptos gcncralcs11 permiten una visión clara en el hecho esen­
cial, por lo que pueden evitarse los n1últiplcs rodeos de la 
juventud. Las condiciones especiales de la segunda fase, esto 
es, de la vejez, se discutirán m;Ís adelante, pero también aquí 
se señalará que las divisiones de este tipo no pueden repre­
sentar otra cosa que un esquema en el que aparecen desvia­
ciones n1uy considerables en cada cnso particular. Un hom. 
bre puede estar ya muy envejecido t spiritualmcntc a los 60 

años y uno de 80 años puede conservarse joven. Ello de­
pende, de una parte, de b herencia y, de otra, de influencias 
ambientales, como instrucción, profesión etc ., y finalmente de 
diferencias puramente personales, como la evolución {nti111a 
dd individuo. El hombre puede por trabajo constante pre­
pararse por sí 1nismo la rica cosecha que recogerá en los 
años de madurez y, de este modo, po<lr;Í con1pensar sobra­
damente las manifestaciones de vejez corporal. 

DE LA MUDANZA DE LOS SENTlMlEN'fOS 

En otros tiempos, en la época racionali sta de la psicología. se 
sostenía la opinión de que en ciertas condiciones se separaba 
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~~!amente la "razón" del "sentimiento", puesto que tam­
_1cn ~e dan rcnd~~ien!~s intelectuales que pueden realizarse 

sm, nmg~na ~aruc1pac10n afectiva. Sin embargo, esto sólo 
sena posible s1 la vida espiritual humana pudiera separarse 
de m~do. nct~ _en, cl_c1nentos mutuamente independientes; con 
un entena f~s10log1co, se atribuyó entonces el pensamiento 
al c~rcbro, n11cntras se consideraba que los sentimientos eran 
e.n cierto mo~o de la "competencia" del resto del encéfalo, el 
sistema ncrvu:~_so vegetativo y las gl_ándulas endocrinas . Hoy 
se l~a _rcconoc1<lo de n1odo general que el pensamiento y d 
s~ntm11ento dependen mutuamente de modo inseparable. Por 
CJcmplo, cuando un hmnbrc viejo piensa en su época escolar 
Y habla de l~s "años felices" de aquella • época de su vida, 
pu~de muy bien ser que en verdad no fue de ningún modo 
feliz cuando era un escolar, sino que se había sentido desdi­
chado. Pero estos sentimientos negativos se olvidan y el re­
cuerd? Y el pc_?samicnto de la escuela se vuelven positivos 
decenios . dcs~~cs. Apenas hay un pensamiento que en una 
u otr~ d1rccc1on no vaya unido a l sentimiento, seamos O no 
~onsctcntcs ~n ~da caso. Tod~ hipótesis, todo pensamiento, 
es ~~a cxpcncnc1a muy compleJa que une sentimientos físicos 
estcucos Y· de otra índole a una actividad mental. Oswald 
B~mke h_a _señalado especialmente por ello que hay un scnti-
11_11ento log1co, que acompaña como goce a. reflexiones y jui. 
c10s menta les que de otro modo pueden hacerse con desgana 
lncl~so la solución de un problcn1a matc1nático difícil si ;~ 
~caltza con elegancia, puede ser notablemente placcnt~ra al 
igual que toda idea en apariencia fundamentada de m~do 
puramente intelectual acerca de un problema, por abstracto 
que sea. 

N?s contentaremos aquí con estas pocas indicaciones y 
cxammarcm?s. al~ora la cuestión de cómo actúan los proce. 
sos _de cnvcJcc1m1ento sobre el lado sentimental del compor­
tamiento hu~a~o. Es una perogrullada decir que la intcnsi­
~ad del, scnuri:1ento es, rt_'lªYºr en el joven que en el viejo. 
Ello esta rclac1onado log1camcntc con las variaciones corpo­
rales: la producción honnonal se n1cnoscaba en el curso de 
los .añosri~ sólci en las ,glándulas sexuales, sino tan1bién en 
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la glfodula tiroides, la gl:índula pituitaria y otras, pues no 
están cxcluid:is del proceso de cnvcjccin1icnto. Simultánea. 
n1cntc disn1inuyc la rcactividad del sistema nervioso vegeta­
tivo y su cxci1abilidad por procesos psíquicos. Esto se puede 
cmnprobar con cxactitucl cxpcrinu:ntahncnlc, por ejemplo, 
mediante la dependencia de dctern1inados Procesos corporales, 
con10 secreción del sudor, rapidez del riuno cardiaco, cte., del 
cstÍJnulo o la :1ctÍ\'id:1d mental intensa. Por el llamado dctce­
tor de m.cntiras se sabe, en gcncr:il, que con la cornpro~ac~Ún 
de estas reacciones se puede dctcnninar hasta ciertos hn11tcs 
si la persona sometida al ensayo dice la verdad o cst~Í n1in­
ticndo conscientemente. En los hon1brcs viejos, un aparato 
de este tipo responderá m~ís débilmente que en los jóvenes, 
porque la conexión entre los procesos psíquicos y físicos ha 
sido algo aflojada, por decirlo así. Es cierto que el hombre 
viejo tiene un cuerpo menos capaz funcionahnentc, pero 
está sometido n1enos intensamente a su po<ler sobre el cspí. 
ritu. La intensidad de las sensaciones sentimentales dismi­
nuye en la edad madura; con ello disminuye también la 
tensión e'ntrc el sentimiento y la razó.n . Por esto los procesos 
mentales pueden transcurrir con menos perturbaciones o dcs­
\'Íacioncs. Esto, unido a las funciones ya mencionadas, como 
experiencia, cte., contribuye también a que, particularmente 
en los científicos, artistas, cte., no pocas veces se ak:1ncc sólo 
relativamente tar<lc el punto má..ximo de su creación. Como 
ha hecho notar M::atz~_<!.i:ffa_puedc llegarle al -viejo en un día, 
al ceder la intensidad sentimental _.!,1.-Soluci6n.....de-1.in pro­
blcma-corr el ~q tfi: uc 10 en vano durante años, como el fr uto 
n1:-1duro cae e~_ e!.._re~ri:zo. .. -- - - --
- Pcro- ésta es sólo una de las muchas posibilidades en que 
po<lr~í. traducirse la mudanza de los sentimientos condicio­
nada por la vejez. Lo que en el caso del sabio ejercitado 
fuertemente en el aspecto intelectual es una venta ja podría 
traducirse como una grave carga en otro h01nbrc más orien­
tado hacia el la<lo del sentimiento, y en particular en la 
mujer. N orn1alrncntc la mujer est;Í poco incl inada a evadirse: 
al fr íu rigor del pensa1nicnto racional ante el scntin1icnto que 
"ª tlcsapart.-cicndo y la <lis111inución <le sus atractivos corpora-
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k s. E n b. rn~1jcr, por. inteligente qu1.: se:, , pesa 1n;Ís en el caso 
nonn:1I la vida scnt11ncnt;1 I, que no cst:í. <letcnuinaJa súlu 
absoluta1n~ntc de tnudo pri1nario Ln t:1 ;111,or; Ja-. ,xcq ,ciuiu· , 
como d ~'fº de "1nujcr hombruna" confinnan la regla. Púr 
cl_lo tan1U1 cn _supera :11 hmnbre en conoci1nicnto <le Ja huan::t ­
ni<l:teJ Y scnttdo pr.íctico, un "sentido vital", como dice van 
l·Iolzschuhcr, _que está n1ás all.í de - todas las previsiones 
pura1~1enlc rac1onalcs del ho111brc en la tierra y reside en una 
sl.'g_~ndad natu~al _ del scntin1icnto y la raz6n. Pero esta cx:i1 . 
t..:c!º." del senllmtcnto hace sin duda que la vejez sea m:ís 
d1f~eil_ ~ara 1~ mujer que para el hombre cuyo poder ele 
J ac1ocm10 mas desarrollado encuentra pronto la tr.ansicitín 
del bío, ni espíritu, para formular el problema de modo a lgo 
extremo. En los años críticos, alrccleclor de: los cincuenta 
~ al~o a.:.1_tcs! ~e pucücn obSC7var en mue 1as n1uJcrcs os 
ca1nmos d1suntos, los cios cquivocndos. Uno e l camiño 

m:ís frecuente, buscar Io}'a ··dcsapare~icJo, y -para 'conservar al 
1ncnos_ cJ efecto, que se va dcs\·anecicndo, de los _c:ncan.J.os 
fc1ncmnos, la mujer vieja sc- diS[raz"aíá " ele jOvcn". Tiñe sus 
calicll~s de c~lor dcmasiac,!o _D~~ '!_ti,,o,:Jas _ijñas_y los labios 
<lcmasrndo ro¡os, elige vestidos en exceso juvcnih:s- y tiene 
una n1ancra de acicalarse que no corrc.~pon<lc: a su Yerdadcra 
edad. Todos nosotros conocctnos este tipo ele 1nujcrcs . • I 
contraste entre el ser y el parecer se reconoce en esto~ casos 
Ucmasiado cJaramente, pues el proceso fi siológico de la vejez 
11? _puede vencerse a la larga. ·sto desde luego no es menos 

~ ah<lo en el caso de esos hon1brcs 111:iyores y v1 Jnrqne;-dc-urr­
~1wclo_ en principio--itual;-i11s1sucn o en VCsiirse co n trajes 
Juveniles y ostent.a.ndo tnodalcs "enérgicos" tratan <le encu-
brir su verdadera edad. --

Pero las mujeres, como hemos dicho, incurren con mu­
cho 1n:1yor frecuencia en errare.e; de este tipo. A<lcm:ís de hi 
1nayor tendencia a este prin1cr error le a.ñadcn, o en él in. 
curren desde un principio, otro segundo error Jlan1ado por 
una. mujer inteligente la "evasión hiJd1 el-pastel". Se trata 
d e . esas mujeres dc~51sia~merosas en toda J c1s-c.;ip.a5___ 

so~!_ales, _ql!c -~de_ C_!~..:._~a_d renuncian simnlc:mentc ;, des 
plegar atractivos "cxtc-r~os·•. Descuidan _!.~ 11 
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todos Jos respec tos, se v isten mal y llenan las pastdcrfas, así 
co1no no se privan de entregarse: :i. su afición a los pasteles 
en drculos privados de sus contemporáneas con la s mismas 
inclinaciones e idéntico :1.spccto desagradable. L a consecuencia 
es, n, :ís pronto o m :ís tarde, una obesidad de cuyos peligros 
para la sa lu<l, sobre tocio al envejecer, ya hemos hablado, a 
Jo cual hay que a ñadir aún su efecto negativo en el sentido 
estético. 

Sin cn1b:1rgo, la transición de una etapa de la vida a la 
otra no es realmente 111;Ís difícil de hallar para la 1nujer 
que: para d hombre. Su instinto natural, su sentido vital, 
no necesitan de n1ucha psicología para desplegar esas otras 
bellezas que son el privilegio de los años de vida avanzada, 
el encanto especial de la personalidad madura, el calor espi ­
ritual y la superioridad del espíritu sobre el cuerpo que enve­
jece. Po r lo de1n:is, buenos cosméticos y buenas m odistas pue­
den ayudar a la rnujer mayor a parecer tan1bién en su :tspccto 
ex teri o r lo mejo r posible; en este respecto hoy hay infinitas 
posibilidades para elegi r el medio correcto. 

Un problema especial representa para ambos sexos el 
efecto psicológico de la disminución de la actividad de las 
glándulas sexuales en los años llamados <le climaterio , que 
no rara vez va unido :1 una manifestación pcculi:ir en el 
campo espiritua l, conocida como pánico a cerrar l:J. puerta. 
Esta emotividad sentin1cntal aparece en la mujer antes que 
en el hombre, pero en esencia es idéntica en a1nbos sexos. 
El mic<lo de haber dcsatcndi<l_q__:i_lgo y de tener que repararlo 
antes de la vejez -definitiva se une con frecuencia en es tos 
casos a una disminución de: intensidad de: los sentimiento~ 
,·a liosos y a una interrupción pasajera de las funciones de 
control intelectuales . T odavía una vez n1ás Jo biológ ico pren­
de en el h ombre -,oh toda su violencia y le lleva a una im­
pulsividad, a menudo desorientada y descnfrcnada, que, de 
todos m od os, en la mayoría de los casos disminuye al cabo 
de algún tiempo y finalmente desaparece. En otros casos, 
esta crisis se manifiesta completamente fuera del campo 
sexual, en un compona1nicnto de algún modo extraño, sobre 
todo en las mujercs. En cl climaterio pueden volverse mclan. 
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cólicas o histéricas y en algunos casos se presentan cnfcr-
1ncdade~ p síquicas serias que pueden persistir largo tieinpo. 
L:1s n1uJcrcs casadas ven su matrimonio en peligro, sin nin­
gun fundamento, o cuando trabajan profesionalmente temen 
no poder . ~ealiza r ya correctamente su trabajo, si bien esta 
prcocupac1on es <lcl todo superflua. En estos casos sirve de 
ayuda, en general, un tratamiento médico, y, Jlegado el caso 
ta1nbién psiqui;itrico; pero, normalmente, los trastornos d~ 
este tipo suelen desaparecer con la terminación del periodo 
de cambio hormonal. Las variacioncs sentimentales llevan 
también consigo ventajas de índole espiritual para muchos 
hombres. La <lisminuci6n de los sentimientos vitales de los 
impulsos liOera otrá_r fuerzas_ psíqu1c0-csp1ntuales que cnton­
ccs-actUanJ~üéden crear una fa~~- ~ cfaCOmplei3rñentc 
nueva, particularmente valiosa . Ya se ha 'haoT:ioo :irúesae -
la facilitación del trabajo intelectual por el descenso de fas 
dcs~i::rc~afcOtCS--aeraesf~_ra V~tal --peío el alivio 
esp1ntu:1], aparte de la producción puramente intelectual, 
puede llevar también en general a una mayor profundización 
Y afirmación de la personalidad total. Se puede observar con 
frccucnci:i. que el título de aquel fa.maso libro l..a vida en,. 
pieza. a los cuarenta se aplica realmente a muchos hombres. 
El autor de este libro, W. B. Pitkin, sostiene la tesis de que 
el hombre s6lo llega a ser él mismo con la edad. Como 
todas las generalizaciones de: este tipo, la tesis de Pitkin no 
es de ningún modo válida para todos los hombres, pero para 
muchos s6lo la segunda mitad de la vida trae consigo el 
desarrollo propiamente dicho de su ser íntimo. Con Ia diS­
minuci6n <le la impulsividad, se ha impuesto t:Üñb1en en 
1nuchos- hombres- grandes e a E1ston"a ;i parte va 1osa e 
la estructura de su personalidad. Uno - de os e¡emp os mas 
conocidos de ello · nos- ofrécé a vTcia ele San Agustín, que en 
su juventud llevó una vida disoluta, a los 33 años se: hizo cris­
tiano y m ás tarde fue uno de los m ás grandes Padres de la 
Iglesia. En otra form:1 se comprueba también un can1bio 
<le personalidad en el emperador romano Augusto, quien en 
sus años de juventud se caracteriz ó por su genio colérico 
y su desenfrenada busca <le placeres y en la madurez evolu-
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cirnuJ y llegó a ser un c111pcra<lor t;1n inteligente cmno con,c­
didu :11 tJllC con toda jus1ici:t se ll ame', "El Gran Augusto". 

Krctsclunér ha :,,.c1ia ladn en este aspcct~, q11~ ,:ntrc_ los 
l i1H1-; c,~1al~s~ -t.·l afcc ti~ e_íc_Ejco 1 licnc pcrspcclivas 
p:tnicul:trmcntc bucl1.as p:ua una evolución p síqui ca Cavo. 
rabie cOOE e ac . rícnc una vicla scñti1ncntal fuerte, que 
n .. ·acciona f!i cihncntc, unida a una intcligcñcia ,isiª-. aQ.f!pta­
da a la realidad . Con la edad suele disminuir la dependencia 
afcc ti,·a de este tipo, no totna trágic:uncntc ]as deficiencias 
corporales de la c<lad <le la dccaclcncia y forn1a el ancho 
estrato <le hmnl>rcs que comprenden que hay que envejecer 
y lo toman con cierta dignidad jovial y sin problemas íntin1os. 
El tipo ... CSquizoi<lc;'. cspifltualmcntc 1ncnos arn1ónico, co1no 
corrcspoíf<l c ;- su =aclitud b;ísica dirigida a los cxtrc1nos, csd 
t:unbién por ello n1cnos inclinado a r<!signarsc con las~ ;J.,T~C­
tcrísticas n:nuralcs de la vejC:Z . SC rCbd a en su interior y 
husca, 1ncd i:1nte el espíritu, crear un equilibrio frente a b 
decreciente fuerza ele expa nsión del cuerpo. Cuando se logra 
este equilibrio, los inelividuos de este tipo llegan a esos rcneli-
1nicntos imponentes en el arte y b. ciencia qu e se deben 
~ la edad madura y avanzada. Un ejemplo notable de ello 
es hn1n:mucl Kant, un. hon1bn:: con un cuerpo de lo m.ís dcli. 
cado y sensible, pero con espíri"tu tan crítico como ::implio, 
a l que nada pudo arrebatar la \'cj cz. Como se sabe, Kant no 
sa lió en toda su vida de su provincia natal y sin embargo 
pudo lkga r con su pensamiento hasta los límites c.x tre1nos 
i1npucstos al poder <ld conocimiento hu1nano. A los 64 años 
publi có su Crítica dL' la ra::611 práctica, dos a i'ios después la 
Crítica del juicio. En el afio 1796, tuvo Kant que renunciar a 
sus lecciones a cai:i sa ele su gran vejez, pero al año siguiente 
- el g ran filósofo tenía 73 afios- apareció su gigantesca obra 
en dos tomos acerca ele La metafísica de las cos/tt111brcs. 

Si en K:rn t se <lc~arrollaron del modo n1,ís extraordinario 
las posibi lidades positi vas del tipo csquizoide precisamente 
en la \'cjc.z, en o tros rep rese ntantes de este tipo constitucional 
se acusa n cn los afias a,·anzados de su vida los aspectos m:ís 
nega tivos, que Jcs Jlc\'a n a b si tuación scnti1ncnta l inclinada 
a la depresión de csl i.:. ti po humano y :i su afán, incluso auto-
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;? nali z.:ín<losc, no <le estímulos incnlalcs dc\'aelos, sino de cavi­
laciones melancólicas y vacías especulaciones . Un h onil>rc d t: 
este tipo puede convertirse en un sectario, puede pasar sus 
últimos afias como asccla o como n :forn1aclor del inundo. 
Entre los viejos chiflados que se apartan <le los h on,brcs para 
consagrar sus fuerz:1s a un "ideario" excéntrico cualquiera, sc 
cncul·ntran ante to<lo los del tipo esquizoi<lc. 

LA sm ;Ac1ó:-, ES..':!1.:!!!:'" ' • - º.EL llO~ICRE VI EJO - ; · 

I-Iast.a ahora nos hemos ocupado pdncipaln1cntc de la cda<l 
n1:1durn, í. uc corpo,rah_nente. s~ manifiesta y~ en signos d e 
<lcca~~nc1 · , pero ps1qmco.csp1ntu::ilmcntc en signos d e cstruc­
turac10n. hora bien, hasta Jos 60 años b. CJU:ya d~ la capa­
cidad <le ren<lin1iento intelectua l - pucclé- subir, }?ero entre- Jos_ 
60 y los 70 afias se encuentra para" ñ,uchÓs hombres cJ n1.o-
1ncnto en que ellos mismos o quienes lc:s rodean observan 
los primeros signos de una dcdiñación psicológica. L:1 ~c­
moria y el E_oclcr de coi1cé'ntración se debilitan, s~ hace n,:is 
difícil l:t :1similación de iclcas y puntos de \'Ísta nue\'os po r 
completo, porque ha Ois1n1 nu1do la ~cl.iLS..!icida<l intck ctu::il . ./ 
Con ello cmpiez3Cñ la-\ 1íd'aclcl · hombre una cri sis qu <: cxcc..-
d.: c:n import:mcia incluso :1· los otros dos cortes críticos en 
la pubertad y el climaterio. Es el úlúmo gran "examen" del . 
individuo en cuanto a su vivacidad espiritu:11

1 
su c..,pacid::id 

de resistencia al· paso del tiempo. Es además 1:1. prueba más 
difícil y muchos no la resisten. En los años comprendidos 
c,:ttre los 40 y los 60, o los 65 años, pues ello difiere indi­
vidualmente, los años ele la madurez, puede hablarse por 
esto con razón de un predominio del espíritu sobre el cuerpo 
que se va elcbilitando. L:1s curvas de rendimiento fi siológi co 
y espiritual se separan, la primera hacia abajo, la segunda 
hacia :, rriba, ya lo s:1bc1nos. Pero ~n la vejez propia mcn.ll;__ 
dicha, existe el pelig ro <le que d ho!nbre se pct r:iíiquc c-n 
su - ,'go 1 -cüñlo h"':i- Toí 1nuia<lo E lfcnbcrg: nu1 y accrta tlanu.:11tc. 

./: ~1:o~lus ·-cunoccmos por nuestra cx.i·•~encia cu_ ~-1- trat1 ) co1I 
v1e1os que 1nuchos tic ellos se han hecho nqosJ (!~r_q _ cJc 
ningún modo • se han vuelto sabios. ~son egoístas, picrdc__n_ 
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de día en día el interés por el mundo que les rodea, in­
cluso por su propia familia, a la que exigen una paciencia · 
que ellos n1ismos no practican. El cgotis1no, la dcdié ación 
exclusiva a la propia pcrsdna1 es el 1n:1yor peligro que: anic. 
naza a la edad avanzada." Quien a él sucumbe será cada día 
ñicnos sensible cspiriruahncntc en cuanto se trate de cues­
tiones que caen fuera de su esfera de interés personal. Estos 
ho111brcs pueden llega r a convertirse finahnentc en su propia 
caricatura. 

Pero éste es sólo uno de los aspectos, el lado negro de la 
irnagcn del hombre viejo y muy anciano. Existe un aspecto 
co1nplct:1mc:ntc distinto, cuya contemplación ha llevado a Ja 
humanidad durante milenios al respeto por la vejez. La idea 
del "sabio" es inseparable de los blancos cabellos y los rasgos 
fisonómicos ncta1ncnte acusados del viejo, del que se ha dicho, 
y no sin razón, que a la humanidad le ha venido 1n;Ís feli­
cidad y bendición que de toda la fuerza y alegre dina1nismo 
del joven. El "'Consejo de Ancianos" es una institución anti­
quísima que ya existió en los pri1ncros días de la historia 
humana . y aún perdura hoy en una serie de formas diversas. 
El Colegio <le carde~alcs de la Iglesia católica está compuesto 
prcdmninantcmcntc de hombres viejos, madurados por una 
larga vida. Y el Papado, como fonnuló expresivamente Vis­
chcr, ha sido desde siempre una gcrontocracia, una jerarquía 
espiritual de la vejez sabia, en cuya cumbre sólo en algunos 
casos excepcionales ha estado un joven. En la historia mo­
derna de los grandes estados cultos, los viejos Talkyrand, Fe­
derico el Grande, Gladstonc y Ilismark, encarnan igualn,ente 
el arte de gobernar con conciencia de responsabilidad, como 
puede decirse en nuestros días de Churchill y Adenaucr. 
En la economía moderna, está muy lejos de pasar a ]a 
historia la idea dd u11ior-chcf (patrón viejo), el hombre 
viejo experimentado en la cumbre más alta de las grandes 
c1nprcsas. Se sabe del gigantesco poder que retuvieron en 
~us tnanos hombres como Rockcfcllcr o I-Icnry Ford todavía 
en su edad m;:js avanzada; pero entre noso tros es tncnos 
conocido el hecho de que en la economía an1ericana de nucs.. 
tra época, por cierto no "envejecida"", juegan todavía un 
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papel dominante los "viejosº. La popular revista Fortttnc dio 
~ conocer hace /nuy poco d resultado de una encuesta muy 
interesa nte, segun la cual los hombres situados en los pues­
tos Jnás altos de las cien empresas industriales más impor­
tantes de los Estados Unidos tienen en promedio una edad 
<le 74 a110s. Entre ellos figuran sin duda aquellos .re11ior..chcfs 
cuya 1nisión es de índole m;Ís representativa, pero se ha acor­
dado mantenerlos en la altura porque su experiencia, su 
sabiduría y su consejo siguen siendo imprescindibles incluso 
en la era del cerebro electrónico. 

, . _Toúos nos hemos encontrado ya con el tipo de hombre 
\'ICJO 1ncrcccdor de: respeto, que ha aceptado con resignación 
la úecaúcncia de las fuerzas corporales y posee esa verdadera 
sabiduría que representa, hoy como antaño, la forma más 
alt.1. accesible sólo a la vejez, en la que pueden hacerse reali. 
dad el espíritu y la esencia del hombre. Nombres corno 

1 Mahatma Gandhi o Albert Schwcitzcr, para sólo citar estos 
' <los, representan esta etapa completamente especial de Jo 

( humano en su n1ejor sentido. Pero junto a dios, en todos 
los tiempos y en todos los países, figuran otros, conocidos o 
desconocidos, que igualmente lograron resolver el problema 
tan difícil como grande de transformar la vejez avanzada 
en una obra de arte de la vida. Esta frase tiene doble signifi­
cado, pues la historia de todas las artes y las ciencias conoce 
esas obras últimas y más completas que sólo les es posible 
crear a los poetas, pintores, hjstoriadorcs, etc., completamente 
maduros, a los "viejos", Goethe escribió la segunda parte de 
su Fmuto en edad avanzada y terminó esta obra gigantesca 
en 1831 a los 82 años; la importancia de la creación de la 
vejez dc:I más grande poeta alemán es tan conocida que basta 
aquí la simple mención. De Thcodor Fontanc nada sabría­
mos para desdicha nuestra la generación actual si este poeta 
hubiera n1uerto antes de llegar a la vejez propiamente dicha, 
pues sus grandes producciones son en su totalidad obras 
señalada1ncntc tardías. Las cinco grandes novelas que han 
d ado a Fontane la inmortalidad, fueron escritas cuando su 
autor se hallaba entre los 66 y los 78 años de su vida; su 
libro bien conocido E/Ji Bricst fue escrito en los últimos años 
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d1.: h \'ida lkl au tor , que 1lq;ó a una cr.h<l de 79 ~1\os. Ccr­
\'anl~ tcní:1 68 aiios cuando concluyó d D 0 11 Q11 1~~tc • . Leo. 

• kl Ranl·c cinpczó ya a los So afios la rcd:1cc1on de su 
po_ \ '?

11 U· • : ., ¡ L•,·,,ar~k tcrnlinó su 1-listoria f\latural a HJSt orzt.1 111vt 1 a, ••• 
una edad inayor de So :ifios y por su parte Ca rl ylc con.t~ba 

(, - ,<lo dio fin ·1 su fan1oso libro ace rca e.le f-'c.:dcnco ,9 anos c u:11 • • 
el Gr3ndc. · d 

Entre los g randes pintores, un cjcn1plo n,uy cx~rcs1vo . ~ 
nran cn·:Hividad :1 edad a,·anz::,,Ja es Ticiano,. ~u1c1~ _in_urio 
Je p c!,lC ; t los 99 a ilos y h :1s ta cs:1 cda_<l trab~o cas~, 11unt_c~ 
rrun,pid:inl t:: ntc; :u'1n dcspucs <le cutnphr 80 anos creo obr.~:,¡ 
que se cuentan entre sus n,cjorcs. Uno de sus cuadr .. o~ _n1a,; 

faniusos, .. L.t Uatalla de Lcpanto", fue pintado_ por f1~1ano 
a 1:1. edad de 9S a.iios. Su contcmpor:'ínco, !vf.igucl .1\ngcl , ~1~1tor, 
escultor, arq uitecto y poeta, pintó a los 71 

1
años !os b<:!hsunos 

frescos ele .. La Conversión de San Pablo' ; v:.1nos :tnos des. 
puC:s trazó d pbno de l:1. g r;'ln ctípula <le San P~dro en R~~1a , 
tn ~ís tarde cons truida po r otros, y :i los 79 anos cmpczo a 
esc ribir sus inn1ort:iks sonetos . . . 

Entre los con1positon:s, es VcnJi un exponente Jllax1~1 o 

de los creadores Uc g randes obras tardías; a los 74 anos 
co in pusu ··otdo .. , 3 los So "Fa.lstaff', una obra en In cual, 
a pesar de Ja avanzada edad del compositor, se m arc;. el 
cambio completo de la. cxprcsid!'i profun<la1ncntc_ dr:in1 au c:1 
:1 la. satur:id:1 de humor. !vícycrbcer ten ía 72 an?s cuando 
cornpuso "La African:1", H3ndd escribió a cs:i misma cd.ad 
su "Triunfo dc:l .. ri cn1po". Rossini compuso su JnagnH1ca 
Misa entre los 8o y los 90 :iños, Bruckncr y Bccthovcn lleg~­
ro n en sus últimas Sinfonías a la cutnl,rc de su potcnc:a 
musica1. Paul I-lcrrc, en un estudio n1uy intcrcs:1ntc de n~:1s 
d e I ooo hombres que alcanza ron cclcbri<la<l en la s profcsrn~ 
ncs m :\s diversas, ha podido cnumcra.r los que crearon sus 
ob ras ni:'ís no tabks :.iú n, o precisamente, en la edad avan. 

W ~ - d 
T:unbit:11 d p~icólogo ;1lc.1nán E. Rotl1ackcr se ha ocupa o 

de t'Ste t i.: rn:1 y ha anali zado 1nuchas obras de 1a vejez. LJ::1111a 

la. att.: 11ció11, con10 cjc1nplo, sobre l:ts particularidades en los 
cu:idros del vie jo Rcn1brandt, que le lleva ron a una profun-
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dizaci6n, a una insistencia en poner de relieve lo esencial. 
L a am¡,lituel de la pincelada, la simplificación y la libertad 
de tratamiento de Jas formas, unid:1s a un creciente desprecio 
por ciertas apariencias fo rmales¡ todo esto no es ya realmente 
un efecto de la vejez, sino e.le nzadurcz: .. Es -escribe Rothae­
kcr- un grado ele maelurcz, poder y sabiduría alcanzado al 
fin y bciltÍf.icamcntc vivido, que únicamente con el grado de 
intuición ahora logrado ha aprendido a diferenciar lo esen­
cial de lo accesorio ... " En estos casos, como propone Rotha.e­
kcr, debería hablarse de obras tardías y aplicar únicamente 
el calificativo de obras de la vejez cuando d momento 
de madurez aparece menos marcado en esta forma parti­
cularmente sciialada. En todas las manifestaciones espi­
tuaks de 1a vejez ha de comprobarse también si significan 
ascenso o descenso, vida que se hunde en la vejez o madurez 
que se eleva en el espíritu. Esto no sólo es cierto en la 
pintura, tomada como ejemplo, sino en todas las formas de 
expresión artística, y en otras del espíritu humano. Los fi)ó. 
sofos e invcstig:idorcs de la Naturaleza, los poetas y los com­
positores, prescinden en sus obras tardías de las posibilielades 
de efectos externos, en favor de la expresi6n de lo esencial 
y de la sustancia interna. Quien ha tenido la dicha de ver 
al vic:jo Richard Strauss o al envejecido Furtwangler diri. 
giendo una orquesta, ha observado y sentido la sobriedael 
de sus gestos. También en estos grandes artistas ha perdido 
importancia lo del lado de acá y han sobrevivido las posibili. 
dadcs m:is cxtraorelinarias dd csplritu humano transformado 
en música. Naturalmente, como ocurre siempre que se trata 
de problemas generales, se pueelcn oponer ejemplos en contra 
y cnutncrar artistas corno Mozart, Schubcrt, Rafael, que mu­
rieron prc1n::1turamcnte y a pesar de ello h:in creado obras 
inmortales. Pero estas objeccioncs se vienen abajo por dos 
causas. En primer lugar, no contradicen en nada la afirma­
ción ele que el hombre puede crear graneles obras aún en 
edael avanzaela, y que en la forma especial de obras tardfos 
sólo son posibles al final ele una larga vida . En segundo 
término, es bastante de lamentar que la humanidad se vea 
privada de indudablemente muchas obras maes\r;¡~ porque el 
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e.le quien podían esperarse 1n;ls tarde, aba ndonó la 
demasiado pronto. 

C1tt s l S Y UE.llfül UE 1.A l! ll,\U A\l,\NZAUA 

El hecho <le que obr~1s cumbres cspirnualcs cn los tn:.ls dis-
• d 1 b de viejos tintos c.m,pos hayan si<lo y sigan sien o a O ra , I . 

bas taría por sí solo para demostrar el allo v.1 lor de c SCa t~ll • 

n~a • ct~pa de la vida hun1ana, que ta1nbién tiene gran es 
c..kbcrcs, aunque sin dud:i. es cli(ícil contar con ello~, r _u~s 
dd cuerpo, y cspccia l1ncntc del cerebro, an1cnaznn al " 17Jº 
riesgos de los cuales están a salvo, norma ltncntc, los decenios 
e.Je vida anteriores. En los años de madurez, durant,c la 
pri1ncra fase según )a teo ría <le ,·on llrackcn, no esta en 
pelig ro, en general, la capacidad intelectual, pu_cs puede 
c01npcnsarse cu:tlquicr deficiencia funcion al. Es c1er~? que 
el ho tnbrc piensa entonces m ~ís lentamente, pero ta°?b1~1!. CQ.n 

111 :is dctenitnicnto que a ntes, y Ia _rcactivida<l dis1n1nu1d~. se 
con1pcnsa sobradamente por otros factores . Pero la vcJCZ 
se caracteriza psicológicamente porque ciertas mermas en ·el 
can,po psíquico ya no son reparables, Así, se presenta l:1 
segunda fase con signos <le una dificultad ma~o~, <lctc~m1-

nada fi siológicamente, en la capacidad de rcnd1m1cnt~ 1ote­
lectual. E l grado y b medida de este impedimento difieren 
1nuchísimo según los individuos, lo mismo que el mo':'ento 
de b primera aparición de los fenóm enos de d ecadencia co­
rrespondientes. Incluso entre los centenarios __ ha y hombres 
que tien en una m emoria basta nte buena, fo.c1h<lad de com­
prensión normal y viveza espiritua l, n,ientras ~º. otros casos 
ya 11,ucho antes se d etermin a n d efectos m a111f1cstos _en el 
campo espiritual. P ero estas variaciones en el curso del ucmpo 
L,iológico aparecen ramUién en tod as las dem;Ís etapas de . la 
\'ida y, p o r c.llo, sólo podemos contar con valores n1cd10s 
:iproximados. Debe rcconbrsc ;-idcm:ís qu,c u~l cerebro f_u!: ­
don:1 tanto 1ncjor y sc _consc rva l :tnlo 1nas t1e1npo al nivel 
de su capacid:td de rendimi ento cu:tnto tn :'ís intensa es _su 
:1ctivitfo<l. El jubilado cnvcjccc r;Í espiritualmente, en .~1 c:1s0 
nonnal, antes que un hmnbrc qu e sig:1 trabajando, en una 
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u, ?tra forn1,a, . pasada la "edad de pensión". Tampoco es 
fac1l trazar l1mHcs en el can1po psíquico entre las a lteraciones 
normales de la c<lad y los fcnó,ncnos patológicos, anóma los, 
so?re . to~o porque todavía hoy no puede hablarse de una 
ps1qu1atrrn <le la vcjc--L. en sentido riguroso. Sólo está en ca­
~nino . de l_1accrsc, mientras que por ejemplo Ja psiquiatría 
m fa ntil existe desde hace 1nucho. Por últin10, h ay que tener 
en_ cuen~a que la norma para juzgar Ja c:ipaciclad de rendi-
1mc~to intelectual en la vejez muestra diferencias no poco 
considerables desde los puntos de vista socia les y gcogr::ificos. 

A pesar de estas limitaciones, que han de ser consideradas 
en cada caso panicular, la gerontología est::í ahora en situa­
ci,Jn de poder dar por Jo menos una visi6n a g randes r nsgos 
acerca del c1:1rso típico de las alteraciones psíquico-espiritua­
les <le la vc1ez . Estos procesos pueden revestir dos formas: 
o, a pesar de todos los obst::ículos, se desa rro ll an nuevas cua­
li<lac.lcs en el campo psíquico, o se suspende el nuevo des­
arrollo; Y tenemos que registrar exclusivamente una repara­
ción Y destrucción del potencial espiritual antes c:.xistc.ntc. 
En el primer caso, puede llegarse a rendimientos extraordi­
narios, como se ha dicho en el capítulo anterior; el alto nivel 
que se encuentra por cncin1a de la n orn1a puede manifestarse 
también, sin embargo, sin estos rendimientos sólo como 
snbid_urfa de la vejez. Su contrapartida es un descenso por 
de~n¡o_ de la . norma, que puede llegar desde decadencia psí­
quica inofensiva Jrnsta el cuadro de grave cJe1neuda senil. La 
amplitud de variación en este fenómeno es extraordinaria­
mente g rande, corresponde a la individuali z ación del hom­
bre de las etapas de edad a lta y ava nzada, llevada a la 
posibi lidad más cxtrcrna. L a 1nisma cualidad puede aumentar 
en unos casos e invertirse en la contraria en otros; por ello, 
las 1nuy nun1crosas teorías en este campo sólo están de 
acuerdo en parte de los casos. Es frecu ente observar en los 
viejos que las cualid:uk s características ele siempre se intcns i­
f~ca n c;1cla vez m ;Ís y se desa rrollan a l extremo. Así, el csp í. 
rrtu de ahorro se transfonna en avaricia, la efusividad en 
locuacidad, el lacónico enmudece casi por completo. 

Pero esto no siempre es así, pues L1.mbién hay hombres 
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que toda su vida fu eron ahorrativos y en edad avanzada 
se vuelven pródigos y hay otros cuyo l::i.conismo anterior se 
convierte en locuacidad . Pero de todos modos hay que 5on-
t,r como regla general que las cualidades y singul~ridades 
clcsarrolladas durante la vida sobresalen claramente en el 
viejo o la vieja; los cnsos con tendencia opuesta deben atri­
buirse en general a decadencia por estragos de In edad, como 
b disminución de las inhibiciones. En este aspecto, se habla 
de una debilitación de la inhibición en b edad avanz..1da, que 
puede manifcSG'rsc en innumerables- form:is, desde la locua­
cidad ino(cnsiva del viejo hast, );i criminalidnd- scnil.-Gon­
grñn frecuencia nos encontramos con una estrechez, progre­
siva con la edad, de )os intereses, y con ese girar en torno 
al yo, de que ya se ha hablado antes, y que puede manifestarse 
en form:is extremas de egoísmo. Pero también en los hom­
bres de ningún modo egoístas la. cd:id avanza.da lleva a la 
disminudón de los )3zos con In comunidad. Como un dfa 
en la infanda, ae nuevo el yo será el punto candente pro­
piamente dicho de la vida interior, pero esta vez este estadio 
no lleva hacia el medio para atraérselo en la sociedad de los 
dcm:ís hombres, sino al alejamiento hasta la separaci6n defi. 
nitiva, )a muerte. El hombre viejo se encuentra ca.da vez 
más ante sí mismo; muertos sus contemporáneos, le amenaza 
la soledad interior y exterior. 

En este momento, al que más pronto o más tarde llega / 
todo miembro del grupo de edad avanzada, se decide su ultc. 
rior destino psíquico.espiritual. Un tipo de hombre se com­
pleta a sí mismo y su obra en a veJez; otro tipo se aparta l 
a.margamcntc de la vida y se convierte en Un vlCjo malhu . 
n1orado o en una vieja llorona, siempre lamentándose. Hay 
una tercera posibilidad de naturaleza muy distinta; puede 
desarrollarse cn- cs:e- tipo que tocIOS hemos visto en la abuela 
dulce y preocupada por todo lo humano; a ella acuden hijos 
y nietos cuando no pueden enfrentarse con las dificultades 
de la vida; siempre está allí para los demás y les ayuda con 
sus débiles fuerzas en la medida que le es posible. Si este tipo 
humano tiene la suerte de poder permanecer en el círculo 
de una familia numerosa, su vejez será rica y bella porque 
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conserva su sentido interno y está conjurado el peligro de 1a· 
soledad. Per~, ~uando los seres del tipo de la "buena abuelita" 
tienen que v1v1r solos, como suele ocurrir en las grandes ciu- ; 
e.ludes, les ~alta la misión cuya sustitución por un repliegue \ 
sobre sí n11smos es muy difícil en estos casos. De los pro- I 
blcmas sociológicos que de ello resultan nos ocuparemos en) 
el siguiente capítulo. 

Muchos hombres advierten como primer proceso de dcca. 
. dcn~ia P?Íqui~ la pérdida de _su memoria. En gcncraIJ este 
- fenomcno- com1enza-con- d olvido- de os nom rc:s de conoci-

t.los Y parientes a quienes no ven con demasiada · frecuencia 
pero si se los encuentran en la calle, les "viene" súbitamcnt~ 
s~ nombre. Ello guarda rdaci6n no s6lo con la memada 
srno también con la disminución de las reacciones sentimcn: 
tales, puc~ l_a memoria funciona ca~ ~nta ID?Y.or prccisiór'L......._ 
cunnto mas _ intenso es el colorido sentimental de un recuerdo 

-J'.- v~L.-dcbilirnció genera de los- componeñfcs sen'. 
t1mcntaks, unida al decrecimiento de la. facultad de recordar 
f:ivorcccn también el olvido de las personas cuya import..1n: 
cia ya no es de actualidad para el viejo. Son disti ntas las 
c?sas cuando la esfera de interés del viejo es cspccia1mcntc 
r~ca ~? cont~ct~s. Esta conexión entre la memoria y la parti~ 
c1~a~1on subJcUva fue comprobada en viejos comerciantes y 
mcd1cos en,trados en_ años. Resultó que los viejos del primer 
grupo habian retenido sorprendentemente bien el aspecto 
nombre y dirección de clientes importantes mientras lo~ 
n1édicos viejos no habían retenido bastante 'bien los nom-
bres de sus pacientes, pero sí en cambio las particularidades 
de los diagnósticos. En general, se observa que en los hom-
bres viejos 1a memoria para los acontecimientos que se re­
montan a muchos años atrás, para los conocin1ientos lin­
güisticos aprendidos en la juventud, etc., es esencialmente 
mejor que para las nuevas adquisiciones intelectuales. La 
uni6n de las funciones de la men1oria con la esfera sentimen-
tal se manifiesta también en el fenómeno de que los recuerdos 
ingratos se olvidan mucho más rápidamente que los placen­
teros. En ello reside la causa m:Ís importante de esa tendc.n. 
cia, que aparece normalmente con los años, a alabar .::intc 
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nosotrc,s los "buenos ticn1pos viejos", nlicntras el _p resente 
C."'i ..:onsidcradu como pl'or. En vcr<laJ este <lcsp laz:11n1c~ t_o de 
)os valores se dd,c menos a \'ariacioncs en las concJ1cton t.s 
de la época qm.: a nu1<lanzas por la cda<l dd homhrc que la 
vive. . 

Un segundo proceso, condicionado cspiritualtncntc, 1ntc~­
si fi ca el efecto de los factores esbozados, esto es, l_a tc1~dc_nc1a 
de los viejos a compensar un scnrin1icnto de mfcnon,fo.<l 
haciendo ver ''su" tiempo, y por lo t:into su p~sado Y el p~pcl 
que <lcscmpcil:lro n antes, del co lor_ de r_~sa ~11as bdlo pos1blc. 
Cuanto menos satisfocwria es b snuacton interna Y externa 
del viejo o la \'icj:1, tanto mayor es la tendencia a la c01npe;1-
s:1ción y con 1~11Ho mayor frecuencia e intcnsiclacl trnt:uan 
<le revivir ante nuestros ojos, al 1nenos con palabras, sus 
fuerzas y su rendimiento en días lejanos. En estas na~~acioncs 
operan conjuntamente la tendencia a 1~ ~omp)c':1-s:1~1on Y Ja 
memori:1 <kficicntc, de un n1o<lo 111uy l1p1co. l r1nc1paln1cntc 
estos procesos se realizan en el círculo subconsci~ntc de lo 
espiritual, y de ello resultan esos rcl:i tos pormcnonza<los que 
nos cuentan los viejos acerca de sus a1los pasados Y C!l los 
cu;iles repiten una y otra vez, casi con las mismas pala~ras, 
1a narración, coloreada posith-amcntc, de detalles cualcsqu1cra. 

No es raro que al comproba r estos relatos se vc:t que 
cst:Ín Jig:idos a :icontccimicntos que rc:dmcnrc ocurrieron 
mucho dcspul:S, y en determinadas cir~u nstancia_s e? el pre. 
scntc m:Ís reciente. El narrador no quH.:rc de nmgun n1odo 
incurrir en inexacti tud. sólo sufre un error psicológico bas­
tante inu: rcsante quc sc. explica por una forma muy particular 
ch: tru cquc de recuerdos. Este fenóm eno ha sido investigado 
primero por psicólogos franceses y por esto se cono~e _en la 
ciencia como "faussc reconnaissa ncc", fo lso rcconoc1m1ento. 
"Yo he vi sto ya esto otra ,·ez", "aquí estuve yo en una oca­
sión"; alg unos hombres til:nen a veces este sentimiento aun­
que sea complct;1mcntc infum.bdo, pues nunca vieron antes 
el objeto ni estu,·ieron en realidad en el lugar correspon­
diente. Estos errores de la memoria existen en tocios Jos 
pueblos. De por sí, la memoria debilitada del viejo se presta 
muy f~í.cilmenlc a nuevos error ~·s de este tipo y serfo con1ple-

CRISIS Y DEIJER DE LA EDAD AVANZADA 199 

lamente erróneo hacerle reproches por ello en el caso indi­
vidual. Para el viejo, <:I incidente narrado ~e produjo sencilla . 
1ncntc en otra época, posiblemente tan,bién en otro lugar y 
en otras circunstancias, No puede "verloº de otro modo, aun 
cuando su recuerdo subjclivo nada tenga que ver con el 
hecho objetivo. Saber esto es muy importante para compren­
der la vida espiritual de muchos viejos, que de otro Jnodo 
estarían expuestos al riesgo de ser difamados como ºmentiro­
sos" cu,mdo se trata tan s61o ele una broma que les h:i jug:J­
do el trueque de recuerdos. 

La tendencia, predominante en la vejez, a replegarse sobre 
!iÍ misñiO para -ccintemplar"Cr ~pasado, poclr.í manifcstai-Se ta~­
hitn en forma positiva si es1á -unid:1 a eS.1. aSPiraci..Qñ a la_~ 
univcrs:ilidad, a .Ja visión -amplia, que íijfuri - igualmentc 
entre las é:úalidadcs de la etapa de edad avanzada. Como 
hace notar ~1atzdorff, esta cualidad puede conducir, según la 
potencia intelectual del individuo, a rendimientos valiosos ~61o 
personalmente o en general. Del segundo caso nos ofrc..~e un 
ejemplo, que ha llegado a ser famoso: \Vilhclm von Kiigcl­
gcn, pintor de profesión cuyos trabajos en este c;-impo han 
quedado en el olvido. Si su nombre se recuerda ho}' todavía, 
y pronto hará un siglo de su muerte, se dc:bc a una afición 
típica. de la vejez: escribió sus recuerdos, que m;Ís tarde fue­
ron publicados en forma de libro; sus Rec11crdof d,· la j11-
vt·111tul de 1111 vfrjo se han reeditado muchas veces y son bien 
conocidos en toda Alemania. Para la profesión de l1istoriador, 
la edad avanzada y el rasgo que la acompaña del sentido 
de las épocas del pasado, son más una ventaja que un incon­
Yenicnte. Muchas grandes obras de carácter histórico han sido 
escritas por hombres en su etapa de edad m~ís aYanzada; 
basta recordar a Thcodor ~1:ommscn. Este autor escribió a 
los 8.2 años su Historia tic/ t!t~rccl10 pcual ro111a110, un libro 
mundialmente famoso, que por la agudeza de la visi6n y la 
profunda penetración en b esencia de los conceptos dd de­
recho romano no ha sido superado todavía. Por lo demás, 
la dedicación a cuestiones históricas es una ocupación de Ja 
\'cjez ejercida a menudo, y particularmente razonable.·, tan1-
bién por Jos 1'lcgos .. ; pues se adapta muy bien a esa etapa ch.· 
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la vida. Guarda relación con su facultad objetiva y de ra7:o­
nami cnto lógico, que ya no se ve n1cnoscabada por tc_11dcnc1as 
sentimentales. Por esto es también n1uy cun1prcn s1hlc que 
asocicn1os nuestra idea <le un ju,::; supn.:1no a la d e un 
ho1nbre viejo e inteligente, que en una larga vid :, ha eles­
arrollado hasta el grado m :ís alto posible el sen tido de la 
justicia y la con1prcnsión ele tod os los errores h_u1na1~0.s, Y 
que no se <leja llevar, si n embargo, por la itnprcs1o nab1hda<l 
sentimental subjetiva. 

En swna, se puede d ec ir que en el ho111brc. corpor~l, Y cs­
piritualn1cntc sano ]a vejez puede transcurr ir ta.mb1cn . de 
modo ann6nico. Es cierto que los 1nuchos afias traen consigo 
1nuchas variaciones en el campo psíquico-espiritual y, por ello, 
deficiencias en el poder ele razon:unicnto, la me1noria Y h1 
facilidad de con1prcnsión en general, pero estas deficiencias 
pueden compcns;usc ampliarncnte por la n1adurcz de la per. 
sonalidacl total. Si en carnbio el anci ano o la anciana mues­
tran un eomport:unicnto de valor negativo, que está en franca 
conl.rac.licción con las etapas de vida a nteriores, no se Lrata . 
r~í de todos m odos, en la mayoría de los casos, de un efecto 
de la vcjL-z en sí, sino e.le fenómenos patológicos. Como hc_mos 
visto el cerebro puede conservar en lo esencial su capacidad 
{uncion :il has t:i el Hnlitc ele los cien años, pero es evidente 
que un órgano t..,n sensible es m :;Ís delicado en la edad avan­
zada que antes. Ya se han mencionado algunas enfermeda­
des del cerebro a causa de la edad (véanse pp. I II .rs.); hay 
muchos grados de transición entre las alteraciones del cerebro 
todavía fisio)ógicas y las ya patológicas y esto dificulta mu­
cho trazar límites netos en los hombres 1nuy a ncianos. La 
demencia senil , la imbecilidad de la vejez, es una enferme­
d ad, no hay duda de ello, pero hay también una vejez in­
arn1ónica, una aheración de la personalidad en la anciani­
dad que, según la fuerz:i de los síntorn:1.s, puede cnLrar ya en 
el terreno de lo patológico. Estas alteraciones pueden abarcar 
todo el comporta.miento psíquico o sólo d eterminadas fun ­
cionc:.s. Así, no es raro ver que un viejo que se ha vuelto 
"malo", muestre los peores defectos éticos y morales y, sin 
embargo, conserve bastante bien su inteligencia . Tampoco 
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es nada raro el caso contrario, esto es, la falta de alteraciones 
del carácter y el temperamento con fuerte decadencia de las 
facultades intelectuales. Pero solamente si este tipo de fenó. 
menos son débilmente acusados podr~ln atribuirse a procesos 
de destrucción cerebral de índole fisiológica, pues si son de 
gran alcance y cambian de modo decisivo la personalidad 
anterior dd hombre, se debe hablar de un hecho patológico. 

Pero, desde el estadio de la lactancia hasta el de la anciani­
dad, los hombres padecen enfermedades de tipo muy distinto 
y, por ello, es equivocada la actitud, frecuentemente sostenida, 
de que el comportamiento del hombre viejo ha de verse en 
cierto modo como una característica sencillamen te de esta 
etapa de la vida . Este juicio está en contradicción con todo 
lo que la gerontología ha dilucidado acerca de la esencia y el 
curso de la vejez. No es ciertamente una enfermedad, sino 
una función de la misma vida, encaminada a la finalidad de 
la realización m:Ís grande posible de la individualidad en 
todos los carnpos de nuestra existcnci.'.l , corporal, intelectual 
y espiritual. Esta evolución llega a su última y más extraor­
dinaria expresión • en la vejez, que además está bendecida 
con la posibilidad del rendimiento más alto que le es dado 
alcanzar al hombre en general y amenazada del peligro de 
enfermedades y debilidades de todas clases. Sin embargo, 
toda existencia humana es ya un riesgo desde un principio 
y por ello no deberíamos temer ta1npoco la vejez. 
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La humani<la<l ha descubierto los Derechos <le! Niiio en el 
sig lo x1x y hahr:Í de descubrir en una época posterior a la 
nucstr:l, el siglo xx, los Derechos del Anciano, 1ncjor dicho 
,·olvcr.i a descubrirlos. Cada día son n1:is los hmnbrcs que 
llegan a ctnpas de edad airas, pero este hecho nún no se tOina 
en consideración ni psicológica ni sociológican1cntc . En este 
campo nos cncontra1nos en una época de transición: lo nuevo 
ya csd :ahí, sus efectos se intensifican de día en día, pero las 
consecuencias fin ales que de dio se derivan no han penetrado 
todaví~ en la conciencia d e la mayoría de los hon1brcs. Sabc. l 
n10s y sentimos pcrfcct:imcntc que la vej ez ha perdido desde 
hace algún tiempo su primitivo "va.lar de rareza". En todas 
las épocas :.i nteriores de fo. historia, la edad avanzada era algo 
especial, pues la m ayoría de los hombres modan relativamente 
jóvenes. Así la delgada capa de.l grupo de los "viejos" era 
honrada )' acatada, se miraba con respeto a sus representantes, 
cuyo consejo en los casos difíciles <le la vida pública y privada 
era solicitado y con frecuencia seguido . .. Ante una cabez a 
encanecida debes ponerte en pie" : en esta recomendación se 
concentraba esa idea de la ,·cncración de la vejez, que desde 
los prirncros <lías e.le la evolución de la humanidad ha apare. 
ciclo un a y otra vez en innumerables form as. Está unida a la 
i<lc:t de la "paternidad", que fue cle,·ada a la categoría de un 
mito. Debemos al gran im·estiga<lor del espíritu, C . G. Jung, el 
conocirniento de que en el alma ele todos los hombres se 
encuentran ciertos prototipos; cn1crgen del "inconsciente 
colectivo", pues aún yacen bajo la c:ipa de estímulos espiri . 
tualcs inconscientes de índole personal. Entre los prototipos 
más remotos -Jung los llama arquetipos- del pasado pre. 
humano y humano figura el símbolo del padre con10 cocar. 
nación <le la autoridad absoluta . Abarca mucho más que el 
conoci rnicnto consciente del \'erdadero padre mortal y fue 
transferido a las religiones m ;Ís disúntas corno fonnas de la 
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c.livinidad _veneradas, Jehová, Júpiter, Woran, Zeus, en los 
~ualc_s se funden_ J~s ideas d e "Padre" y .. Viejo' '. Tan,biéu 
d Dios <le los cr1 ~~1 :mos aparece como el Padre sabio y todo. 
poderoso cuyos 11110s son los hombres. 

_1;asta nuestros días se conservó la actitud plena de vcnc. 
~~c10n frente a la vejez. En la Rusia de otros tiempos los 
Jovenes lla~aban a los viejos, y Jos socialmente jnfcriorcs 
a los super~orcs, "padrecito", como expresión de veneración · 
e~ Alemania, todavía en el siglo pasado, los hijos s61o po'. 
d~a? scntars_c con los padres por invitación especial. Georg~ 
Z1v1cr ha s~nalado que el respeto a los mayores se manifestaba 
ant~s en rnnumcrablcs particularidades de las costumbres 
Y ciertamente de la moda . Las largas levitas de los setiorcs~ 
las mantillas y to;as ~e l~s damas, eran más apropiadas pard 
prestar ~na apanenc1a <l1gna a los viejos que la moda de 
nuestr~ epoca, pensada esencialmente para los hombres jóvc. 
nes. S1 antes se <leda "Escucha lo que dicen los viejos" hoy 
~'.ª ~~ se_ habla de una apreciación del viejo; más bien se 

1

grita \ 
¡S1t!o hbre para_ las fuerzas j6venesl" Las cosas en este campo 

no solo han va_nado -~º unos pocos decenios, sino que se ha 
llegado a; una 1nvcrs1on de la actitud anterior. La. juventud./ 
se postulo ya antes de la primera Guerra Mundial como un 
vcrd_adcro grupo cuyo valor decisivo estaba en el hecho de 
ser Joven, y esta tendencia se ha intensificado cada vez m :ís 
d~~c entonces. Incluso el maestro, cuya autoridad ante los 
d1sc1pulos fue todavía indiscutible algún tiempo m:ís, encuen. 
tra ahora con frecuencia muy difícil hacerse oír; la película 
norteamer!c_ana "~emilla de maldad" ("Blackboard Jungle"), 
con 1~ _c,rruca mas acerada de ciertas consecuencias de una 
demohct?n excesiva del concepto del respeto, ha planteado 
mu~ rectentcmcnte de modo muy acusado el problema que 
a.qui se presenta. 

Pero son más marcados los efectos de la inversión en b 
situación• sociológica de los hombres viejos en el ámbito eco. 
nómico. En tanto que sólo una parte relativamente pequeña 
de los hombres llegaban a una edad avanzada, la pensión de 
los "viejos" no fue un problema especial. L, estructura de la; 
familia era bastante más sólida que hoy y permitÍa, en el caso 
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normal, d:u ~,1 almclu o a la abuela un ocaso ele la vida tran- 1 
quilo y seguro. Estas conc.Jicioncs sólo se consc~'?" hoy _en 
gra n medida todavía en el campo, en donde los v1c¡os de n1n­
gl'm mo<lo "cst:ín de m:ís", sino que ocupan su lugar natural 
en la fam il i:l numerosa. En general, su existencia económica 
está ascgur;u.fa por :i rrcglos cualesquiera, como participación 
de los viejos, etc., y adcm;Ís su alimentación se basa en los 
productos de b finca. También la situnción espi ritual de 
los viejos suele ser mucho 1ncjor c.n el campo que en el pai. 
s:ijc de r.cmcnto de la gran ciudad. En las familias campc­
sin:1.S, en b s que en general abundan los niños, los viejos 
siempre ti enen algo que hacer en el cuidado de los pequeños, 
y también las n1.:mos debilitadas del campesino acabado pueden 
.:1 yudar aqui y allá en la recolección, la alimentación del ga­
nado, etc. Según ]os resultados de una investigaci6n socioló. 
gici, en unión de un:i. fam ilia numerosa viven los siguientes 
viejos : 

en una aldea de campesinos, el 55 % de los viejos (de 
más de 65 afias); 

en un suburbio de una gran ciudad, el 19 % de los viejos; 
en un barrio ele casas de departamentos de una gran 

ciudad, el 13 % de los viejos. 

EL VIEJO EN L \ GRAN CIUDAD 

En 1a g r.:1n ciudad, la separación del grupo fa miliar original, 
constituido por varias capas, en la pequeña familia típica de) 
la civilización moderna (la familia conyugal) y los viejos que 
viven por su cuenta, ha progresado mucho más que en el 
..:ampo. Debemos .:i.l lnstituto Sociogr:ífico de la Universidad 
de Francfort del Meno investigaciones extraordinariamente 
,·;:il iosas par:t esta importante cuestión. El Insti tuto realizó un 
llamado estudio de campo acerca de las condiciones de vida 
de los viejos a l norte de Fra ncfort del ?vfcno, y llegó a resulta­
dos que pcnniten generalizar. Se vio que bastante más de la 
mitad de los viejos de aquella región vivían por su cuenta, 
en su mayor parte solos y en una parte menor como matrimo. 
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nios. Examincn1os los nú1ncros con a lgo m ás de prccisi6n. 
Los viejos incluidos en el estudio (de m ,ís de 65 años) vivían 
en las siguientes condiciones: 

3 1 . 2 %, solos; 
2.8 %, como matrimonios, sin parientes; 

17.5 %, con hijos solteros u otros parientes; 
12.2 %, con hijos casados; 
r I .3 %, con hijos viudos o divorciados. 

. !7-n la cohabitación, h ay dos formas de utilización de Ja ¡ 
vivienda común . En la mayoría de los casos sólo existe una. 
comunida_d de ~1abitación, mientras que los presupuestos, por 
el ,contra rio, cstan separados. En general, sólo existe una econo- 1 

1111a ca_s~ra con1ú? _cuando los jóvenes dependen de los viejos, \ 
por uulJzar su v1v1cnda, o cuando, a la inversa, los viejos vi- J 
ven a expc~~as _d~ los jóvenes porque su pensión de vejez. ) 
no les ycrmttc v1v1r solos. En ambos grupos hay muchísimos 
rozamientos que se producen no sólo por la dependencia en 
el aspe~to económico o respecto a la vivienda, o por ambas 
cosas, smo que_ son también de tipo psicológico. En el campo 
se pueden eludir mutuamente, lo que t.'lmbién es posible hasta 
ci~r.to l_í1;1ite en un ~ vivienda grande de la ciudad, pero la 
uuhzac1on de la cocma en común es una fuente de conflictos. 
Adcm,ís, la individualizaci6n del viejo, emparejada con cierta 
rigidez, no es raro que lraiga consigo el dcs::trrollo de cuali­
dades que hacen difícil una vida estrecha en unión con la 
g~':cración joven. Por otra parte, los intereses en general 
d1ftcrcn mucho. En los "tiempos felices'" de antaño, la evo­
lución general transcurría lcntan1cntc, hoy el ritmo se ha 
:1cclcrado muchísimo en to<los los órdenes. L ::t ciencia y la 
técnica adelantan cada día 1n:ís de prisa. y esto hace: que: con 
frecuencia le sea difíci l a l viejo comprender realmente la. nueva 
época. 

Cuanto más pequeña es la vivienda, cuanto más estrecha..] 
1nentc han de convivir las generaciones, tanto mayores suden 
~cr las dificultades. Si los presupuestos están completamente 
separados y la vivienda ofrece suficiente sitio, se diminan 
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las gr:indcs superficies ~e ro,z?micnto. Según las compro_ba­
doncs del Instituto Soc1ogr ;.1f1co, en tales casos la rclac16n 
entre jóvenes y viejos es en general bastante _bucn:i. Se _ayudan 
mutuaincntc y la situ::ición interna tiene cierto parcctdo con 
las co ndici ones en el c=impo, donde por el !nomcnto ap~nas 
existe un p robkma de la \'cjcz en el sc_nudo que aqu_1 se 
examina. Pero si las condiciones cconóm1cas son dcm::isrn.do 
modestas pan poder canta~ coi~ un cspa~i~ amplio en la 
vivienda, rara vez qucd:tn mclu1dos los v1c¡os en un _gran 
grupo fa1niliar dentro de la misma c:isa . L:is gcncra~1oncs 
se separan, los viejos \'ivcn. por s~ cuc?ta y con ello cs1:1~1 ex­
puestos al peligro de un cu.:no :11slam1cn10_ de sus fom1_harcs. 
Los caminos son largos en las grandes c1udadc_s, el _ucmpo 
de los hijos es escaso en la dura luch~ _por 13_ ex1st~~c1a Y _de 
elJo se resiente el cont:icto con los v1e¡os. S1 el v1c¡o recibe 
una pcnsi6n o todavía puede trabajar, puede ayudar a sus 
hijos en una u otra forma. Esto es apenas posi~lc para la 
gran capa de los pensionistas y de los que reciben ayu_da 
<le ]a bc: ncficenci :1, y :1sí, en muchos casos, por_ un _t~:lg1co 
cuadro de fa ctores materiales y psicológicos, la s1tuac1on cS­
¡,iritua l es particularmente difícil para ellos. En_ el estud(o del 
Instituto Sociográfico se hizo también referencia en la inves­
tigació n a la situación ccon~n~ica de los vicj~s. al norte de 
Francfort. Los ingresos principales de los v1c¡os comprcn­
<li<los en este estudio procedían de las siguientes fuentes: 

51.5 % <le rentas sociales; 
16.0 % ele pensiones; 
:22.0 % del propio trabajo; 

3.5 %. c.lcl socorro de organismos de beneficencia. 

En el grupo ele beneficforios de rentas sociales figura~ la 
mayoría de los matrimonios e individuos viejos que viven 
solos. Si un ni vcl de vida superior a la mera consc:rvaci6n 
de la existencia apenas es posible en la gran ciudad con un 
ingreso inferior a 150 marcos alemanes• mensuales por pcr. 

• Unos 500 p~us rncxic:mos. [E.] 
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sona, teniendo en cuenta los gastos como alquiler, alimenta­
ción, c.,lcfacción, compr:1s, etc., se deduce que la mayor parte 
de los miembros de este grupo viven en condiciones materiales 
muy malas, pues según los resultados del estudio de Frandort 
sólo el 20 % de los matrimonios y el 10 % de los individuos 
solos llegan a ese ingreso de 150 marcos. La estrecha renta 
social puede bastar hasta cierto grado si el beneficiario vive 
en uni6n de otros familiares o en una zona campesina, en 
donde la manutención es rdativamentc barata . Pero si el 
beneficiario o la pareja de beneficiarios de una renta social 
vi\·c en una gran ciudad y tiene que comprar cualquier menu­
dencia exclusivamente de la renta, como es el caso de los 
viejos objeto del estudio, el matrimonio vivir:í ya en condi­
ciones malas, pero muy 1nalas. Aún es peor la situaci6n 
interna y externa de las mujeres viejas que enviudaron o no 
se cá.saron. Su proporción en el grupo de viejos que viven 
solos en el norte de Francfort es bastante exactamente de 
So %; a ello contribuyen dos circunstancias, a saber, la dura­
ción 1nedia de vida, n1 iís alta en el sexo femenino, y el hecho 
de que en la mayoría de los matrimonios la mujer es algunos 
años m ií.s joven que el 1narido. Estas mujeres viejas tienen 
la desgracia vcrdadcrnmcntc inmerecida de conocer c.x:clusiva-
1nente el lado negativo de l::1s variaciones en la distribuci6n 
de la edad. Según las comprobaciones del Instituto de Franc­
fort, se encuentran ºen su inmensa rnayoría con,plct.amente 
al margen de la vida social y cultural y pueden satisfacer 
sólo un mínin10 de las necesidades materiales". En general 
trabajaron como amas de casa y así no pueden reivindicar 
ningún derecho adicional de carácter económico. A una 
parte no poco considcr:iblc ele estas 1nujcrcs les quedan sólo 
para el sostenimiento de b ,·ida 40 o 50 marcos al mes, des­
pués de deducidos los costos fijos de alquiler, etc. No menos 
mala que la penuria material es en estos casos la soledad 
espiritual. Les falta todo estímulo, con frecuencia todo am­
biente humano y así se ve a estos seres medrosos y a111ar­
gados deambulando en verano por calles y plazas y llenando 
en invierno los baños calicntc..-s públicos. Su existencia csj 
un constante reproche para la sociedad 1n0Ucrna, que sólo . 
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ahora comienza lentamente a advertir que el Ilan~ado pro­
greso de la humanidad ha dejado atr_-ls en_ el ~amino a un 
grupo, c.ada día n1:ís grande, cuya cx1stcnc1a aun no ha pe­

netrado en la conciencia general. 
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LA PEN SIÓN l>E V f. J EZ 

Jlc;1lmc11lc d g rupo de los "viejos" ya l~a llega~~ a ser un 
\'crd:ickro g rupo de celad, cuya importancia numcnca at!1nc;: 
ta de a ilo en :1ño. I--loy, en números redondos, dos tcrc1osd ~ 
los miembros de un pueblo civilizado alcanzan una e a_c 
de m ;Ís de 60 años; actualmente, la décima parte de J\.lcma~,•a 
occidental pertenece .11 grupo de los "v iejos .. Y su propor~•0

~ 

en la población total :\Utncnta conrinuarnc.ntc. '!--ª actttu 
hacia este problcn,a es n1uy distinta en cad? pa1s. En los 
Estados Unidos se procede con n1ucho cn~ust~smo e idealis­
mo a busc:1r un.:t solución pr:íctica cuya f1nah~ad s~:t hacer 
posible para el hurnbrc ,·icjo tan1bién un:, ex1stcnc1a llc~a 
de scnlidn para él n1isn10 y para la _cornun1dad. E~, cambio, 
entre nosotros se ha trazado una l1nca de scpar:1c1on cla.nt­
mcntc \'Ísih1c entre los "viejos" y los otros g~upos de la ., 
pobbción. Se juzga al nuevo grupo con10 prcd?mu~antcmcntc j 
ncgati,·o a causa de su productividad ahora 1ncx1~tcntc. Se 
hab1a de una carga demasiado pesada de las ca~as 1mproduc­
ltvas sobre las productivas, de cuotas de tr~baJo Y s7, alu~c 
a b g ran capa de los que ya no_ pue<le_n traba¡ar como bafa¡e . 
social" 0 carga social. En rcahdad, stn embargo, estos calcu­
los con c1 mayor o menor efecto útil cconó~icamcnte! 1a 
coniparación de los capaces de trabajar con los 1mpr~ducavos 
en el sentido de una carga para todo el pueblo, dc1an a un 
lado la \'érdaclcra cuestión. En definitiva, en el caso nonnal, 
Jos "\'icjos" han trabajado durante muchos años Y con dio 
han constituido capital. No consiste sólo en sus _ pagos P~~a 
el seguro social, seguros <le vejez, in1puestos; el~-, sino, ta1nb1cn 
en capital cfcctÍ\'o. Nuestras fábricas y . m a~u1nas, v1as fcrro­
vi;irias y carrctcrns, nuestras ohras Oc 1111ncr~a y nuestras ~asas 
no hubieran surgiUo en su mayor parte s1 l;i .:; gcncr:1c1oncs 
viejas no hubieran colaborado en su construcción Y con ello 
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en la fonnación de capital. Este punto de vista decis ivo se 
olvida cuando se expone un;1 y otra vez esa opinión según 
la cua l _las c::1pas productivas han <le sostener a los \'Ícjos no 
pro<lu~uvos, con lo que se les hace el reproche / abierto o 
cncubtcrlo <le que pesan sobre los que trabajan::.lh n verdad 
las cosas son n1uy distintas. En las condiciones normales 
la mayoría <le lo viejos viven del producto de su vida d~ 
trabajo anterior, pero entre nosotros un grupo conserva cst 
producto y otro lo ha perdido. Funcionarios y viudas d 
Í1..1ncionarios, asegurados sociales, poseedores de cualesquiera 
valores que no han sí<lo vícúmas de la guerra y de las dos 
inflaciones: este grupo ha conservado su pensión de la vcje.z 
"por <lcrecl10 propio". Los que hicieron ahorros privados 
y cuya fortuna, seguros de vejez, etc., fueron desvalorizados 
tienen que pagar la. consecuencia sin ser más responsables de su 
situación que los del primer grupo. 

Cuán equivocada es esa idea de la "carga social de los 
viejos improductivos .. se ve también cuando se piensa además 
que la gran capa de los j6vc 11cs que todavía no pueden 
trabajar también es improducriYa y ha de ser sobrellevada 
por la capa <le los que trabajan. Con los puntos de vista que 
se acaban de esbozar tampoco se aborda el problema verda­
dero, que consiste ante todo en que la pensión de la vejez 
será tanto más "cara" cuanto más tiempo viven los hombn..a.s 
en pron,edio. H. Ncumcistcr ha señalado en un estudio 
acerca de esta cuestión los dos aspectos peculiares de Ja valo­
ración <le la duración <le la vida prolongada en <los tipos de 
seguros distintos. En los informes de las compa11.ías de segu­
ros <le vida privadas se habla de que en los últimos años se 
han podido aumentar las reservas de dichas socícdades. Como 
causa se indica la "distribución favorable de la edad". En 
cambio, los informes del seguro social hablan de la "desfa­
vorable distribución de la edad" y <le las consecuencias que 
de ello resultan para la situación económica de ese organismo. 
En ambos casos se trata del mismo hecho, el aumento de 
la duración de la vida, sólo que su valoración es distinta. La 
diferencia cst:í forzosamente en la distinta estructura de ambos 
tjpos de seguros. El seguro <le vida privado se contrata en 
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general como previsión para el c:1so_ de n,ucrt~ prc1natura 
y entonces debe prcscn •ar de la ncccs1~acl_ a la v1_uda Y a los 
hij os del que los sustc11t:1ba. Cuanto n1as ttcn,po viven_ los a.se­
gurac.los en prmncdio tanto n1~j.o r n1arc!1:1 1a soc1c<lad. Y 
tanto 111 ,ís bajas pued en se r tan1b1cn las prunas. E~, cmnb10, 
la misma sociedad habla igual que el seguro social d_e un 
riesgo desfavorable cuando se trata de cont ra~~s ~uc tienen 
por finalid:i.d un:t pensión ~e :cjcz, pu_cs t;1111lncn ttcncn q,uc 
h:1ccr ni;Ís pagos cuanto n1as u cn1po Vl\'C el nscgur~do. So~o 
que las sociedades privadas pueden cotnpcnsa r ~l ~1csgo 1nas 
alto con prin,as t:unbién 1n ;Ís altas par:1 esta ulu111a fonna 
de seguro, n1icntras que d seguro social súlo pucc.lc hacerlo 
en 1nc<li<la n1uy limita<la. Sus cuotas fuero n cakulnda.s en 
una época en que la expectativa n1cdia de vida era bastante 
n1ás baja que ahora. 

Pero el sistema dc1 seguro social alc111;Ín aún está también 
ºanticuado" en otro aspecto. Tu\'o su origen hace unos 70 
años como un o rganisn10 extraor<linaria1ncnte progresivo 
para' aquella época, en beneficio de una minoría so~ialmcntc 
débil y necesitada de ayuda: el obrero. La burgues1a estaba 
asegurada también en b vejez por formación e.le capital pri­
vado, pensiones, cte., el obrero no lo estaba. ~-loy 1~ burgue­
sía se ha empobrecido mucho como clase socia l, mientras la. 
situación financiera, y por consiguiente el nivel de vida total 
del obrero, ha mejorado dccid id :11nentc. Los necesitados de 
nyuda son sobre todo b s víctimas, ahora envejecidas, de las 
muchas catástrofes po1ílicas y cconón1icas de nuestra época 
y entre ellas se encuentran innumerables seres un día inde­
pendientes, o incluso ricos, que ahora caen como una carga 
sobre la beneficencia social. Pero, en ge neral, sigue habiendo 
dos grupos de edad en la situación normal ~e la neces!dad 
<le ayuda: los niños y los viejos . De los niños se cuidan 
normnlmentc los padres, pero ¿quién se cuida de los viejos? 
Un:i vida larga, con10 hoy se dan cada vez m ,ls casos, cuesta 
mucho :il m enos m:Ís de lo que pue<le procurar el seguro 
social ~n su forma actual. Se ha calcul:t<lo que, en Alcmani:1 
occidental, el seguro social de renta mostraría un déficit de 
m:ís de 50 ooo millones si tuviera que presentar un balance 
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con arre?lo a los estatutos dei seguro de vida privado. En 
la actuahda~, el ~ % de todas las familias, en números re­
dondos, ~ta adscr!to al ingreso co1no trabajador, y a sí el 
s~g~ro social alcman fundado en presupuestos co1nplctaniente 
dtsttnto~ Y~ no corresponde a las con<licioncs actuales. Por 
esto es 1nd1sp~nsablc _una reforma social, es dc.cir, una reforma 
de la ~~estación. social; lo mismo es válido en d campo de 
la ~c.ns1on de VCJC~, cuyas condiciones han variadc:i en puntos 
decmvos. El Canciller de Alemania occidental, Adenauer, ha 
pedido a .!os cuatro profesores Muthesius, Hoffner, Achinger 
Y ~cu~dorfcr, la elaboración de un proyecto para la rcor. 
gan1zac16n de la prcstaci6n social; así surgió una memoria 
que contiene también puntos de vista dignos de consideración 
acerca del problema de la pensión de vejez. La Memorb 
parte de que el seguro social fundado para la protección de 
una mi_norfa, pequeña co~parada con todo el pueblo, se h a 
convcrudo ~:n un organumo cuyo círculo de obligaciones 
se ha extendido a las tres cuartas partes de la población. Con 
ello, su propósito original de procurar una compensación 
entre l?s económicamente débiles y los fuertes ha perdido 
progresivamente su fuerza. La suma de las contribuciones 
cuotas, se dice en la Memoria, sólo pueden ser procuradas­
todavía por la aportación de los ingresos pequeños y media­
nos. Con las cuotas para el seguro social y de los medios 
de recaudación, ha de prestarse ayuda en situaciones de ne­
cesidad muy distintas: enfermedad, pérdida de trabajo, in. 
validez_ y vejez, aunque ésta transcurra con salud y en 
no~mahdad; a ello hay que añadir la ayuda a las viudas y 
huerfanos asegurados y la protección a la infancia. Parte de 
estos riesgos son de carácter transitorio, pero otra parte, como 
la invalidez y el retiro del trabajo a causa de la edad, necesi. 
tan prest.ación permanente: del seguro. Si un hombre a ca.usa 
de u~ accidente de trabajo queda incapacitado en un 50 % 
o mas, se separa por completo de la vida laboral y percibe 
una renta sociaL Cuanto m:ís joven sea, tanto más insuficiente 
será esta pensión para él y tanto más tiempo habrá que pa. 
gárscla, sin embargo, en promedio. La pensión de invalidez 
es tan baja principalmente porque está unida al seguro sobre 
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la n:jcz, aunque se trata de <los riesgos complctame11tc <li s. 
tintos. 

En este lug~ir, las reformas propuestas en la lvlcmoria son 
las siguientes: se sugiere la separación <le ambos riesgos tanto 
en su aspecto ~1 riunético como de organización. Los inv¡Hidos 
de los grupos de edad joven y mediano, deben ponerse en 
situación, lo m,ís dpida y ampliamente posible, para volver 
a trabajar en la medida de la capaci<la<l que les quede, 111icn­
tras las pensiones de vejez scdn g raduadas con arreglo a la 
~ituación económica <le c.1da individuo. Los viejos que no 
<lisponcn de ninguna otra fuente.: de ayuda deben recibir una 
~ubvcnción adcm:ís <le la pensión <le vejez, después <le con,. 
probada su situación por bs autoridades locales. Suiza ha in­
troducido desde el año 1958 un seguro de vejez en el que ya se 
cst:Ín aplicando los puntos de vista que se acaban de esbozar. 
La cuota obligatoria p;ira este seguro acaba a los 65 años <le 
cd;id y de :thí en :1dclante el :tscgurado tiene derecho, según 
la altura de sus cuot;is, a prestaciones entre 720 y 1 700 francos 
anuales. Si, por la situación pecuniaria, el asegurado no puede 
vivir con la suma que se le ha asignado, tiene derecho, des­
puL-s de comprobar esa necesidad, a la llamada ayuda a la 
vejez, que le ser .'i pagada, adicionalmente, por el Cantón 
correspondiente. 

También en un:1 propuesta del Sindicí.lto de Empresarios 
Católicos, el llama<lo Plan Schrciber, se separ:1dl la pensión 
de la vejez de las dcn,ás prestaciones sociales y en lo posible 
se crcar,í para todo hon,bre sano una pensión de vejez sufi­
ciente, de su propia fuerza . En una "Caja de Rcnt:1s del 
Pueblo Alcin:í n" deben ingresar los seguros de rentas sociales 
de los obreros y empicados de la corporación; todo obrero 
en activo, sea cual sea su profesión, entre ]os 20 y los 65 años, 
debe pagar a la caja un porcentaje d eterminado de sus 
ingresos. Según sus prestaciones a la caja se calcula entonces 
la pensión <le vejez para el asegurado y, llegado el caso, par;,, 
su viuda. Según este Plan, obreros y empicados, artesanos 
y profcsionistas libres cst,ín incluidos -hasta un límite de 
ingresos muy alto- en una caja que se basa solamente en 
pagos y reembolsos de estos pagos. Esta caja pagará sólo 
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a los ascgura<los que hayan alcanzado n:aJmcntc la edad <le 
la renta¡ en c;isos <le 1nucrlc prematura se cuidar;Í de otTo 
~od~ de las viudas y huérfanos. , ~~11nbién los riesgos <le 
1nv:111dcz, cnfcrinedad, :tcci<lcntcs, etc., se cubrir;Ín por seguros 
especiales . La finalidad de las "rentas del pueblo" es cxclu. 
sivamentc el seguro de la vejez por un compromiso a una 
fonna especial de ahorro en el cual participan todas las 
capas sociales del pueblo entero. La obligación al pago de la 
cuota debe impedir que algunos "decidanº no ahorrar y 
luego en la vejez tengan que ser alimentados a costa de la 
con1unidad. 

Todo miembro de la "Caja de Rentas del Pueblo Alemán" 
tendrá derecho por ello en la vejez a participar en una 
n,ejora de la situaci6n económica general aunque él ya no 
trabaje. A esta finalidad servirá un "tratado de solidaridad 
entre las generaciones", según el cual las rentas de la vejez 
ser:ín m :ís alt,s cuando suban los pagos al mejorar el ingreso 
medio. No necesitamos aquí profundizar en otras particula­
ridades de esta propuesta, muy interesante en todos los aspee­
tos, sobre todo porque en la forma actual apenas podría ser 
realizada exactamente. Pero se abrirán paso las líneas ge­
nerales de propuestas de este tipo y se modificará el actual 
sistema "anticuado". Cuán necesaria es una regulación am. 
plia de esta cuesti6n en el sentido de la duración de la vida 
del hombre, cada vez mayor, se deduce de un hecho tras­
tornador que ha sido comprobado mediante el último censo. 
En el 11cucstionario" de este censo había una casilla para 
llenarla con los datos acerca de la pensión de vejez. El 
recuento de las inscripciones correspondientes de 22.07 millo­
nes <le profesionales en ejercicio dio por resultado que casi 
el 18 % de ellos no tenfan ningún tipo de seguro económico 
contra la vejez. No figuraban en el seguro social ni en segu­
ros de vida privados, ni estaban a cubierto por bienes, partici­
paciones o en cualquier otra forma, por lo que solamente 
podían espernr ayuda en la vejez de pa.rientcs o de la bene­
ficencia pública. Entre estos seres a los cuales el sistema 
actual no les da ninguna. pensión de vcjc..-z, y que en su mayor 
parte no pueden pagar sencillamente un seguro de Yejcz 
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privado, st: cncontralxut ::ilrc<lcdor <le 2.4 millones <le JllU ­

jcres. 
La solución dd gra n problema se empieza a ::acometer 

ahora en plan acele rado. A principios de 1956, el gobierno de 
Alemania occidental dio a conocer su decisión de poner en 
n1arch:1 lo n1;ÍS r:ípidamcntc posible una reorganización com­
pleta de la pensión de: la ,·cjcz conforme a puntos de vista 
modernos. El actual proyecto del Gabinete social, publicaelo 
por ahora sólo a grandes rasgos, contiene puntos esenciales 
de los dos planes que se h:tn bosquejado ya, principalmente 
del Plan Schrcibcr, pero con ampfü1cioncs y modificnciones. 
La base es el principio de un seguro obligatorio para todos 
los trabajadores y, con ello, un derecho claro a percibir una 
pcnsi6n determinada contrqctualmcntc, después de alcanz ar 
el límite de edad, fijado en 65 años. A todo asegurado se le 
dejará la iniciativa de seguir el viejo consejo: "Ahorra a 
tiempo, para no verte en la necesidad", para lo cual se deja 
a su criterio contratar, sobre el lín1ite de ingreso previsto, 
todavía una previsión de vejez adicional. Pero la evolución 
ya no permite desistir de un seguro de vejez general que ha 
de cst.1.blecersc sobre bases aritn1éticas razonables y que en 
lugar del pensamiento en la pensión, como hasta ahora, señala 
la propia ayuda, sólo como complemento apoyada por la ayu­
da dd estado. Las particularidades de la regulación económica 
no eran todavía conocidas al terminar este libro, pero en 
cambio se :1firm:1 ya que después de poner en ,•igor la nueva 
ley se aun1cntnrán las rentas ahora en curso. 

La médula del plan gubernamental es el paso de la renta 
hasta ahora estática a la "dinámica" o de productivielad. En 
las indcmniz:icioncs reglamentarias, el índice de la renta de­
bc.r~í ser examinado y ajustado a la evolución, en cada caso, 
en los jornales y sueldos. Las rentas se mantendrán así al 
paso de la evolución del producto social y de la capacidael 
adquisitiva. Se Lrata de una pensión de vejez que está com­
pletamente scp:1rada de la renta de invalidez. Según una co­
municación del Ministro de Trabajo de Alemania occidental, 
Storch, se ha previsto calcular la pensión de vejez de modo 
que permita mantener el nivel de vida justo, en el marco 
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ele lo posible dentro ele la técnica elcl seguro y teniendo en 
cuenta las necesidades menores de la vejez, con una duraci6n 
bastante larga del seguro. Esto es, pues, algo fundamental­
mente distinto de la actual pensión de vejez, que representa 
apenas m:ís que el mínimo de existencia. En el porvenir, 
esta renta ha de calcularse de modo que uno que la reciba 
después de 33 años de trabajo pueda estar seguro de percibir 
por lo menos la mitad del ingreso que en el momento ele 
serle pagada la renta recibe uno que está en acúvo en su 
misma profesión. Si el asegurado quiere trabajar pasado el 
límite de la edad de retiro, recibirá después una renta más 
alta. Para los trabajadores independientes se prevén disposi­
ciones especiales que permitan la implantación ele la renta 
de vejez dinámica también para este círculo de personas; 
todavía no se han acordado los detalles. En todo caso, en el 
futuro, a todo hombre sano y capaz de trabajar le será dada 
la posibilidad de prescindir en la vejez de cualesquiera limas­
nas, porque él mismo habrá procurado incluso para esta 
edad. A este tenor se pueden citar todos los proyectos de ley 
y propuestas de carácter serio que han sido elaborados hasta 
ahora entre nosotros y en otros países acerca del tema "Re­
forma de la pensión de vejez". 

En Alemania, la distribución por edades ha sufrido varia­
ciones en que intervinieron las terribles pérelidas en hom­
bres jóvenes a. causa. de la guerra. Sin cmba.rgo, ahora están 
entrando en la "capa productiva" los que por su juventuel 
fueron respetados por la última guerra, na.ciclos en su ma.­
yoría en el periodo 1934-1941. Con dio se reforzará de moelo 
efectivo el grupo de edad capacitado para trabajar (ele los 
20 a los 65 años) . En el año 1950, el número de miembros 
de la "capa productiva" en la República Federal fue de 29.2 

millones, pero en el año 1!)60 habrá subido a 31.5 millones. 
Simultánc.amc.nte crece también, de todos moelos, la propor­
ción de los "viejos". Mientras en el año 1939 por cada 100 

personas de edad comprendida entre 20 y 65 años había 12 

de más de 65 años, ahora hay 15 "viejos" y en el año 1!)60 
serán 17. Esto hace ver todavía con más claridad la necesidad 
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Je rcsoh-cr con la mayor rapidez posible el problc:111:1 de Ja 
1w n c; i6n <11.· \'cjcz. 

E 1. cnu 1•0 I>E LOS VIEJOS Y su S ITU AC IÓN 

En este libro se h:t descrito prolijamente por qué y en qué 
forma se ha logrado que n1uchos m;Ís hombres que nunca 
puc<lan alcanza r una edad avanzada. Ahora tan es así, que 
hay 150 millones de hombres que tienen m,ís de 65 atios; la 
,·cjcz ha llegado :1 ser en todos los estados cultos un vcrcla. 
dcro grupo <le cc.lad, pero al que le falta la situación que 
se n1crccc. Únicnmcntc gracias al progreso de la ciencia, sobre 
todo de la 1ncdicina, ha sido posible la existencia <le ese 
grupo, pero la sociedad del progreso industrial ve, con,o ha 
formulado el sociólogo Groth, su figura central en el por­
centaje de hombres "capacitados para trabajar" y sólo en él. 
En el fondo apenas si se tiene idea de la existencia <le los 
n1uchos •viejos"' porque no tienen valores que ofrecer en el 
aspecto mercantil y porque la nuc,1a evolución aún no ha 
penetrado en la conciencia de la mayoría. 1-Icmos visto que 
la situación sociológica de los viejos era n1uy favorable antes, 
que hoy es todavía rclativatnente buena en la sociedad cam­
pc:sina, que sabe apreciar el consejo y la experiencia del campe. 
sino ,·iejo. En la ciudad las cosas son muy distintas ; el ritmo 
de su vida deja poco tiempo a los hombres de la ciudad para 
tomar en consideración a Ios viejos o para escucha.dos. Pero 
los a.prcsurndos pertcnccedn también un día al grupo de los 
viejos, aunque los miembros de este grt::ipo se preguntan por 
el 1nomcnto a menudo qué sentido tiene vcrdadcra1ncntc el 
aumento de la edad, si este incrc1nento en la vida humana 
no ha de poder llevar al desarrollo de sus valores especiales. 
Nadie puede existir espiritualmente por completo para s1 
solo y si n rcbción efectiva con los demás, pues el hombre es 
ahora como antes un ser social, cuyos conceptos de los valo. 
res no poclr:ín Jlcnarse por el individuo solo. Así tan1bién el 
viejo necesita d sentimiento de ser y seguir siendo un miem­
bro valioso de la sociedad, aunque esta necesidad pueda ser 
consciente o no. Con ello se alza la pregunta decisiva de 
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qué posibilidades hay para dar a los "viejos" ese sentimiento 
y liberar a su grupo de edad del aislamiento psicol6gico y 
sociológico. 

En principio es preciso decir que esa desvalorización del 
grupo de los viejos, que nos encontramos tan frecuentcme.n~ 
te, sobre todo en Alemania, es algo muy disti nto de un 
fenómeno general. M:ís bien está señaladamente condicionada 
por la época, unida a hechos determinados sociológica y psi­
cológicaincntc que ya con frecuencia han variado y volverán 
a can1biar de nuevo. Bajo el lema del "milagro de la econo­
mía alemana" muchos entre nosotros sólo preguntan dema­
siado unilateralmente sobre lo que uno 'ºtiene" y qué fun­
ciones externas cumple. Nuestro nuevo romanticismo es cada 
vez más el del dinero; la posesión de una preciosa. villa o 
ele un auto lujoso vale más que todos los valores espirituales. 
Conforme a ello se verifican también esas encuestas socio­
lógicas, en las cuales, según los métodos corrientes ~~ 1a. in­
vestigación de la opinión, se ha de establecer el parecer 
general" acerca de la jerarquía social de las distintas profe. 
siones, El análisis de las contestaciones dio por resultado que, 
con excepción de la alta clasificación alcanzada por los mé­
dicos -su poder es decisivo en caso serio acerca de la salud 
y la vida de los preguntados-- los otros órden'." de jerarquía 
respondían en su mayor parte a puntos de vista puramente 
materiales. Lo que decide: es lo que uno gana y lo que ga_st~, 
todo lo dem~ís resulta secundario. Ahora bien, la gente v1e1a 
en general no gana mucho, los alctnanes viejos, perju~icad~s 
por ]a guerra y la inflación, aún menos. En Alcmama occt­
dcntal , el .. ingreso" medio, en este mmncnto, de los que 
perciben una renta social es de unos 63 m :1rcos •~~~su:i.lcs 
y este hecho contribuye no poco a rebajar la pos1cw1~ del 
viejo en d sentimiento de las masas. En los p:1íscs cuya J~~,cn 
historia no ha pasado por ese cúmulo ?e catastro_fcs fmlau~as 
y económicas que ha padecido Alcman1a1 la conc1cnc1a social 
frente ;1 lo!!i "viejos" no se orienta, desde hace 1nuch~, de 
1nodo tan ncgath·o como entre nosotros. Est~ se rnan1ficsta 
ta111Uién en la disposición a prestar voluntanarncntc ay~~a 
1natcrial a los viejos. Ya hemos hablado antes de la pcnsion 
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de la vejez en Suiza; d isposiciones parecidas rigen en Suecia, 
en donde todas las personas solteras desde los 67 años reci­
ben anualmente I ooo coronas cualquiera que sea su situación 
económica; los matrin1onios de esa edad reciben I 600 co­
ronas. Se podría objetar que Suecia puede permitirse este 
"lujo" porque es un país rico. Pero ahí está Holanda, que 
perdió sus ricas colonias y fue seriamente perjudicada en ]a 
guerra; a pesar de ello allí hay desde el año 1947 una ley 
llamada ky de necesidad, que garantiza a todo ciudadano 
necesitado después de cumplidos los 64 afias un pago anual 
d e I ooo florines en promedio. En el año 1957 debía entrar 
en vigor una ley en que se prevé una combinación entre 
un seguro obligatorio para todo el que percibe un ingreso, 
conforme a la tributación, y una especie de pensión del esta­
do para todos los holandeses a partir de los 65 años. En otros 
países cotno Inglaterra, Francia, Dinamarca, Noruega, etc., 
se hace en todo caso muchísimo m3s por los ºviejos" que 
entre los alemanes h asta ahora. 

Pero aparte de estas consideraciones económicas, la situa­
ción del viejo depende de toda una serie de factores cuya 
importancia y efecto varían de uno a otro país y de una 
época a otra. En China, fue considerado, y aún Jo es hoy 
a pesar del comunismo, el grupo de viejos como algo espe­
cialmente valioso y digno de veneración . Los viejos son desde 
un principio antepuestos a los jóvenes y el anciano será tra­
tado en todas partes con deferencia. Esto tiene su origen en 
las doctrinas de Confucio y Lao-Tse, que consideran al hom­
bre viejo como portador de la sabiduría. Además se exige la 
veneración de la vejez por motivos éticos generales. Pero 
c1 mundo espiritual del Oriente tiene en general para nues­
tros problemas una actitud completamente distinta a la del 
Occidente. Para el asiático el mundo interior es más impor­
tante que el exterior, el pcñsamicnto mágico se sobrepone 
al racional, el logro de la sabiduría y el conocimiento est:Í 
muy por encima de cualesquiera éxitos materiales. El modo 
de pensar del budismo, lamaísmo, taoísmo, de la doctrina 
yoga, etc., exigen por toda su estructura interna el rcconoci. 
rnicnto del grupo de los viejos, mientras la actitud del Occi-
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dente dirigida completamente a la noción del "rendimiento", 
sobre todo en la sociedad industrial, sólo encuentra con difi­
cultad Y con titubeos comprensión para el modo de ser del 
viejo. Por esto, cmno formula Groth, los viejos de nuestra 
época son un grupo de seres atrofiados o lastimados en lo 
más profundo ele su existencia humana, a los cuales la so­
ciec.Jad cierra el acceso interior a la etapa de vida más alta. 
Esto ocurre con particular intensidad entre nosotros los ale. 
inanes, a quienes el obispo evangelista Lilje ha acusado no 
sin r:1.z6n en un sermón muy reciente de "manía de actividad 
patológica y endiosamiento del trabajo en un grado que 
nunca antes se había visto". Esto también tiene que mani­
festarse inevitablemente en una dcsvalorizaci6n de los "vie­
jos .. , que ya no pueden trabajar, y que en opinión de muchos 
viven como parásitos de los resultados del trabajo de los 
jóvenes. El error de este modo de pensar es completamente 
claro, pero todavía ha de pasar algún tiempo, y serán nece­
sarias toda suerte de reformas, para que se abra paso entre 
nosotros la valoración justa del grupo de los viejos. 

Con todo, aumentan los indicios de que en este campo 
es inminente un viraje que hará justicia a los hechos rcalC:S 
mejor que hasta ahora. En la prensa y por radio se alude 
cada vez en mayor medida al problema de la vejez y se pide 
igualdad de derechos para la etapa de vida del hombre viejo. 
En Alemania y en otros 15 países se han fundado recient~ 
mente sociedades .científicas para la invcstigaci6n de todos 
los problemas relacionados con la vejez; estas sociedades est:ín 
trabajando muy intensamente para cerrar las lagunas del 
conocimiento, todavía muy numerosas, en este campo. No 
se puede pasar por alto que la gerontología es una ciencin 
completamente joven cuyo verdadero trabajo, e.n el fondo, 
acaba sólo de empezar. Han de crearse muchos campos 
especializados, como una psicología de Ja vejez y unn 
psiquiatría de la vejez; otros est:ín todavía totalmente en 
sus comienzos, como la fisiología y la anatomía de la 

' vejez. Tan1bién es una rama científica nueva la geriatría, la 
ciencia de curar a los viejos. La investigación médica y psi . 
col6gica de la vejez úcncn un complemento i1nportantc en 
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la sociología de la vcjeL: , tan1bién c01nplctan1~ntc " joven". 
Todo ello unido contribuirá en grado constdc_rablc, me.. 
cliantc congresos, revistas de invcslig~dón, etc. , .ª _h~crar ~an~­
bién a la genera lidad cada vez mas . de ese ,1u1c10 crronc~ 
acerca <le la vejez, que tiene que sufnr todav1_a ~ctual,mcnlc 
el grupo de los viejos . A<lcn1ás se han_ co1~slltu1tlo c1rculo~s 
de trabajo especiales en los cu:ilcs tra~aJan }Untos los repre­
sentantes de todas las organizacionL-s 1ntcrcsa<las en el pro­
bknia <le b vejez. Estos organismos se proponen a_rra~car, p~r 
)kunan,icntos a la opinicln pública, esa capa de 1nd1fcrcnc1:1., 
ignorancia y tcn,or inconsciente a la vejez que en . 1nuchos 
hace tan difícil una co1nprcnsión real de estas cucsuoncs. Y 
finalmc.:nlc, por sí mismo el tic:mpo har:í. desaparecer poco 
a poco el error en cstc campo y har:í que pcn;trc en general 
el conocimiento juslo . Cuanto n1ayor sea el nu1ncro de hom­
bres que alcancen las capas de edad al_tas, tanto m :ls ur_gcnt_c 
scr:Í la necesidad de incorporar a la soc1eda<l, con plena 1ntch­
gcncia y eficacia, el grupo de vida de_ los_ "viejos", con todos 
sus valores en conoci1niento y expcncnc1a . Los hechos ver­
daderos llegan a ser a la larga más fuertes que las falsas 
opiniones. Estas últimas pueden cambiar, en can1bio Ja fase 
h istórico-vital de la creciente .. cuo ta de vejez" está incvit:1-
blcmcntc ligada a la e\'olución de la civilización humana 
y por ello es irrcrncablc. 

R ,\ZÓN l>F. SEll J)f. LA VEJEZ 

En todos los estados cultos hay ahora una preocupación cada 
vez más intensa por resolver el problema pr:íctico ele en 
qué forma se puede conseguir que el au1nento de la duración 
de Ja vida sea realmente para los n1icn1bros de la etapa de 
edad avanzada un don y no una carga. En los Estados Uni­
dos tiene validez la fra se "Kccp fit to work aftcr 65" (Man­
tente dispuesto para seguir trabaj ando después de los 65 años) 
y ya hc1nos visto en qué 1ncdida asombrosa se sigue esta 
sugerencia. Las grandes cotnpañías de seguros <le vida dan 
a sus clientes consejos pro lijos, de los cuales querernos men­
cionar algunos 1nuy típicos porque ilustran bien la actitu<l 
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tot .11 hacia el problema de In vejez, también con criterio 
sociológico : 

.. Mantente siempre entrenado intelectualmente y csfuér­
z ::ilc tan1bién en la vejez en aprender cosa~ nuevas. Los jefe.~ 
<le personal a quienes hemos preguntado nos dicen que cntrt:' 
los hombres de setenta afios los hay todavía intelectualmente 
jóvenes, que consiguen una colocación. Sin embargo ven ya 
hombres con menos de 55 o 60 años intelectualmente 'viejos• 
que están por completo acabados y son inútiles. 

"Especialízate en un campo parcial determinado y trata de 
mantenerte en él al corriente. Un empleado o un obrero viejo 
con veinte años de experiencia cspecializad::i se coloca mucho 
m ,ís f,ícilmente que otro de la misma edad que ha trabajado 
en ramas profesionales difcrentes-

"Esfuérzate en tener los contactos más amplios y multila­
terales con otros hombres, intensifica estos esfuerzos tanto 
más cuanto más viejo seas. Entra en asociaciones o clubc:.s 
como miembro activo, coopera en tu municipio o en la orga­
nización de tu iglesia, en tu rama profesional etc. Esto ::iumen­
tar:í tu actividad y te hará más fácil conservarte espiritual­
mente joven en la vejez. 

"Cuídate de tus manías personales que suelen aumentar 
con la edad, como irritabilidad infundada, prejuicios, afán de 
criticar, hostilidad, cte. Si no sigues este consejo tu oportuni­
dad de trabajar en la edad avanzada será cada vez m,ís 
difícil. 

"Cuida tu s.,lud ya en la juventud y en particular en la 
edad mediana. Si asi lo hace tienes buenas probabi lidades de 
estar todavía sano a los 60 y 70 años. Hazte examinar a fondo 
por el médico una vez al año. Los jefes de personal dicen 
que el 'problema' no es la lentitud de los hombres de m ,ís 
de 60 años en el trabajo, sino el riesgo de accidc:nt~ mayores 
en la fábrica cuando los obreros viejos en puestos unport::ln­
tcs faltan con demasiada frecuencia a causa de enfermedad. 

ºCuida minuciosamente tu aspecto también en la vejez. 
En los obreros viejos de ambos sexos se observa la mala 
inclinación a descuidarse en el vestir, asco del cabello, etc. 
Esto dejnrín en tu jefe la impre!!iión. cu;1ndo solicitc!i trah::ijo 
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o cuando Jn:ís tarde estés en tu pucsto1 de que rnostrarfo s 
la 1nis1na desidia en tu trabajo." 

Vcan10s todavía un cjcn1plo nunu:rico pdctico. .E n los 
talleres Fon! <le D ctroit, trabajan alrc<lc<lo r <le 86 ooo obreros. 
De ellos casi la 111itad tienen más de 40 años, y n1uchcs son 
bastante 1nayorcs. El "record" lo 1nanticnc un obrero que 
fue colocado a los ¡o años y que ahora, a pesar de sus 87 
a1los, cst;Í todavía. sic1nprc en su puesto en la fül>rica . En In­
glaterra se han hecho experimentos :m:ílogos a los de los 
Estados Unidos. E stos cxpcri1ncntos confirn1an que l::t ocup:i­
ción adecuada de los hombres 1nayores y viejos no sólo les 
proporciona bienestar corporal, sino que les da el sentimien­
to de una vida con pleno sentido, y esto no es n1cnos in1por­
tante que la salud . La Britisb Association for the Advancc. 
mcnt of Scicncc (Asociación Brit,ínica para el Progreso de la 
Ciencia) ha realizado durante algún tiempo un extenso estu­
dio de esta cuestión . Llegó igualmente al resultado de que 
para b. situación espiritual, corporal y social del hombre 
n1ayor y del viejo importa en primer término preservarle de 
la carda en la pasividad. Muy rico en conclusiones fue un ex. 
pcrimcnto práctico con un número de viejos que se encon­
traban en la década de los ochenta años. Se les proporcion<Í 
un trabajo ligero <le e.los horas diarias de <lurnción, que natu­
ralmente no era 1nuy lucrati vo, pero que libraba a los 
"viejos" de la. preocupación ele estar de tn:ís. Después de un 
largo tiempo de prueba, se pudo comprobar que los viejos 
se scntÍ:ln vcrdn<lcramcntc felices en su .. profesión" y no 
querían dejar su actividad en ningún caso. Otro cxpcrin1cnto1 

muy notable en nuestra opinión, es el que ha realizado un 
comerciante americano con el "Almacén de. Jos viejos". No 
se trata precisa1ncntc de un alm:icén destinado en especial a 
satisfacer las necesidades de los viejos, pues en él se venden 
los mismos artícul os que se encuentran en cualquier otro 
alm::icén de esa cbse. Lo cspccfa.l no son los artículos, sino 
los empicados de esta casa. Ninguno de ellos, ya sea el por­
tero, el contable o Ja vendedora, tiene menos de 60 :iños e 
incluso la n1ayorfa son bastante m :ís viejos. Así fue dispuesto 
por el fundador <le esta organización, a quien se había 
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profctiza~o que su comercio tendría que declararse en quiebra 
a ~ ~oca l1cmpo. En realidad, la nueva organización se acre. 
<li to notablemente y resistió bastante bien una época de crisis, 
pues los empicados estaban contentos por volver a trabajar y 
por ello eran particularmente atentos. Esto fue de un efecto 
tan favorable en las ventas que ahora se ha planeado la ins­
talación de otros "Almacenes de los viejos". 

Las investigaciones de D. Hersey muestran cuán decisiva~ 
1ncntc importante es el reconocimiento social ele la situación 
interna del hombre m ayor. Para disponer de un material de 
partida lo más distinto posible, este conocido investigador 
examinó los grupos de obreros viejos de una fábrica textil 
americana y <le determinados talleres de una compañía ferro­
viaria americana y de la alemana que entonces era la Deuts. 
che Rcichsbahn. En la fábrica textil, los obreros mayores no 
recibían n inguna clase de estímulo y eran increpados con 
brusquedad cuando en un trabajo particularmente pesado 
eran más lentos que sus colegas jóvenes. Así, o se sentían tra­
tados injustamente o sufrían con la sensación de: que ya no 
podían desarrollar bien su trabajo. Esto lk1•aba a un am. 
bientc de fábrica muy malo, pues los obreros viejos estaban 
amargados y descontentos. Las cosas eran completamente: 
distintas para los obreros ferroviarios. En la compañía an1e­
rican a del ferrocarril de Pennsylvania y en la Rcichshahn regía 
el sistema de antigüedad en el servicio y, p or ello, los obreros 
mayores no sólo eran tratados con toda consideración, sino 
que también les daban ocupaciones adecuadas a su cxpericn. 
cía de largos años y a los conocimientos correspondientes . 
El resultado era en todos los aspectos mucho mejor que en la 
f ,íbrica textil. Los obreros tenían el sentimiento de ocupa r 
una siluación social justa, trabajaban con gusto y su rendí. 
1nicnto era por consiguiente satisfactorio, a pesar de la <lis. 
1uinución de sus fuerzas a causa de la edad . 

Ahora bien, ¿cuál es la mejor solución para aquellos hom­
bres de edad :1vanzada que ya no pueden o no quieren seguir 
trabajando? En t.·ste respecto, se han presentado en época 
1nuy reciente dos fórn1ulas itnportantcs realizadas en los Es. 
lados Unidos y en Suiza. En los Esta<los Unidos, en Massachu-
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sctts, una región que tiene organizaciones particularmente 
bue.nas para viejos, se comprobó un interés n1uy escaso por 
los numerosos asiJos de viejos existentes. Sólo el 6 % de los 
hombres n1ayorcs de 65 :ulos hacían uso de estos asilos, el 
94 % restante vivía, con p:uicnres o sin ellos, en viviendas 
o habitaciones particulares. Acerca de una experiencia pare­
cida en Suiza ha inforn1ado el Dr. Vischer en la revista 
Zeiuchri/t /ür Altcrs/orsc/11111g (Revista para la Investigación 
de la Vejez). Los asilos para viejos en Suiza son muchos 
y están bien instalados; además de los asilos del Estado, o de 
la ciudad, muchas aldeas tienen asilos municipales, "Ilürgcr­
hcimc", para hon,brcs viejos y decrépitos que ya no pueden 
vivir independientes; en conjunto, las experiencias con los 
a.silos de viejos del tipo corriente hasta ahora no son buenas, 
pues Jos asiJados se sienten m~ís o tncnos claran1cntc aislados, 
echan de n1enos su nntcrior independencia, los propios mue­
bles, etc. Mucho mejores son las experiencias con las resi­
dencias de ancianos de tipo moderno,. que ya anteriormente 
se habían acreditado muy bien en Suecia y Dinamarca. Una 
residencia de este úpo cst;Í dividida en muchas viviendas 
pequeñas adaptadas a las necesidades e impedin1entos de los 
viejos. Además hay instalaciones de uso común para lavado, 
calefacción, etc. Cu;in<lo la ciudad de Zurich inauguró una 
residencia de este tipo en el año 1952, la afluencia de den1an. 
das fue cxccpcionaln1cntc grande. Por ello se construir;Ín 
en Suiza las residencias de ancianos en consic.lcrablc cantidad. 

Lo que se ha dicho en cuanto a los asilos de ancianos, 
corrientes hasta ahora, se puede decir también en lo que res­
pecta a los hospitales e.le ancianos en los cuales se inlcrnan 
viejos, enfermos crónicos o necesitados de cuidados, aislán­
dolos dc1 resto del mundo. Aquí, fas experiencias suiza y 
alemana marchan a la par en el sentido de que los hospitn­
les de este tipo, destinados exclusivamente para los viejos, 
ya no son una solución, hoy, por motivos sociológicos y mé. 
<licos. Los enfermos internados en estos hospitales se sienten 
rechazados y arrojados ele la comunidad de los demás hom­
bres. Por esto es n1ejor tratar a los enfermos viejos, en salas in­
dcpc.nclicntcs, desde Iuc:go, pero incluidos en el marco del hos-

RAZÓN OE SER DE LA VEJEZ 225 

pital y las clínicas generales. En Basilca, el asilo de ancianos 
de la ciudad forma parte desde hace tiempo del gran Hos­
pital con las clínicas <le la Universidad; los pacientes de la 
sala de ancianos se sienten en pie de igualdad con los otros 
enfermos, aparte de que las posibilidades de tratan1icnto son 
naturalmente mucho mayores que en un pequeño hospital 
de viejos. 

Desde hace mucho, se conoce en las regiones agrícolas 
una solución especial al problema de los viejos, que se ha 
acreditado señaladamente en las aldeas ele Bavicra y de Suiza. 
En esas zonas es frecuente ver cerca de la casa grande de los 
campesinos un edificio pequeño, que en Bavicra se llama 
"Zuhausl" y en Suiza "Stéickli". Allí se retira el viejo matri­
monio de campesinos cuando traspasa la finca a la genera­
ción siguiente. Las generaciones vieja y joven están lo sufi­
cientemente separadas para garantizar la total independencia 
de ambas partes, pero lo bastante cerca para poder visitarse 
mutuamente, para que los abuelos puedan vigilar a. los nietos 
y para. cualesquiera otros intercambios en todo momento. 
Este método es mejor que la convivencia. demasiado estrecha. 
de viejos y j6vencs. El "Zuhausl" es, con mucho, preferible 
al método del asilo de ancianos, en que los hombres en cierto 
modo son apartados a una vía muerta y en que tienen que 
prescindir de su vida propia. En can1bio, en la casita propia 
o en la residencia de ancianos pueden contínu.:ir con sus 
aficiones y seguir actuando para la comunidad, a la vez que 
conservan su independencia. 

Otro experimento, también muy fruct!fero, es e:l rcali,z~do 
en estos últimos años en los Estados Unidos con buen ex1to. 
Es el método de los "abuelos adoptados". Como para los 
viejos no es una buena solución ni el asilo de ancianos ni la 
estrecha convivencia con los propios hijos, y por otra parte 
la habitación amueblada intensifica el aislamiento interior 
de los viejos en una forma frecuentemente insoportable, se ha 
creado una organización completamente nueva, que se lla1;1a 
"fosterhome" (hogar adoptivo). Organis~os funda~os ,'?lo 
para esta finalidad buscan con el nccesano _tacto ps1colog1co 
familias adecuadas que están dispuestas, mediante el pago ca.. 
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rrcspondicntc, a tmnar como agregados fo.n1ilian.·s a un viejo 
o a un 1natrimonio de viejos. La cxpcril.'ncia ha d emostrado 
t..]Ut! incluso hornUrcs .. difíciles" J e t:dad ~•va nzada, que tienen 
continuos conflictos en la co nvivencia con el hijo, la nue­
ra, cte., se convierten slíbit:uncntc en "fatniliarcs" vcr<ladc. 
rarncntc ideales cuancJo viven en una fo.111ilia extraña. Allí, 
scncilb.mcnte, no existen los puntos de roza1niento que se 
producen tan f~ícilmcntc entre parientes consanguíneos de 
c<lades n1uy distintas, cuando el contacto es dcn1asiado in­
tenso. A<lcm;Ís, en los Estados Unidos se han fundado clubes 
especiales para viejos y con ello se contribuye csencialn1cntc 
a quitarles el sentimiento <le que su existencia no tiene 
razón de ser. En estos clubes se 1n:1ntlcncn cursos de perfec­
cionan1icnto de tod;.1 clase, hay una biblioteca, juegos, cte., 
se realizan exposiciones, se estimula d cultivo de aficiones, 
como coleccionar sellos, cte . Sin ningún co1npromiso para 
ellos, se admite nllí a los viejos sin - prcgllntaN.cs nada acerca 
<le su situación, profesión> etc.; cada uno pue!dc escoger los 
compañeros que le gusten y dc.scubrir así las,.. \•entajas de un:1 
comunidad de contemporáneos· sirí el .desga de tener que 
soportar una convivencia pennarieñ.te. 

T odo esto sin duda es sólo un cornienzo, son los prime­
ros ensayos de tanteo para la solución de un gran problema 
sociológico que sólo nuestra época ha traído consigo. La im­
portancia del grupo de los viejos aumenta de año en año, 
incluso de día en día, pero los problcn1as que de ello resul­
tan son muchas veces hasta ahora apenas conocidos y se han 
resucito calladamente. El hombre viejo ha sido individual­
mente cuidado y tratado desde el punto de vista médico, la 
totalidad de los viejos fue hasta ahora principalmente sólo un 
problema de la demografía, cuyo objeto es el estudio de las 
variaciones en la distribución de la edad. Pero el aspecto 
social de la vejez es en la teoría , y aún mucho m;Ís en In 
pr;lCtica, c1 punto esencial vcrdadcran1entc decisivo de todas 
las discusiones y medidas en favor de una nueva etap:1 vital 
<le los pueblos. Ahora se encuentra en el punto crítico, prc­
~ on_1 i:1a aún el temor ante la vejez tanto en el pensamiento 
1nd1\'ldual con10 en el colccth·o y ello impide, o por lo menos 
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hace diíícil, la incorporación social del grupo ele los viejos. 
_P ero la acción conjunta de la gerontología, la legislación y 
u11 :1 'ºeducación" del hon1bre 1 para ello necesaria, ayudarán 
"·:ida día 1n:'is _ aJ reconocimiento de b etapa de vida n1;Í:s 

- :1 ha . Puesto que la vejez es el dc!)lino y el final de la vida 
para todos nosotros, es un gran problema, y en el fondo, sin 
embargo> hermoso, cuya solución justa puede poner en libcr­
t:id los valores más nob1cs de la existencia hu1nana. A todos 
nos cnrrc:spondc crear la,; prcn1is:1s para c-llo. 
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